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En ausencia del Presidente, el Sr. Carter (Guyana), Vice­
presidente, ocupa la Presidencia.

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)

1. Sr. NA CHAMPASSAK (Laos) (traducido del francés):
Señor Vicepresidente, le agradecería que transmitiera a
nuestro Presidente las sinceras felicitaciones de mi país,
Laos, así como nuestros mejores deseos de que se
restablezca. La unanimidad que se produjo en su elección es
testimonio elocuente de sus aptitudes de estadista y de
diplomático respetado. En él saludo a la América Latina,
que puede, con todo derecho, enorgullecerse de haber
contado desde hace varios siglos con grandes hombres de
Estado, juristas eminentes, poetas, escritores y filósofos
cuyas obras son universalmente apreciadas. Tengo la finne
convicción de que podrá poner su competencia, energía y
objetividad al servicio de las Naciones Unidas y dirigir
nuestros trabajos con tacto y competencia.

2. No puedo dejar de recordar a este respecto el papel tan
difícil como meritorio de su distinguido predecesor, el
Sr. Manescu, cuya autoridad hace tanto honor a su país
como al conjunto de naciones aquí representadas. Al cabo
de un año pletórico en acontecimientos tumultuosos, de los
que nos ha tocado ser testigos, cúmplenos rendirle merecido
tributo.

3. Deseo aprovechar la oportunidad para dar la bienvenida
a Swazilandia, que acaba de sumarse a la comunidad de
naciones.

4. Por último, deseo felicitar al Secretario General,
U Thant, por el coraje de que ha dado pruebas cada vez que
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el más leve destello de esperanza le ha permitido intervenir
para salvaguardar los principios de la Carta. Con eno, ha
rendido inmensos servicios a la causa de las. Naciones Unidas
y merece todo nuestro reconocimiento y gratitud.

5. Las tormentas estivales con sus turbulencias y convul·
siones, siempre están cargadas de acontecimientos impre­
visibles y de proporciones desconocidas. ¿Qué nos reserva
este otoño, en que, corno en años anteriores, venimos a
confrontar nuestras opiniones y a presentar nuestro
historial a la tribuna libre de naciones?

6. Como recordarán, el verano de 1965 vio surgir en un
desierto el conflicto fronterizo indio-paquistano; en el
verano de 1967, el mundo presenció petrificado la llamada
guerra "de los seis días" en el Oriente Medio y este verano
pasado estalló la crisis de Checoslovaquia, que sacudió con
violencia la conciencia de los pueblos del mundo. Las
Naciones Unidas han intervenido, a menudo con éxito, para
detener el desencadenamiento de las pasiones y apagar o
circunscribir los focos bélicos, pero lamentablemente no
han podido resolver con ello unos problemas que siempre
están a punto de inflamarse con la más mínima per­
turbación del equilibrio de fuerzas.

7. En el Sudeste de Asia, la guerra de Viet-Nam y de Laos,
cuya violencia crece incesantemente, va hundiéndose cada
día un poco más en los laberintos de una negociación cuyo
fin no se ve aún. La humillación sufrida por el pueblo árabe
dista de haberse borrado. Por otra parte, en Africa, el drama
de Biafra ofrece el espectáculo doloroso de una matanza
lamentable. Y en el mundo, las consecuencias de cierta
revolución continúan extendiéndose a todos los conti­
nentes, con los consiguientes estragos materiales y confu­
sión de espíritu. El virus de un fermento revolucionario se
apodera del mundo de lajuventud, desafiando a la sociedad
de consumo o simplemente a la sociedad. La contarrúnación
de la violencia ha llegado a ser un hecho generaüzado.
Estancamiento, humillación, confusión, desorden. he aquí
lo que el mundo siente a raíz de esos trágicos acon­
tecimientos.

8. Las propias Naciones Unidas, fortaleza creada para la
defensa de los pequeños países, instrumento de salvaguardia
de la paz mundial, se sienten impotentes ante los derrama­
mientos de sangre y las tragedias humanas; como dijo
nuestro Primer Ministro, el Príncipe Souvanna Phouma, la
Organización se ha convertido en "una debilidad rodeada de
fuerzas malévolas" [1590a. sesión, párr. 88}. En efecto,
afio tras año, somos testigos, con aprensión creciente, del
continuo debilitamiento de la eficacia de las Naciones
Unidas en cuanto a expresión de las esperanzas de la
humanidad e instrumento de armonización y cooperación
internacionales. El segundo período de sesiones de la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y
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Desarrollo, reunido en Nueva Delhi a principios de añal, ha
defraudado con sus resultados las inmensas esperanzas de
los pueblos que tratan desesperadamente no solamente de
romper las cadenas de la miseria y la subyugación, sino
también de reducir la distancia que los separa cada día más
de los pueblos afortunados y desarrollados. La Conferencia
de Estados que no poseen armas nucleares, recientemente
celebrada en Ginebra2

, tampoco ha alcanzado los objetivos
que se había fijado. Al cabo de cinco años de la firma del
Tratado sobre la prohibición parcial de los ensayos
nucleares, el único resultado importante en el haber de las
Naciones Unidas es la reciente aprobación del Tratado sobre
la no proliferaciÓn de las armas nucleares [resolución
2373 (XXII)].

9. Lamentablemente, esos fracasos reflejan el estado de
confusión en que está sumido el mundo. En efecto, pese a
toda una serie de advertencias y declaraciones, seguimos
marchando por las mismas pendientes y bordeando los
mismos precipicios. Los principios de la Carta quedan
olvidados cuando los gobiernos y los pueblos se ven
impulsados por las fuerzas de la ambición, de ideologías o, a
veces, de odios. El enfrentamiento de sistemas sociales y el
racismo, cuando se denuncian desde esta tribuna, a veces
por quienes menos deberían hablar de ello, se convierten en
simples temas de retórica.

10. En Viet-Nam, la guerra sigue causando estragos; el
pueblo mártir vietnamita sigue contando sus muertos y
acumulando sufrimientos y desgracias. Las conversaciones
de París, que apenas avanzan, tienen no obstante el mérito
de aferrar nuestras esperanzas a un comienzo de razón;
parecen probar que por lo menos una de las partes piensa
por fin que la agresión no es remuneradora y que hay que
tratar de resolver los problemas en conversaciones diplo­
máticas, única vía razonable dado que no puede haber una
victoria militar. Aunque en todo caso no puede esperarse un
milagro de la noche a la mañana, hacemos votos por que
esas negociaciones culminen, y cuanto antes mejor, en una
solución honorable del conflicto. La obstinación y la
intransigencia a nada conducen fuera de alargar la Usta de
muertos.

11. En el Oriente Medio, la paz sigue siendo precaria. Los
incidentes se multiplican. Los síntomas alarmantes de un
conflicto latente subsisten pese a la resolución
[242 (1967)] del Consejo de Seguridad aprobada en
noviembre de 1967. Pero el 'foco bélico más grave se
encuentra en Europa, cuyos intereses son tan vitales para el
Este como para el Oeste. En ella el espectro de la guerra fría
puede resucitar; en ella el drama puede engendrar los
mayores conflictos. Por justificados que sean los motivos de
la intervención de la Unión Soviética en Checoslavaquia,
deseamos dirigir a ese gran país, en mombre de todos los
países amantes de la paz, la justicia y la armonía inter­
nacional, un último llamamiento, para que no se llegue a
consumar lo irreparable, para que se aquiete la conciencia
universal, hondamente conmovida; para que los paises
pequeños, que, en lo que se refiere a su salvaguardia, han
depositado sus esperanzas en el respeto a los principios de la

1 El período de sesiones se celebró del 10 de febrero al 29 de
marzo de 1968.

2 La Conferencia se reunió del 29 de agosto al 28 de septiembre
de 1968.

Carta por todos los Miembros de las Naciones Unidas, no
lleguen a convencerse definitivamente de la total ineficacia
de nuestra Organización. La Unión Soviética es una gran
Potencia con inmensos recursos, con medios de acción
ilimitados. Ese país puede, con su contribución, ayudar en
gran medida a reducir la tirantez internacional o bien
provocar la confusión general y la inquietud en todos los
Estados, como sucede actuahnente. Por lo demás, la Unión
Soviética ha tomado la iniciativa de muchas resoluciones, de
las cuales las más pertinentes en el momento actual me
parece que son, sin discusión, la que condena el arreglo de
las controversias o conflictos por la fuerza [resolución
2160 (XX!)] y la que condena la inadmisibilidad de la
ir,tervención en los asuntos internos de los Estados
¡resolución 2131 (XX)].

12. El drama de Biafra sigue conmoviendo la conciencia de
los pueblos por la magnitud de su atrocidad y por los odios
que engendra. Allí el espectáculo del hambre, la miseria, la
frustración y el miedo alcanza las proporciones de una
tragedia humana. En otras partes, en Angola, en
Mozambique y en la Guinea llamada portuguesa, el colo­
nialismo arcaico, en su forma más retrógrada, conserva sus
privilegios, manteniendo con un vigor obstinado a esos
países en las tinieblas de la opresión y subyugación. Otras
prácticas vergonzosas, tales como la discriminación racial,.
de la que se ha hecho abiertamente una doctrina en
Sudáfrica y en Rhodesia, son iguahnente desafíos a la
autoridad y al prestigio de las Naciones Unidas.

13. En Laos, sufrimos desde hace años las consecuencias
directas de la guerra de Viet-Nam. Valiéndose de las fuerzas
llamadas del Pathet Lao, transformadas recientemente en
supuestas "fuerzas de liberación nacional", y en con­
nivencia con ellas, los norvietnamitas han llevado la guerra a
Laos. Utilizando desde hace una decena de afios esa
simiente de subversión, Viet·Nam del Norte interviene
brutalmente con sus cuadros y batallones, despreciando los
Acuerdos de Ginebra de 1954 y de 1962, para participar en
las operaciones de guerra del Neo Lao Haksat, que recibe de
Hanoi subsidios y armas. Ya no es un secreto para nadie que
decenas de batallones de norvietnamitas operan en nuestro
país, atacando a nuestras fuerzas, asesinando a nuestras
mujeres y niños, destruyendo nuestras aldeas y abaste­
ciéndose abundantemente de arroz a expensas de nuestra
población. La violenta ofensiva emprendida al principiar la
estación seca por las fuerzas combinadas del Pathet Lao y
de Viet-Narn del Norte contra nuestras tropas, de norte a
sur del país, fue significativa. Reflejaba la voluntad del
Gobierno de Viet-Nam del Norte de intensificar la llamada
guerra de "liberación nacional" en Laos y destruir las bases
del gobierno provisional de coalición nacional del Príncipe
Souvanna Phouma. Centenares de miles de refugiados
siguen huyendo de las llamadas zonas "liberadas" por el
Pathet Lao.

14. En los teatros de operaciones de Laos han sido
capturados decenas de prisioneros norvietnamitas pertene­
cientes a unidades regulares. Los documentos encontrados
en los cadáveres y los interrogatorios de l6s prisioneros han
permitido al Real Gobierno aportar pruebas irrefutables
sobre la presencia de unos 40.000 soldados norvietnarnitas
en nuestro territorio. La construcción de la ruta Ho Chí
Minh, de varios centenares de kilómetros de longitud, que
atraviesa gran parte de nuestro territorio nacional; el
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19. Estamos convencidos por nuestra parte de que si se
conjugan todos nuestros esfuerzos para acallar el egoísmo
nacional y la sed de dominación, nos será posible lograr la
paz, la distensión y la cooperación internacional.

24. El vigésimo tercer período de sesiones de la Asamblea
General se celebra en un momento en el que la situación
mundial está tan llena de tensión e intranquilidad políticas
y se caracteriza por acontecimientos que perturban y
causan desorganización en tal medida, que nos hacen darnos
cuenta de la necesidad de que hagamos persistentes e
incansables esfuerzos por lograr la paz y la estabilidad que
el mundo anhela.

23. La delegación de Liberia acoge con satisfacción la
admisión más reciente a la familia de naciones, la del Estado
de Swazilandia, que hace poco se independizó. Esta
admisión es una pruf"ba más de la tendencia hacia la
universalidad de nuestra Organización.

21. Quisiera también aprovechar esta oportunidad para
rendir un merecido tributo a su predecesor, el Sr. Manescu,
de Rumania, quien dirigió con tanta capacidad las delibera­
ciones del vigésimo segundo período de sesiones de la
Asamblea General, así como de la continuación de ese
período que tuvo lugar este año, y mostró tanta habilidad
en el desempeño de sus difíciles funciones, que merece la
admiración y respeto que tan fácilmente ganó de todos
nosotros.

20. Sr. GRIMES (Liberia) (traducido del inglés): Quiero
expresar al Sr. Arenales las sinceras felicitaciones de la
delegación de Liberia, y las mías propias, por su elección
como Presidente de la Asamblea General en su vigésimo
tercer período de sesiones. Su larga experiencia en asuntos
internacionales da a la Asamblea la oportunidad de ser
dirigida por una persona de pericia y experiencia durante un
período en que la situación mundial es motivo de ansiedad.
Le deseamos el mayor éxito.

22. Los esfuerzos y la devoción del Secretario General
U Thant al servicio de las Naciones Unidas, así como su
dedicación a la causa de la paz y la cooperación inter­
nacionales, continúan mereciendo nuestra aprobación.
Hacemos votos por que tenga éxito en su ardua labor y le
aseguramos el apoyo del Gobierno de Liberia.

despliegue de medios humanos gigantescos empleados en la en todas partes esos derechos no sólo se desconocen, sino
protección de esa vía de tránsito y de penetración para los que también se violan y burlan. Es doloroso que, al cabo de
soldados norvietnamitas que se dirigen a Viet-Nam del Sur, 23 años de existencia de nuestra Organización, se tolere que
constituyen en sí la más descarada injerencia. La Comisión los grandes principios de la no injerencia, la no inter-
Internacional de Vigilancia y Control, instituida por los vención, la libre determinación, la coexistencia pacífica y el
Acuerdos de Ginebra, ha comprobado los hechos y los ha respeto a la independencia, que constituyen las mismas
denunciado a la opinión pública internacional. El propio bases de la Carta, sean atropellados por unas fuerzas
Real Gobierno ha aportado las pruebas más irrefutables y tenebrosas ávidas de hegemonía y dominación. Por último,
las ha dado a conocer asimismo a la opinión internacional y es una aberración advertir que la justicia, el orden y la
a esta Asamblea en diversas oportunidades. Dos libros moral internacional retroceden a medida que se acelera el
blancos, en los que se denuncian las injerencias de Viet-Nam progreso de la ciencia y la tecnología. Una prueba tangible
del Norte, han sido publicados por el Real Gobierno. Pese a y actual es la hazaña extraordinaria de esos tres hombres
nuestros esfuerzos por hacernos oír parece que se ha que, en su vehículo espacial, al hacer evoluciones en la
establecido una especie de conspiración del silencio en atmósfera y al girar alrededor del mundo, siguen desafiando
torno al asunto de Laos, en contraste con la ansiedad y la la imaginación de los hombres.
tensión que se apoderan de nuestras poblaciones. Esa guerra
que a fuerza de durar se olvida y se ignora provoca daños
considerables en nuestro territorio y pesa sobre el destino
de nuestro pueblo.

18. Resulta irónico que, en el momento en que nos
preparamos para celebrar el vigésimo aniversario de la
Declaración Universal de Derechos Humanos, veamos que _

15. Con cada escalamiento de la guerra en Viet·Nam, se
intensifica igualmente la guerra en Laos, hasta tal punto que
la suerte de la guerra de Laos depende enteramente de los
caprichos de la guerra de Viet·N amo Y sin embargo, Laos no
es Viet·Nam. El problema de Laos quedó zanjado en un
acuerdo internacional garantizado, que se concluyó en
Ginebra en 19623 • La neutralidad de Laos, al igual que su
integridad territorial, fueron reconocidas por todas las
Potencias, en particular por la que nos ataca y utiliza
nuestro territorio como trampolín para llevar a otras partes
su agresión.

16. Siendo víctimas de la agresión, tenemos derecho a
esperar que nuestra soberanía y nuestra integridad terri­
torial se restablezcan íntegramente y sin demora con la
retirada de las tropas vietnamitas del Norte. Como Miembro
leal de las Naciones l1nidas desde hace 13 años, tenemos
derecho a reclamar de nuestros vecinos el respeto total a
nuestra independencia, soberanía y neutralidad. Estamos
seguros de que los laosianos, cualquiera que sea el partido a
que pertenezcan, no desean que su país se convierta en
cliente fácil de ningún país, ni que se le rebaje al papel de
simple ruede cilla en el funcionamiento de un reloj u
obediente a los caprichos del destino de otros. A riesgo de
que se ampute o mutile nuestro territorio nacional, no
queremos ceder ante la lógica de la fuerza o la conquista o
simplemente del hecho consumado. Deseamos ser los
dueños de nuestro propio destino.

17. No pertenecemos a ningún bloque militar o político.
Somos neutrales y seguiremos siéndolo. Esa neutralidad,
que se ha convertido en ley suprema de la nación, puesto
que se proclama en nuestra Constitución, no es una simple
idea utópica, sino que responde a las necesidades político·
geográficas de nuestro país. El problema de Laos debe, a
nuestro juicio, ser zanjado por los propios laosianos, sin
injerencias extrañas, según los principios de la tolerancia
budista y de la coexistencia pacífica.

3 Declaración sobre la neutralidad de Laos y Protocolo, fIrmados
el 23 de julio de 1932.

25. La trágica guerra civil en Nigeria ha causado sufri­
mientos a millones de personas, y se necesitarán actividades
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de socorro de grandes proporciones para aliviar los graves
problemas humanos que se han ocasionado. No podemos
pasar por alto el hecho de que el problema se ha debido en
parte a una injustificable intervención exterior, en violación
de la Carta.

26. Los problemas de Viet·Nam permanecen sin solución,
a pesar de los esfuerzos por lograr la paz en la región
mediante negociaciones. Es difícil ver el progreso que se ha
logrado, si es que se ha logrado alguno, en las conver·
saciones de París. Existe también la terrible situación en el
Africa meridional, que empeora cada día y que pronto
puede llevarnos al borde inevitable de un grave conflicto
entre las razas.

27. Al mismo tiempo, no hay ningún aminoramiento del
peligro explosivo que representa la continuación del enfreno
tamiento en el Oriente Medio, donde todavía no se
vislumbra un arreglo de los intereses violentamente anta­
gónicos que nos han atormentado repetidamente desde
1948, a pesar de la obligación de todas las partes interesadas
de arreglar sus divergencias por medios pacíficos de
conformidad con las disposiciones claramente expresadas de
la Carta.

28. No se ha hecho bastante para mejorar y preservar la
paz y la estabilidad en el Oriente Medio, principalmente
porque los intereses de las grandes Potencias están también
mezclados en este dificilísimo problema. El éxito del
Representante Especial del Secretario General en promover
y obtener un arreglo en la zona dependerá no sólo de la
actitud de las partes directamente interesadas, sino también
de la actitud de la comunidad mundial.

29. Hace sólo seis. semanas, el mundo fue testigo de la
lamentable ocupación militar de un Estado Miembro de las
Naciones Unidas, en notoria violación de la Carta de las
Naciones Unidas. Este acto de una de las grandes Potencias
y algunos de sus aliados ciertamente ha aumentado la
tensión y ha anulado lo que parecía ser un avance
promisorio hacia un alivio de la tirantez entre Oriente y
Occidente.

30. En la introducción a su Memoria Anual, el Secretario
General ha hecho una advertencia sobre las. consecuencias
de un "grave menoscabo de las normas de ética y moralidad
internacionales" IA/7201/Add.l. párr. 174J,. ha concen­
trado francamente la atención sobre los peligros de la
situación internacional y ha pedido prudentemente que se
tome una acción apropiada para corregir e invertir esta
ominosa tenden cia.

31. La cuestión de la paz y la seguridad internacionales es
el asunto central del que depende el orden mundial. La
forma en que se resuelva este crítico y delicado problema
podría determinar el destino de la humanidad. El grado de
nuestros logros en este sentido dependerá de la fuerza de la
detenninación de los hombres; y cualquier indecisión de
nuestra parte comprometerá peligrosamente nuestro éxito
y, lamentablemente, reducirá nuestra determinación.

32. Al reafirmar su política internacional y expresar la
dedicación de Liberia a la paz universal, el Presidente de

Liberia declaró en su discurso inaugural, ello de enero de
1968, entre otras cosas:

"Continuaremos trabajando en' favor de la paz en
nuestro país y contribuyendo a la paz universal al
máximo de nuestras posibilidades. No sólo trataremos de
lograr la paz, sino que la buscaremos con todas nuestras
fuerzas. No sólo nos esforzaremos en ser una nación
amante de la paz, sino que actuaremos de acuerdo con
este principio.

"Creemos en los prinCIpIOS contenidos en el Tratado
firmado en París el 27 de agosto de 1928, comúnmente
conocido como Pacto Kellogg-Briand, porque condena el
recurso a la guerra y renuncia a ella como instrumento de
política nacional. Si bien la Carta de las Naciones Unidas
impone a todos los Estados Miembros la obligación de
resolver sus controversias internacionales por medios
pacíficos, y algunos creen que esto representa un pro­
greso, no creemos que sea suficiente. Creo que es
necesaria una declaración franca y positiva de las
Naciones Unidas proscribiendo la guerra.

"Prepararemos y presentaremos a las Naciones Unidas y
a la Organización de la Unidad Africana propuestas
análogas a los principios contenidos en el Pacto Kellogg­
Briand, planteando la proscripción de la fuerza y del
recurso a la guerra para que sea aplicada como principio
fundamental sobre una base universal.

"En vista del tremendo poder nuclear y termonuclear
que se encuentra en manos de algunas naciones, la
humanidad debe buscar una fórmula que permita prevenir
una guerra global y salvar al hombre del aniquilamiento.

"Nos preguntamos si las superpotencias y los demás
miembros permanentes del Consejo de Seguridad se dan
cuenta de la responsabilidad que tienen ante la
humanidad y si se consideran guardianes y custodios de la
paz mundial bajo la égida del Consejo de Seguridad.

"Recomendaremos a la Asamblea General que autorice
la realización de un estudio encaminado a hacer obli­
gatoria la solución por la vía judicial de las controversias
que entraííen cuestiones jurídicas, con especial referencia
a la ampliación de la jurisdicción de la Corte Internacional
de Justicia."

33. La delegación de Liberia efectuará consultas
apropiadas para averiguar si es posible adoptar medidas para
dar efecto a esas propuestas.

34. A este respecto, creo que es importante señalar a la
atención de la Asamblea un pasaje pertinente de la
introducción a la Memoria Anual del Secretario General.
Dijo lo siguiente:

"En mis observaciones finales, llamé la atención sobre
"la urgente necesidad de que los Estados recurran más, en
sus relaciones con otros Estados, a los diversos medios
para el arreglo pacífico de las controversias". En ese
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contexto me refería a la existencia de la Corte Inter­
nacional de Justicia, como órgano principal de las
Naciones Unidas, para el arreglo de controversias
jurídicas."[A/7201/Add.1, párr. 168.]

35. La coexistencia pacífica - debería decir la paz en el
mundo - requiere que seamos tolerantes con los demás y
con sus ideas. Un esfuerzo genuino por encontrar soluciones
a todos estos problemas someterá a prueba la determinación
y la buena voluntad del hombre en'la búsqueda de la paz. El
mismo tipo y grado de responsabilidad corresponde a la
comunidad internacional en el apoyo de las operaciones de
mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas. Este
importante 'aspecto de sus actividades, que por desgracia se
ha descuidado tanto últimamente, ha llegado a ser indis­
pensable pa~a el mantenimiento de la paz y la seguridad
internacionales, la base fundamental y aspiración última de
las Naciones Unidas Y,el expreso deseo de sus Miemb ros.

36. Pero no basta con limitarse a desear o esperar el
crecimiento y el desarrollo voluntarios de la paz y la
seguridad internacionales. Hay pruebas numerosas y se ha
recogido abundante experiencia que indican que la esperan­
za debe ir acompañada por el esfuerzo y la decisión para
que pueda llegar a hacerse realidad. El mantenimiento de la
paz y la seguridad internacionales, la razón misma de
nuestra existencia, no debe dejarse depender de una
interpretación de palabras basada en consideraciones egoís­
tas o partidarias. Mi delegación hace un llamado para que se
adopte una nueva forma de encarar todo el problema del
mantenlmiento de la paz por las Naciones Unidas, a fin de
que el sueño de seguridad internacional sobre el cual fue
fundada nuestra Organización pueda al fin, y mientras haya
tiempo, acercarse un poco más a la realidad.

37. En un clima de inestabilidad e inquietud, la respuesta
al perenne pedido de control de armamentos y desarme
sigue siendo vacilante y poco satisfactoria. La cuestión más
apremiante y urgente de nuestro tiempo, la del desarme
general y completo, está ahora casi en un punto muerto. Es
extraño que un problema de tan fundamental importancia
no llegue a crear el sentimiento de urgencia sin el cual es
probable que no se encuentre nunca una solución práctica.
En todo caso, he llegado con pesar a la conclusión, que
sospecho es compartida por muchos otros representantes,
de que el objetivo del desarme general y completo no se
logrará mien tras seamos incapaces de encontrar soluciones
adecuadas a los problemas de la inquietud, la inestabilidad y
las tensiones generadas por nuestros actos egoístas.

38. Una característica inquietante y en verdad aterradora
de esta cuestión es el tremendo esfuerzo hecho por las
naciones para aumentar sus armamentos y participar en la
carrera armamentista. Esta situación, que confirma la
desoladora aseveración de que la humanidad es incapaz de
aprender nada de valor de sus errores, intensifica necesaria­
mente el temor y las sospechas. Es imposible, y en verdad
indeseable, prevenir el progreso de la ciencia, pero es
posible y necesario, en el interés de la humanidad. controlar
la dirección en la cual ese progreso se hace y se utiliza.

39. Hay condiciones sociales en sectores grandes y peque­
ños de la población del mundo cuyo mejoramiento sin lugar
a duda sería más beneficioso y productivo que los usos en
los cuales consumimos nuestras energías en el presente. Para .

obtener ·los más altos beneficios de nuestros esfuerzos, el
hombre debe elegir entre el camino que lleva a la
autodestrucción y el que preservaríá su existencia y le
proporcionarla los mayores beneficios para él y sus descen­
dientes.

40. El Tratado sobre la no proliferación de las armas
nucleares [resolución 2373 (XXII)}, que ha sido aceptado
por un gran número de Estados, es un paso en la buena
dirección, pero nada más. Si consideramos sus deficiencias y
algunas de las consecuencias de sus puntos débiles, se nos
presenta un cuadro sombrío. En el debate sobre el proyecto
de tratado, en la 1568a. sesión de la Primera Comisión, en
la continuación del vigésiqlO segundo período de sesiones,
el representante de Libería afirm6 que el proyecto parecía
referirse fundamentalmente más a la no proliferación de
Estados poseedores de armas nucleares que· a la no
proliferación de tales amas y que tal cosa era un error
alarmante respecto a 10 que realmente se requería, puesto
que preveía s6lo la no proliferación horizontal y no la
proliferación vertical.

41. Existe también escepticismo en cuanto a la eficacia del
Tratado en vista de que no participan ciertas Potencias
nucleares. Y ese sentimiento se intensifica al comprooar el
continuo desarrollo de estas armas mortíferas por parte de
esas Potencias. Estas y otras razones no menos importantes
apoyan el criterio generalizado de que hay que realizar
esfuerzos persistentes, unidos a una genuina buena volun·
tad, para asegurar el progreso hacia el objetivo significativo
que nos hemos fijado.

42. Lo que se ha logrado en 10 tocante a la cuestión del
espacio ultraterrestre es en general digno de nota, y el éxito
alcanzado es satisfactorio. La importancia de las realizacio­
nes en esta esfera debe ser considerada no sólo como un
paso significativo en la dirección correcta, sino también
como prueba de la resolución del hombre de controlar su
destino, y como confirmación de su capacidad y su
voluntad de vencer los obstáculos, por formidables que
sean, que se encuentren en su camino, en la tierra o fuera de
ella.

43. Un problema análogo que exige solución es la cuestión
de los fondos marinos y oceánicos y de su subsuelo fuera de
los límites de la jurisdicción nacional. Esta vasta zona del
globo, que cubre cinco séptimos de la superficie de la tierra,
podría proporcionar la chispa de rivalidad que provocara
otra amenaza más a la paz y la seguridad internacionales.

44. Aquí, como en el espacio ultraterrestre, la habilidad
para evitar el desorden y para mantener la paz será puesta a
prueba por los esfuerzos del .hombre y su genio para
encontrar los medios de regular las actividades en el
contexto complejo y desafiante de los progresos científicos
y tecnológicos. En este momento, el ritmo de adquisición
de los conocimientos especializados que necesitamos para
hacer frente al problema de los fondos oceánicos ha
superado al del problema mismo, pero debe mantenerse el
ritmo en esta nueva y novedosa disciplina a fin de que
podamos estar preparados para encarar las consecuencias
políticas, económicas y sociales, no todas las cuales pueden
ser prevjstas.

45. Afortunadamente, hay unil cirqm~tancia que distingue
este problema del que deberfiBs a'fi'óht~rl'ícon respecto al
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espacio tiItraterrestre. Me refiero al hecho deq~e pose~tnós
tonsiderables'conocinuerttos' sobre la naturaleza y rnagnitud
de fofrecll'rsos rriineraleStielós fondos oceállicós;que'desde
luégo' están mucho 'más 'próxunós 'y,por lo tanto,' són 'más
fácíles de examinar que los de la Luna o los planetas.'

46.' Sin embargo, a¡'e~ár de qüe una solUción 'universal·
merite aceptable respeeto'a lbs fondos oceánicos no' parece
ser menos difícil que las relativas al espacio ultrateirestre,
mi delegación exhorta a 'la comunidadmul1dial a:. que
establezca un régimen sobre este punto que'proporCione
beneficios y protecCión iguales para todos yq'ue, sobre
tod6;~atitenga la~¡az y la segu~dad il1t~rnaciotlal~s;.

47. Hay' pocos temas, 'siesque ;hay l1J.guno; que'hayan
recargado' tánto la documentación de lasNadoi\es Unidas,
quehayan'requéridó y sido objeto defartta atencióll,y que
hayan' frustrado tan eficazmente losesfuerzosdee'sta
Orgahizáción; cOmo 'l¡(cuestión de Namibia, antes llarrúida
Affica Sudo'ccidental. '. ....,...

48. ,El problema sudafricano casi ha coexistido con la
OrganiZación, nusma'. "Igualmente fatigant~Jeinpecinado e
llldigno ha SIdó' el 'deSIlrecio' demostrado por, el Gobierno
suda'frieano' a'lds esfuerzos' de nUestiaOiganizadón. E'se
Gobierno, iIldesafiilr! lasrecomendacion~s y decisiónestle
las',]N~dbnes' Urudas "Mpugria ,y •hace' c¡¡so. omiso. de los
fundamentos tnismosde las NaéioriesUhidas y dejos
prÓpósitos q~e reI1resenta. Eritte estospropósitos'están "el
respeto! 31 principió de láigualdad de derechos ya:! de 'la
libre determinación de los pueblos" Y' "elrespeto a los
,derechos, hu¡nanqs. ya ,las libertades Jundamentales ,de
todQsl~in ha~~r ,d!s4nCiól1, pSlr motivos, deiraza : .."

49: El noreco~o¿imiento 'por' Stidáfricadel Cbmisionado
d~ ,~s, NacIones. Unidas para el Africá "Sudocciqental, y' el
retiente y' e8ca.haalosb.enjliid¡¡ciíehtoen· Pretoria de' lucha­
dores pó'rla libertad 'mlmibian6ssubráya la' necesidad de
tomar¡fte·didáspositiva~~á'ra. dar 'al pueblo de Namibiá el
derecho a determinar sUfútu~o: " ,

50. El hecho de que la Asamblea no haya logrado .este
objetivo destaca una vez más la necesidad de fortalecer las
Nacionés 'Ynid'as; POfvarias razOnes, inClusive' la intrarisigén'
cia dél! Gobierno deSudáfrica )ila cú'operación que recibe
dé algunos'Estados Miembros, 'Ia:ácción definitiva contra él
implica' proftil1da~''cOl1sideracidnes .eCOnórtiicas' y' politicas.
Los plahespara una acCión concertada y decisiva encartlina­
da a forzarúnCambio; ihvariáblemente 'tropiezan con estas
,consideracipnes.
.' ~' l:, ' - ,1' ,

'51. Hay otro Jactor importante yelecepcionante: es la
.clase de oposición falseada al Gobierno sud~fricilno que se
encuentra en las aceiomis' y actitudes de algunos Estados
pbdeiClsosi Esehextrémodescortsolador 'notar la condena
frhgída :¡1' las' atroCidddes' de Un Gobierno, por' los mismos
gobierriosqtiele ótganiÚriy proporcíonan: apoyó ecónórhi­
ca. Tal éselcasode Sudarrica:No faltan pruebas deila
adopcióri por Sudáfrica de!medidás repreSivas en virtud de
súodiosa' política; raCial delapartheid. Ha.y abundanCia de
aéofitecirriientos que' pruebanlam'a'gnitudde la atroz
poHticadeese Gobierno en Sll admiriistración ilegal del
AfricaSudoccidental. /'

52. 'ta' explotaCión política y econóIhica~e' ha: 'convertido
i1hóra en"el principió básico sobie el cUal '¡os Gobiernos del

Africa meridional - inclusive Sudáfrica,' Portugal' y ;d régi­
men,aliora ilegal, de lan Smith ~ están organiZados y
fUllcionánconvirtual impunidad. Día tras día los infonnes
revelan la intensificación de las medidas represivas iinpUes­
tas por esos Gobiernos,que tienen como resultado atrocida­
des que violan por completo los principios establecidos en
la Carta de las Naciones Unidas, que son contrarios a la
opinión pública y a las resoluciones y condenas de la
comunidad· de naciones.

53. Por Una parte, el asumir una posición dogmática 'al
llevar adelante el apartheid, así como el· continuar privando
al' pueblo del 'Africá Sudoccidental de la cigualdadde
derechos y del derecho a la libre determinación, signifJca
desatender y desconocer por completo la magnitud, de esa
parte del mundo que mira con malos ojos, condena ySe
opone 'aestapolftica. Por ótra parte; el permitir que
continóeen . forma desenfrenada la adnlinistración de esa
política perniciosa y nefasta significa nutrir un catalizador
destructivo en el cuerpo de esta Organización. . .

54. La evolución de la crisis de Rhodesia'implicacOntra­
dicCiOÍles'que al parecer no pe nnitirán una solución fácil y
previsible. Puede tenerse tina idea de la· dirección y la
medida en que 'ha variado este problema sise hace una
corriparacióü de los acontecimientos ocurridos desde . la
dec1aráciánunilateral de independencia. En ese momento,
el Reino'Unido'lirilitó expresamente !lis medidas' 'que
habríari de tomarse contra Rhodesia, e incluso las qtlese
deddióápli¿ar eran parciales y débiles.

S5'.·En diciembre de 1966, el Consejo de Seguridad
decidió, por su resolución 232 '(1966), imponer sanciones
económicas selectivas y obligatorias contra Rhodesia'del
Sur, sancione,s que por definición y en la práctica resultaron
ineficacesi'EIConsejb había comprobado ya antes que' el
régimen de "lan Smith era una amenaza a la paz y la
seguridad internacionales. El 29 de mayo de 1968,'el
Gonsejode Seguridad aprobó por unanimidad la resolu­
ción 253 (I968), por la cual decidió imponer, en virtud, del
GapÍtuloVn 'de la Carta de las Naciones Unidas, sanciones
económicas generales y obligatorias a Rhodesia del Sur:

56. Desde la declaración unilateral de independencia, el
régimen de, Smith ha persistido en su intransigencia. ,Las
tnedidasestllban condenadas a fracasar debido a la asisten·
cia económica, de otros países; al aliento virtual al régimen

,por, iparte'del Gobierno del Reino Unido; así como al fútil
bloqueo .del petróleo; a las' medidas legislativas ilegales,
injustificables. e irreflexivas aplicadas por el régimen de
Salisbury y encaminadas sistemáticamente a eliminar 10s
pocos derechos que quedaban a los africanos en Rhodesia;
'y, finalmente; al trágico y terrible asesinato. reciente. de
prisioneros politicos, por ese régimen.

57;,La Asamblea General ha aprobado muchas resolucio­
'neneafirmando el derecho inalienable de los pueblos de los
territmios 'bajm dominación portuguesa a la libertad y la
ütd'ependencia en conformidad COn la resolúción
1514{XV)1,i y exhortando' a Portugal a aplicar inmediata­
mente el principio de la libre determinación. Sin embargo,
lá'a.eclÍón 'del':Gobierno portugueses decepcionante. Se lía
negado totalmente ahacer caso no sólo de las resoluCiones
ide la Asamblea 'General, sino también de las del Consejo de
Seguridad;tarilbién"Ha "despreciado 'a la opinión' pública

1
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62. Vemos con gran placer el progreso que se ha realizali0' una simple aprobación. .,'¡:nri"I'U::O";; HJ oqm:JíJ
en Guinea Ecuatorial y su reciente consecución de la
i'IÍdepentl~hcüL ;'Espercffi.l;>si;;qué'J esl'eirafib:1Bspám¡;radtüe .ae
modo "árlaIog6:· 'coh' 'respéct6Vlr'sús!démá:s'éóI6riiais etI'.A<fticai
;,~,I '.: ....J í.:¡ Hj'"¡ L:: ':d-; :'."¡;:>r'i;';I_t .~,',l ~)(', :10i:_;r;.:r")LI," '-[L: :,j:,:i'L,\:_J

63.:': La~ ihsürh~d6iótiés "en: ti inü'chas! pll.rte,g idt!\J múl1db'p la
pé's~r.' de' te:nei¡!s6101ih1'po~anclal'-'116oal, :crean "a¡O,*eáá
pI'obleÍTilÚf¡ sodiales(Y!1íü'n1anjtañ~slilirno'de¡le~bs.proHlemas
«i~ 'él 'dé¡lji:lsjr~fúgia'dó~!'segÚd~estadíStit'áilde! las' Nach')ites
U rlii:hls!,lel' :n:úmerc{ 'de' '~eN;' lidos' astlehdia "íí' ¡74@.oOOtén
cádembre"'de '1906~ 'La: dfra,fctúííJ 'eS-de :c'el!ca:de21S00¡OOO
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54; El' 'pfbbletilli· 'e~'qtii2fái('t'ri'~s agiJ:do' ¡en)}\ftiCa' lloyiqua'en
ctial~ii'id otrá 'parle:) Al 'pil're<lé1, ¡IÍlucuestliónnol sei;pté'stáiá
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cia y mejor conocimiento y comprensión de las dificultades
de las partes respectivas, estimularán un progreso adecuado
y necesario en las relaciones económicas y comerciales entre
los países desarrollados y los países en desarrollo. Los
intereses a largo plazo de los países desarrollados y la paz
mundial hacen imperativo un cambio en su actitud y una
mayor voluntad de su parte para ayudar a los países en
desarrollo a mejorar sus condiciones y niveles de vida.

I

70. Finalmente, las condiciones de tensión, intranquilidad,
inestabilidad y frustración que han causado un deterioro en
la situación mundial hacen necesario que nuestros mejores
esfuerzos se encaminen a facilitar el progreso hacia una paz
justa 't duradera, ya que la alternativa podría ser catastr6·
fica.

71. Es animada por este espíritu como la delegaci6n de
Liberia en este período de sesiones enfocará los diferentes
temas de nuestro programa con 111 esperanza de que, nl
trabajar con sentido de colaboración, esta Asamblea pueda
llegar a decisiones que nos impulsen por el callÚno de la
acción positiva y creadora en la búsqueda de la paz y de la
cooperación internacionales.

72. Sr. AMERASINGHE (Ceilán) (traducido del inglés):
En nombre del Gobierno de Ceilán, de la delegación de
Ceilán y en el mío propio felicito al EXcmo. Sr. Emilio
Arenales, Ministro de Relaciones Exteriores de Guatemala,
por su elección como Presidente de la Asamblea General en
su vigésimo tercer período de sesiones. De entre sus muchas
personalidades de talento, el continente latinoamericano ha
escogido a Su Excelencia, el Sr. Arenales, que, como titular
de este alto puesto, mantendrá sin duda las elevadas pautas
y tradiciones de diplomacia que han dado fama a sus
colegas latinoamericanos. Le deseamos éxito en su tarea de
guiamos hacia una conclusión satisfactoria de nuestras
deliberaciones en este período de sesiones y le damos la
seguridad de nuestra cooperación. También esperamos que
tenga una pronta y completa recuperación de su presente
indisposición.

73. Mi delegación no puede dejar de pasar esta ocasión sin
dar las gracias al Excmo. Sr. Cornelio Manescu, Ministro de
Relaciones Exteriores de Rumania, por los servicios presta.
dos durante el 22° período de sesiones de la Asamblea
General. El Sr. Manescu cumplió sus funciones de modo
distinguido durante un período que se prolongó mucho más
tiempo del acostumbrado.

74. Se encuentra ante la Asamblea General un documento
[A/7201/Add.1J que siempre es esperado con sumo inte­
rés: la Introducción a la Memoria Anual del Secretario
General sobre la labor de la Organización durante el afio
anterior. El Secretario General U Thant nos ha provisto de
un incisivo análisis y una evaluación objetiva de la situación
internacional. Las sugerencias que con tan admirable
franqueza y claridad presenta para mitigar a los elementos
más perturbadores de dicha situación pueden no estar oe
acuerdo con la política de todos los distintos países, pero
ello no debe causar ninguna sorpresa. Sólo puede esperarse
imparcialidad de aquellos países que no están demasiado
comprometidos para encontrarse molestos. El contenido de
la Introducción a la Memoria Anual de la Secretaría da fe
de la humanidad y sinceridad de este consciente servidor de
la comunidad mundial. Aquellos que se encuentran compro-

metidos en cursos de acción y en políticas que no
armonizan con las propuestas del Secretario General no
podrían ni valorar ni comprender el espíritu de compasión
que informa todo el documento. Pero por lo menos
aquellos que no se encuentran en tales circunstancias
deberán forzosamente reconocer y aplaudir la valentía y la
iniciativa demostradas por el Secretario General, En nombre
de mi Gobierno, quisiera felicitar al Secretario General por
este documento y expresarle nuestro reconocimiento por
sus devotos servicios a las Naciones Unidas y a la causa de la
paz, por la que continúa luchando incansablemente a pesar
de la fatiga causada por el descorazonamiento 't la
frustraci6n.

75. Como ha observado el Secretario Genel'lll, este docu­
mento es de melllJlc6licalectura. Hicimos la misma observa­
ci6n durante el debate general del vigésimo segundo
período de sesiones {lJ88a.· sesión}, al referIrnos a la
IntroduccIÓn 11 111 Memoria del Secretario General corrol­
pondiente al afta pasado. Afirmamos entonces lo mismo
que podemos repetir este afio: la culpa no la tiene el autor,
sino el material. Sólo los Miembros de las Naciones Unidas
tienen la capacidad para generar éxitos y esperanzas en
lugar de fracasos y desilusiones.

76. Durante el debate general en la Asamblea el afio
pasado identificamos dos grandes regiones de crisis: Viet­
Nam y el Oriente Medio. Los problemas creados por la
situación en esas dos regiones continúan representando una
amenaza para la paz y la seguridad internacionales. Sin
embargo, parecen haber sido sobrepasados en importancia
por la crisis de Checoslovaquia resultante de la intrusión en
ese país de las fuerzas armadas de cinco Potencias signata­
rias del Pacto de Varsovia para detener una tendencia de su
evolución política que se consideraba contraria a los
intereses del sistema socialista y a su estabilidad e integri­
dad.

77. Todas las crisis de esta na turaleza deberían ser situadas
en su correcta perspectiva histórica para permitir que
nuestra Organización encuentre la manera de evitar situacio­
nes similares en el futuro. La historia de la violación de la
Carta de las Naciones Unidas no comenzó el 21 de agosto
de 1968. La crisis de Checoslovaquia debe ser situada en su
correcta perspectiva histórica para que no sea utilizada
como justificación de otras violaciones mayores y más serias
de las relaciones internacionales y del derecho internacio­
nal.

78. Aunque censuramos enérgicamente la acción de las
Potencias del Pacto de Varsovia en Checoslovaquia, que
constituyó una violación de los principios de la Carta de las
Naciones Unidas, el mejor favor que podemos hacer al
Gobierno y al pueblo de Checoslovaquia en su difícil
situación actual es afirmar su derecho a detemunar sus
propios asuntos sin presiones externas. Este derecho consti·
tuye el principal atributo de la soberanía e independencia
de un país. Es la única base sobre la cual se puede construir
y mantener un orden internacional estable. Las Naciones
Unidas no deben tolerar ninguna disminución o restricción
de tal derecho a causa de injerencias foráneas, ocurran
donde ocurrieren y cualesquiera sean las circunstancias. Los
principios de la Carta deben ser sostenidos y se debe
restituir el derecho de libre deternunación al Gobierno y al
pueblo de Checoslovaquia. En nombre de la Carta, solicita-
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mos a las Potencias cuyas fuerzas armadas se encuentran
ocupando el territorio de Checoslovaquia que retiren sus
fuerzas de eSe territorio sin demora y dejen al pueblo de
Checoslovaquia en libertad para determinar su propio
destino. .

79. La responsabilidad primordial de la preservación de la
paz y la seguridad internacionales ha sido confiada a los
miembros del Consejo de Seguridad; de entre ellos, el
cumplimiento efectivo de esta responsabilidad corresponde
principalmente a las dos Superpotencias. A ellas debe
dirigirse la Asamblea y la Organización en busca de ese
ejemplo que constituye la prueba real de liderazgo. Para la
gran mayoría de los Miembros de la Organización, que se
hallan desprovistos de medios para protegerse de la inter·
vención extranjera y de las violaciones de su soberanía y de
su integridad territorial, las garantías de seguridad deben
provenir solamente de las Naciones Unidas y de sus
organismos, haciendo innecesaria la constitución de alianzas
militares, que en sí mismas, en cierto sentido, son una
limitación de la soberanía nacional.

80. Podemos recordar varias crisis internacionales que han
indicado el derrumbe de la moralidad internacional: Viet­
Nam en 1954 y afios subsiguientes, Suez en 1956 y
Checoslovaquia en 1968. Sirven para recordarnos que el
compromiso de respetar los principios de la Carta require
algo más que palabras.

81. Nuevamente, sentimos hoy la fuerte necesidad de una
influencia moderadora en las relaciones internacionales.
Esta influencia puede ser ejercida solamente por un grupo
de naciones que no tengan responsabilidades hacia ninguno
de los dos grandes grupos ideológicos o bloques de
Potencias y sus respectivos defensores. La guerra fría
produjo un grupo de esa índole bajo la forma de naciones
no alineadas, el único grupo del mundo que, independiente­
mente de todas las diferencias y distinciones, puede
desarrollar una filosofía común de acuerdo con los princi­
pios de la Carta. Durante estos últimos años, hemos tenido
razones para creer que este grupo ha sido de real utilidad y
de algún modo ha contribuido !l. un creciente acercamiento
y una mayor cooperación entre las dos Superpotencias y sus'
bloques respectivos a pesar de la influencia perturbadora de
la guerra de Viet-Nam. Nuestras esperanzas, sin embargo,
parecen haber sido prematuras. Una vez más, los países no
alineados tienen hoy una importante y vital función que
cumplir. Toda adición al grupo de naciones no alineadas
puede fortificar en gran medida su capacidad para ejercer
una influencia moderadora, para interponerse en los mo­
mentos de crisis entre los dos grupos y para esforzarse en
conciliar los intereses de las grandes Potencias, por un lado,
y los principios de la Carta y los procedimientos que ésta
prescribe para el arreglo de controversias, por el otro.

82. Durante el debate general del afto pasado, tratamos
ampliamente de los orígenes del conflicto de Viet·Nam.
Nuestro propósito era refutar el alegato de que la interven·
ción foránea en Viet-Nam, a pesar de los Acuerdos de
Ginebra de 1954, tenía por objeto asegurar el derecho a la
libre determinación del pueblo de Viet·Nam. Lo que los
Acuerdos de Ginebra de 1954 procuraban establecer era
precisamente ese derecho a la libre determinrción, consti­
tuido por la libre elección de un pueblo de la forma de
gobierno y tipo de organización política y económica que
prefiere, y manifestado a través del libre ejercicio del voto.

83. Repetimos hoy que sólo una adherencia estricta y
escrupulosa a los principios y disposiciones de los Acuerdos
de Ginebra de 1954 puede llevar a un arreglo adecuado del
problema de Viet-Nam. Existen muchas pruebas de que en
1956 una libre elección hubiera dado no menos del 80% del
voto al verdadero liberador de Viet·Nam, a quien hoy se
trata como a un enemigo de su propio pueblo. Esto, a
nuestro parecer, es la clave del origen del presente conflicto
de Viet-Nam: esto, y no la preocupación de las Potencias
extranjeras por el derecho a la libre determinación del
pueblo vietnamita. Parecería que los Acuerdos de Ginebra
fueron repudiados no en el interés de la libre determina­
ción, sino en el interés de la predeterminación del tipo de
régimen que debía instalarse en Viet·Nam en reemplazo del
colonialismo francés. La libre determinación no tendrá
significado ni valor para el pueblo de Viet·Nam si el precio
de la libre detenninación es el exterminio.

84. El principio de la libre determinación constituye
simplemente otra versión del principio que establece que los
asuntos internos de un pa.ís son de modo básico asuntos que
conciernen exclusivamente a la población de ese país, y que
no deben permitirse injerencias extrafias. El afio pasado
llamamos la atención sobre una propuesta efectuada por el
Primer Ministro de Ceilán para que los asuntos internos de
Viet·Nam fueran resueltos por discusión, y sin injerencias
externas, entre las tres partes interesadas: el régimen de
Saigón, el Frente de Liberación Nacional de Viet-Nam del
Sur y el Gobierno de Viet-Nam del Norte. Mi Primer
Ministro sugirió que esas tres partes se reunieran en primera
instancia para discutir las condiciones previas a una cesación
del fuego. Entre las condiciones previas que reconocíamos
como preponderantes estaba la cesación de los bombardeos
de Viet-Nam del Norte, seguida de una acuerdo sobre los
procedimientos provisionales para asegurar un statu qua y
de la cesación de toda actividad bélica por todas las partes y
el retiro de todas las tropas extranjeras.

85. Reiteramos nuestra convicción de que debe cesar el
bombardeo de Viet-Nam del Norte para crear, en la mesa de
conferencias de París, las condiciones favorables para la paz.
Aquellos que han intervenido en Viet·Nam deberían darse
cuenta de que tienen deberes no para con media nación y
medio pueblo, sino para con una nación completa y todo su
pueblo. Ha llegado el momento de cumplir honradamente la
promesa dada al pueblo de Viet-Nam en Ginebra en 1954.
Sólo así podremos restituir la paz y esperanza a ese
infortunado país.

86, Con referencia a esa otra región de crisis, el Oriente
Medio, la delegación de Ceilán afirmó el 12 de octubre del
año pasado, durante el debate de la Asamblea General, que
la característica más perturbadora de la situación en ese
.entonces era la determinación desvergonzada de Israel de
retener la fiscalización de grandes superficies territoriales
adquiridas por medio de operaciones militares y absorberlas
definitivamente dentro de sus fronteras estableciendo asen·
tamientos israelíes permanentes. Afirmamos además que,
para reivindicar los principios de la Carta, las Naciones
Unidas deberían presionar de todas las maneras posibles a
Israel para que se retirara a las posiciones que tenía antes
del 5 de junio de 1967, Yque debería insistirse en que este
retiro no debería condicionarse a negociación o condición
previa alguna. Durante los diecisiete meses que han transo
currido desde la guerra de junio de 1967 sólo se ha visto de
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part~jde~'1srtieli'ur'l:a'desafianté: exhibición!:depoderfo,el dúl Medio"la paciencia: o/: persever~?ia. que:hap~sto en el
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el respeto y el reconocimiento de la soberanía, la integridad sostén Y, a1i~m(j a est\'ls . regímenes :'ofeHslvós,nUenúas
:tcm:;i:t,Qfmb y)ª; iI:'!Q~,pecndt1nci¡l;!flplíJjca.,(~e,t9d.o,s,lqs ~stadj)~ :fji1lgéh;; 'ser l •:.teáles "'a: '10s .' rh"iriéipios . del llbbralisrno',.del
jÜllJlqo~.eJ}(Q~~hatlwgipn~;;íl~í.CO!1}q<i.~;~,u ,dAr~c4p·,(1 vi/{lT ~p 'huhüiliftati~rlio"y .de· lii .demodaci~. Las NáClbnes''CItildas
'pw.; ;; dYlf);tm,d.ll;;JimHlfs:, s~gurps.; '1,; i ~~cq~,qc:;jHos.í' J~t¡re.~r,dy deben exigir que cese tal conspiraCión y demáh.dar' qUéllos
JW¡l,e~~F\§qY,a.c~ps¡,d,e~lIf¡'¡!lr~~,¡ ~pl}tQ.)C,~~<~8~q~ :re;9.4Wpq~.;e' Ir;sr:u,~j~Zp&!p,~mJ a.~,~~~W!¡~lr~eJ;ltal j,u~~iy~a, a .~~~ pt,aro~ía,s
.G¡m§~Jo,d~ ~eg~~i4ilíl¡l:H! ~Q,~terIi4oJaMqe,sida4 d,e,(ga,~al1~i,. .~~f\FaI}~~ i jlyl ,,*fflc,a.: imw~~~~I. ;nq, :~~. '~fea.p: fat~1mente
rz.aro,!a. ¡,UPlJJtasl ,AE:\" ,payegllqjÓf.l,,; .a.,· ~ray,~~1 it~y;~¡t~,. ¡~gY:¡!l .Com~Jp~llti4q$;p'o~,t.~,r~~e~$;a.wpn~~ j~ ,~uQterf4gj.OS...
·mt~.F1'Iil!-q!9Q.ale/l¡Id,YIIl!, r,eg~qJ,1,:la·Mii!\~~anZl!:r (WJ.'.~IT~gloj,~s,t9

;!lf:l(lf~h :oI}rp1:lI~~a .. Plt< Jq!\ Lref~gia.~RS"y. ! l:¡",<i~.a~e,glJrar~ '. '~a ,~i;~J !~l'·<WbJ~I~~PI:d~$~dá.rd~aX, sus ~fqW?li¿~s! e¡~iiAfriic{él
invipJf\tlijtda4, t.WI;Í¡tqriªJ:';Yi:Jalj~dep~n~~nC;~~iiPogtiqa,!dY a615ienl'6 dé PorfugaI y el tégi:rhert itégal.~e Ia,n s'rilith en
ltQ.dmiJ~§:;.(3$ta~P~¡ide;:J.é!í,regi,<lI1pqr.¡m~¡iio, 45! 'JPedidas,}lHY Rhodesia del Sur, son responsables de lbs nubarrones de
'~I)¡¡¡:¡!-!y'an¡~l e,§t?9)esirnjel/~9l;\.t\ ,~ona$ipe\mw\~~nza4as, .", l.: ,desas,tre,¡i/1Wipílnt\1,Qlle a.I1Wl1azanil ~udáfri¡;:a. A~rigwnos la

.:!t~:·:~~~ r~t~~~~t~t?~~41j~~g~~~q'it~6v~~~~!a~li~tr~~t ,~~P,~~d:'st: ~~~¡s~~~~;il:~:.~i:~~;~~~~:;t:=~~~~~a~
'a~11"[:J "~ii',;I.de.' 'i~ ?If~s¡'u "i6~ '2421(1967) "del'COlüfü 'de cI1Wl1fe .. <;~Plllc~,sdl,ei :qeoi,lita,rIa, YO¡¡J.nt~d' de .aqu~U(ls: que

1
~' ~~~~r~~cr, '/~r.~i i~~:A~~~f:~:' ~iI' d~ i~~7,':' ;t~ \;~k' ti~~r~I~4e ,quieJ;e~, ll~var a, ¡\frica, ~ un,(tQ&~e des,tino l recono¡c;an su
. s' a¡kRas''do1·J·, 6siciorl'&~ondidÓnesC1e¡jBeT~datrieriieiI;~~PQ1]AA~~lid;apa¡lt~~de. q~e sea,qewasi~doJar~e.. ~:ii ,.

fj,C,'\ll'·~..¡¡'q.\··.a'·,s'.l
i

t
.;r:a;rJtaa,·,!mf'·r!).I·.~,i;t·"r',:,·~'r',. ·:·I·.O·'.:s:'.. Tl.r·.··~~. pi!':q'S1''t;o"'.s',¡'.d''r' !',l,a',:' 'ri,ef.·s::9'.'l':u'.·1~! '1",·o;'.n~,I,'·:d·,··'e',.;¡.l . I • . ',. I)"'\\' ~1~ . .(r. ~ "'t ..11. ... . .. ",\IVJI"¡(';i~ :'.1 •.1 ii!(q~;'! id :!.I;O )¡,¡j.:J;; '/,' .1'1' "! ¡", l'¡ ;. ¡, ,

t'orl~éfb "dft!S'~guiiáa~',p~~a:' e~tAÍ',sdh1.~t~X~el :,a 'c~Ifi~:'y.':Paf~ ···9f+,·¡¡ ~a· ~m~ll~ipll:~iPn! d~.Jos;p,lj~ploSc pol9Jliale~yqntinúa. y
impedir su cumplifuiento'.' I to'{'pa!éierl'tes "'esfUerzos" .del ·:!:IPSr,1l1egr.arr\QS: ,~.n;c1af"Ja1¡l.ie!l'{~nidaa ,t1sta ¡\s,amQlea ,~Iimás

'R~Bt~~el.1,tante,E:speAia), 4.el.~ec~eta.rj"q,Gel1,er!lI.§~,ha.11 vi~,t9 ,n\l~¡'¡1i) ,dll í~O§ ,MJ.emb~o.~. ql'j,)l\ ,PrgwizaRiqJ?; .el.~em..9 ·4.e
I(le ¡¡o'¡i'~t¡¡a6D,',. 'frdsh!ldós' .. '¡r'la" ltis¡s't~ri¿l~l,"d'e, lj Israel' 'en rS.wll7ill,aJ;l9.i~i P,~S~B1};I9S.'í1¡Gob~e,t119 ,de, Swa:zUandilj. é.#toen
'~ghJ.:í.l~¡rlhe iti~dórt'~'dife~fa1 ~ó'~ 'lós\ihibes'l.' (1 '"jn U',' n'. r¡isu.::t1!irea(idtUlIl}pl~¡IJJa ,<¡Iign~~d.de la libf\rt,AA p~ r.¡t bIin4ar,a
"dfr;f j','j F(¡&·)fll!; t'11j;~ ,,'.IJlJIU,'t'¡·)·, .d 111 ¡d.' ,:I,!') 'l')1/ ;;i:J r.S).l, P,lJ,~1')J9)¡¡S .~cmr¡l¡c.\ql1e~ de.lª¡prQH!~rld~d y;d,progres'9.,

:8~,::: ,Qtii~r~}'át)r~1té~arÜ'pb~iCi61rgvéaliopt~mo;~)e¡1(0'~aW6'n ¡if ':.' h, .' ',: ';" ji I ',i" (' " ¡, ',Ji:; ,

liér 'pepiltl' 'enetlildéf aftd l' 'asaaó!, cuiú)'dd! afiWpan\.bs;~ue '~IS,511·,(Dl'lse¡¡'F~l!,11;1Q§ta~bi~n ;e>ípr~sa,r! cprdUlle.s, felipitaciones
¡r.MHftbc'{~rfNtcj: (~úiri:;ij~cli~taél dé'j)'e1s¿f 'iá'8¡jlri:UHaéí6n i~·<Y~r(~~roSi,: qwmw.peseqs :al,,1 ,últimQ ·<be,lHffici~ri9 .. Qe tal
\k~.·..JjWg.'8iHJe,\A.~'W.~~1 pr6¿~·J6'..d'.ei r~'6bh9hiac~6ir: 'i.ir~ :NabiCih."és ' ppHtipa i y.p'ropesod.edesc.oloni~qipn: ,GltIin~~l,3ctlatórla).
:tJhidaf .'.flie¡~W 'cread'ik; !p~rá \)es?abl~cet i¡lli'eV~s ltótiriás.''de,C~b~ rllq~~!h$lp~l\ ~xt~nsi.v;a$ ,e~s,. ¡[elicftaciqnes: al GOP\erpo
"k8iu~idiú\.;l'E6¡'¡:fuc'io~'· érttr~; mt~ibWe{ f&IIi1~~'¡qÓ~ d¿jptie\i~fidll;:Españai 'P9ri¡S¡),Aquj~ac;i(m ..h~J1rosa,y .prpgresiva¡ PP. una
reconciliarse con la pretensión de un ejéréi'eif vlttbWós'ér de 'lb!rg~nllr§~Cjªjmp-*iaL ~ í; , . i '.; IIJi.. i!;'" '"

Aj~,tal,cpnq~qiope.s"~ ;i~ual1?anera,.el~ere.chp.alrecpnQp~.";i1::1); :!:'I,:.!'i.;,!'<';':; :¡'q'I"[J"¡"·':' .','. ;, .
•tÜie~r~rj'q·'~''t;,d Jaf¡'üií~t'~'em' di'a.ht~ la'fueti4' die las áQrla~. 19,6,:,: !L¡¡" ..p~r~~().tiYa" Jt1tel1lacjoIial,· .,si;¡btell ;td*. ,(\p., es
,Ji) 1,.,ff.!I)" )~ e,Y ;" ""."'!lI, Ij!~I·,.'~ .,':, 1",1,1:'.';1.,:, ,,1 i: I".1:: "d~ªesperant~,¡¡;t.í\s::¡Nllpjo!J.es, ..¡lJ~idasJ;l.al'l ~Qg~¡¡~ql~gunos
~9~'" ISb'steítemb~;llJFd¿¡!eéÍio"¡de:'tíúael' 'aif'ÚlStiii.ert¡'pai' iy l;éxitQ!ll~le.p¡~~<l,9.rll,s¡;q~e¡ muest~M¡qU!i: nq,S!'l: ha p<y,rdfdoaún
'~ékútidaa~liE~(é .cteielCh.o''ptié8e':'~et g~fun fiiMio" tllPitíejor la espe.l'llnz~) de., ,,u~¡k~~OPYr.qGi(>IJ¡intema9ion~l~esp~ct() .de
';h1aWet~~p'di I~Sh:Nrad8rlé'S'itJrlItla~.;JE~'resó]\¡ciÓh:deI'Gbnsejo cuestiones importantes. El principal de los éxitos'ha sido sin
?'a~;S~gl1f~dad··dt:!~fltlé iícl\iÍembr6' d'é''19!67\bdiAiáiexplídta.·dUd'á;;la ,apwbacióh:, (lel ite~to,~'deLTratádosobre i la no
'Trl~í1t~ 'n~ 'g~~a~itá:! 'Pé'ro '¡Jsra~l~' ~1) ndMise' a! aceptan:' l'ds .. !plIóliifenái::ióil: de Aasl armas nuele,áres 1véase Jt¡, resolupión
l:~l'fuiH6s')d'e" es¡\':re's\:il\:léilSn' .. 'p'~'re1¿e'q¡J'er8r ~'¿Olb'é¡ü;sel·füem :)3i73;{KXrIJ)j¡ ¡ pomrmplia tnay,01'Ú~i dmante:.la[oontinuación
.oW ~lB~fi(;Íe'dé(la!J~fi~terr¡¡itHorla]ly !poreril:uriá¡de'l~¡'inlisrna',debvigésim'o segun'do ,período de, gesiOl1.esj aunque: el apoyo
':e~H:'~:' IEstá'! Organizacióh' treh:e'dl:!r"éChb' ¡a\!sp~r~{ide Is't\üH r:l:¡ue JeLl'.raltaoo iha: !feGibido,~eenauentraJirtlitadQ<:enmu chos
fhcjln~~<li! ffiatílfáI1Üé'rtt'dS'Óbrri'6' d6iitéstacióti'lahl,.¡jesd1üdi6h ; oaS0Sip(!)r.rese-wáside.,imporfailcia, I ,l. ;".;:;. I i ,í i' ,; li,
'déi¡lCo\is't\Jo'd~ SegüiÚlíiinde'22 deiij'¡oi¡ierílbi'e'tle1967/sirtb :;·;'J!D~)'¡l\i,:i·;c, ¡C¡i;:fj',!,'j" .~ ;c..'¡ L I,!,'" ,;;,,:.J
'lIna'itcepYilCíOn'lhcoridiCibhal'(ie larhi~'iria;':' "\i; ',1, ¡, ¡',f, ,i9alO:Uno;de:<[ms 'pr@pásiíds principalesdeJaConferenCia,de
r¡ói:,ibr,li:- (; :¡:',i"ili!I',,'.j'·r¡ b :Yi.!idli,i,,·'¡·,¡¡)'} "j·,,,:i i. "ji ,ni¡ .:1 ':IEstadosi q\.¡eJ¡JIT<ii.~Ip<i>~eell1! ·arrnasi.núcleares. Icelebrada::en
·9lru Mi; ¡i'lélegadÓfi' il:¡uisiéia:agradecetfIlIIEfhbajil'd'or Jardag, ',Gjnebrlli.l¡en',septiembflll de"este ¡ 'lWo, .fue ;'oontribuittil. la
:~eI#ése'fít¡í1lte¡E¡¡ped¡{ldell SecretariO Genetal\ehi~l 0rl~n te ,radopCillf\l:de.iniedidas que f"garantizaran'Id 1.seguridad, delqs
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Esta~os no nucleares a cambio de su renuncia al derecho de
,manufacturar ~ y poseer annas nucleares, El Tratado sobre la
no moliferación procu~a detener ,la difusión indiscriI!únada
,qe l~s" annas n u~leares a fin de red1Jcir el riesgo de una
,gue,rranuclear. Lamentamos que la con.ferencia de Estados
,que ,no pqseen armas, nucleares no haya tomado en
consi,deración unaspecto de la prolifl;ración q'l)e podría ser

•tan peligroso cornq aquellos que el Tratado trata de
~lil11iIlar,esto eS"el del emplazamiento de annas nucleares
el1 1qs territorios, de aquellos Estados qtle no las poseen,
1Tl~¡l,ufacturan o controlan, y que han renu,nciadoal derecho
,d,ellacerlo. La Declaración de los países no alineados,
,fojmulada en El Cairo en 1964 y titulada "Programa para la
¡paZ; ,y la cpoperación internacional"5 "y el párrafo 4; de la
parteAisp~sitivade la resoh,lción, 2153. (XXI) de.la Asam·
:blea ,General" tratan de prevenir, o desalentar, en fonna
explícita e implícita, est,a forma d~proliferación.El
ernJllazamiento de armas nucleares por parte de un, Estado
qwwosea armas nucleares en el territorio de otro que no las
posea, ' tanto si este último ha renunciado al, derecho de
fa~,ricll.rlas O de poseerlas como :;;i se le ha negado el contrql
sobre ellas, eS en sí mismo una negación del principio básico
en,que Se funda el Tratado sobre lanqproliferación. ,

98. La .~brum~dora preocupacjón~el,mundo entero es
evitar una guerra nuclear y la amenaza concomitante de
aniquilación total. Si los Estados que poseen annas nllc1ea­
res están realmente ansiosos de impedir una guerra nuclear,
tienen los medios para hacerlo, renunciando al uso ()l\ la
amenaza: del uso de annas nucleares contra los Estados qtle
no las poseen. El hecho de que no, hayan mostrado
disposición para ello acentúa los temores ylas dudas de los
Estados que no poseen armas nucleares. Más de ,unavez
~emos instado, a que el Tratado sobre la no proliferaoión de
la,s annas nucleares fuera acompañad<;>: ,llu;nediatamente :de
llls siguientes medidas: ,un compromi!iocategórico ,de las
Potencias nucleares de no usar las armas, nucleares cQntra
los Estados no nucleares;,laconclusión de un tratado sobre
la prohibición g~n~ral de, los ensayos; la cesación de 'la
fabricación de annas nuclear~s ye~ congelamiento de las
existencias de annas nucleares, y, fina1meI).te, el gradual '
desmantelamiento de la infraestructura del terror nuclear.

9Q, L~ afirmació~'de ,'que el ~esrna~tela~ento del ars,enal
nuclear no puede ser llevado ,acílb6mdependiel1teme~teejel
establecimiento de un equilibrio adecuado de la, fuerza de
las, armas ,tradicionales n~' copcuerdaconel, arguinerlto qe
qu~ .. el desarme, ti~ne. que ser, .nece~a¡il,l111erlt~ .\1n pro~edi.
.miento lentoejec1)tado enetllpas y de, conforrn}dad C01\un
or4en aq.~cuado de. pdorid!\~~s. Si la (mica prio,rid~d,fUera
la, propia meta final, que es un desarme general y completq,
tyndríamos que, r~signarnos .,a Ma~adas disc;usionessin
r~sult'l40S pr~cticos.. I

:ioo. El desa~e ha sido tratado siste~átic;amente C0fI19
un problema físico y material, como un problema consis­
,tente en rec;luc;ir)os.al1l1amento~a1lt1ínimocompaHblecpn
polHi(;as e intereses básicwn~fJte pa~(1;1c,Qs.Este trajamiento
de), :pr()bl~wase .basa en la (alaciade q\.lela guerrapiu~de

preveni,rs~",reduciendo. •/9S, :annarpentos. Sm: emb,argo ': "nI>
tgma en cQnsi~eracipnlas,ca\l~si.n)n,edÚltas,de)agu,erray

las tensiones ql\e enellíl ,ellc1Jentr~Sll culminac;i~n.Sol1
é~tas, la.cod.icia de las nll.¡;:ione~!la d,e,sCe>nfianza ,y el temor

,¡Ií :,' , '
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mutuos, y ,sobre todo,la inNsticia.. Elimínense o redúz~an·

se esas causa.s y se . eliminará la ,'gllerra 'o se reducirá. la
posibilidad de que estalle. Las conferencias internacionales
dedicadas, ¡l este propósitos, ,p¡:obablenwnte •waduzcan
mejores, resultados que la" discusión ,del.desarmeenijna
atmósfera ~e, animosidad mal disimulalia, ,antagonisJ11oy
amarga rivalidadentre bloques de Potencias.o J;laciqnes. Más
que un procedimiento pára, el .arreglo de ,,controversias,
necesitamos crear un espíritu de fraternidad entre las
naciones que impidiera el surgimiento, de, disputas, .un
espíritu cuya mejor descripción se encuentra en las palabras
de Walt Whitman: "ese fervoroso elemento de la amistad
viril qUe ata con lazos más fuertes que la ley o los' tratadps".

101. Otro de los éxitos del último año que pJ~den citarse
con satisfacción, ,aunqlle sólo il1dica .un comienzo, fue la
creación del Comité Especial encargado .deestudiar la
utilización con,fines pacíficos, eje,,:los fondos m¡,lrinos y
oceánicos fue¡:a deloslímitesde lajurisdicci6n micional y
del erppleo de SIlS recursos en ben.eficio .de la hUll)anidad.
Tuve el privilegio ,de presidir dicho Comité Especial, y
aprqvecho esta 9portunidad, la prim,eraque tengo ante
todos los Miembros de las Naciones Unidas, para expresar
mi agradecimiento personal por la importante contribución
que aportaron los lniembros de ese, Comité en un asunto
que reviste gran importancia para elfuturc de todos
n9sotros. Es .éste .unnuevo ,campo en que. las Naciones
Unidas tienen ocasión de cooperar sin conflictos, ocasión de
lograx1 !11ancomunadamente y en com4n,elde~arroll()y la
explotación de los fabulosos rec1.\rsQs <lé esa esfera para
beneficio y enriquecimiento de todos.' '"

102. En Sl¡l último per(oqo de sesionéls, efectuado en Rí,O
de Janeiro por generosidad' delGobiemodeBrasil,el
Comité Especi¡¡l termirló sus deli¡jer~c¡ones y ~probó el
informe [4/7230} que !'lneste período .de sesiones se
presentará a la Pximera C,omisión y la Asamblea ,General. La
tarea del Comité consistió, en estudiar el tema e indicar
,me.di~s prácticos para aplicar ,la, <::oope.raCió~ intemacion,al
eQ .la exploración, la conserva¡:;iónyel empleodelqs fondos
oceánicos ysu subsuelq" La pr~ocupac,ión principal de los
rp.iembros dl:1Comit~ Jueexclui".es~ zona de uso~ ,militar,es
y su reserva para fme~ pacíficos, yeyitár Jacompetiyipn
internaciqnal, para satisface,r egoístas ,intereses nadoIlale.s,
elf ,el desarrollo y la e)f.plotacióndelos iI1ag9tables. recursos
minerales de esa zona. !

,103 ,AW1que. ser~a j~p()rtante. de.finir ,los, pril1cipi()~ .que
han4élre.gular todas ;las actividaqes e~ esta ;zona l ,enlqque
se refiere ¡¡ la expl,otadón CQ¡nercia,1 Ae. Sils ,recur,sos¡, c9mo

.así ta~bién en la ,pr~YenciÓl1 delyso .de la ~PMpara

.propósitos. militares, demarCar, claqlIne~te lo~ lími,tes d~ la
zona es, un requisito, previo in~spensable, para. el ¡ógro d~

mutuos progresos. LaJe.yque a~tuaVn{lnt~definelos )ítpites
de la jurisdicción nacional sobre los fondos mariIlos y
oceánicos y su subsllelo ,en alta mar e,S demasiado vaga e
iCldefinida,, S.i no se cono~í\n 'los ,l(mites"de .la', ZcWa,todo
principiq qU~ Se. deter¡lline'Y"aC4~rde perderá Inuyho, de:~"u
,pertmenc;\aysl,lvalor,,~!, '", ' . ",;'

,104. Mi del~~aci~If,~'spe ~,a, que ,i~'C,9I¡1 un,i.4fldjnt~;~~C;k)r~l
tome .medidas. par:!l. exa:ll1Ín~!,la cUe,~tión dé.la ,definiciRn4e

los 1!lUites de,laZ;9IJ.a y ¡Ucance un ,acuerdo :al, re~Iw¡;tq ,iliJ;1
¡iemora,. C,ualquier defin\~jóI;1 deeste,t\pp qebe. i cOl1si,der~,r

los problemas peculiares de algunos países en,: 19 .q",e se

-----,~'.
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refiere a la plataforma continental que bordea su masa
terrestre. Reconocemos que es preciso mantener intactas las
libertades tradicionales de la alta mar según el derecho
internacional, sujetas solamente a aquellas modificaciones
que sean indispensables para una explotación provechosa,
en beneficio de todas las naciones, de los recursos del mar,
para las necesidades de la seguridad nacional y para la
preservación de la paz y la armonía internacionales.

105. El 13 de julio de 1966, el Presidente de los Estados
Unidos, hablando en el Astillero Washington, expresó
elocuentemente los principios que deberían gobernar nues·
tros esfuerzos y moldear nuestras decisiones en lo que
respecta al problema:

"Creemos que en ninguna circunstancia debemos permi­
tir que las perspectivas de una rica cosecha y de una
riqueza mineral originen una nueva forma de rivalidad
colonial entre las naciones marítimas. Debemos tener
cuidado en evitar una carrera para tomar y ocupar los
fondos de la alta mar. Debemos garantizar que los fondos
marinos y oceánicos sean y sigan siendo patrimonio de
todos los seres humanos."

106. Este pronunciamiento es un mensaje de esperanza. El
principio expuesto, si fuera aceptado como artículo de fe y
como norma de política por todas las naciones, podría
constituir el comienzo de una nueva era en la cooperación
internacional y podría colocar a las Naciones Unidas en un
rumbo que las llevaría hacia una de sus más magníficas
consecuciones.

107. El Comité Especial logró asegurar un acuerdo amplio
acerca de dos series de propuestas: una, un proyecto de
declaración de principios generales, propuesto para su
presentación a la Asamblea General; otra, un proyecto de
declaración de principios convenidos también propuesto
para su presentación a la Asamblea General. En el párrafo
88 del informe del Comité Especial se hace referencia a
ellos. El primero, el proyecto de declaración de principios
generales, se obtuvo como resultado de los esfuerzos
conjuntos de grupos latinoamericanos y afroasiáticos en el
Comité Especial. La otra serie de principios, el proyecto de
declaración de principios convenidos, fue producto del
esfuerzo del grupo de naciones de América del Norte,
Europa occidental, el Lejano Oriente y el Pacífico. Casi
todos los miembros afroasiáticos del Comité Especial
también se manifestaron en favor del proyecto de declara·
ción de principios convenidos. Estas dos series de principios
constituyen una contribución constructiva y valiosa al tema
y podría proporcionar la base para un acuerdo sobre los
pnncipws que deberían aplicarse en (¡ltima instancia para
regir todas las actividades en esta esfera, incluso la
explotación de sus recursOs en beneficio de la humanidad.

108. Las naciones en desarrollo miran con esperanza y
expectación a las naciones desarrolladas y tecnológicamente
adelantadas, sin cuya cooperación no puede alcanzarse
ningún progreso en este terreno ni en el cumplimiento de
las aspiraciones de las naciones en desarrollo. Tenemos la
esperanza de que, durante este período de sesiones, la
Asamblea General tome decisiones que nos lleven a la
consecución de los objetivos y propósitos de la resolución
de la Asamblea General que inició el examen y el estudio de
la cuestión.

109. Nos vemos forzados a tomar un tono de desilusión
cuando consideramos los resultados de los esfuerzos del año
pasado en lo que se refiere a cuestiones de comercio y
desarrollo económico. Mucho se esperaba del segundo
período de sesiones de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo que se celebró en
Nueva Delhi a principios de este año, pero fue poco 10 que
se logró. Faltan dos años para que finalice el Decenio para
el Desarrollo, pero se ven pocas perspectivas de alcanzar ese
5% de crecimiento para las naciones en desarrollo, que fue
su objetivo declarado. Las naciones en desarrollo deben
insistir especialmente en el comercio de materias primas, en
el trato preferencial para sus manufacturas, en un aumento
de la liquidez y en un mayor volumen de financiación
externa en condiciones más liberales. Los productos básicos
de la agricultura y la minería constituyen el 85% del total
de las exportaciones de las naciones en desarrollo. Si se
excluye el petróleo, que es una materia prima especial que
afecta a un número comparativamente reducido de países
en desarrollo, encontramos que los productos agrícolas y
mineros aportan el 55% de las ganancias de exportación de
los países en desarrollo. La inestabilidad cránica de dichos
productos, la aparente irreversibilidad de la tendencia
descendente de sus precios de exportación, la' competencia
de los productos o substitutos sintéticos equivalentes, como
así también las políticas proteccionistas de las naciones
desarrolladas, constituyen obstáculos insuperables para el
crecimiento económico de las naciones en desarrollo.

110. Las reservas de divisas de los países en desarrollo, en
las que éstos tienen que basarse principalmente para
financiar sus programas de desarrollo, se han visto perjudi.
cadas por el descenso de los precios de exportación y por el
alza de los precios de importación. La declinación sistemáti·
ca que, como resultado de ello, ha registrado la balanza
comercial, ha causado una enorme corriente de recursos de
los países en desarrollo hacia los países desarrollados, lo
cual ha disminuido en forma correspondiente los beneficios
de la ayuda concedida a estos países por los países
desarrollados con economía de mercado y por los organis­
mos multilaterales.

111. Durante el quinquenio 1961-1966, las naciones en
desarrollo, como resultado de las tendencias desfavorables
de la relación de intercambio, perdieron divisas por una
suma eqUivalente aproximadamente a 13.000 millones de
dólares. Esta cifra representa casi el 40% de la ayuda oficial
total que dichos países recibieron de los países desarrolla­
dos con economía de mercado y de los organismos
multilaterales durante el mismo período. Si deducin10s de
esta ayuda oficial el servicio de la deuda, que constituye
una salida de recursos, encontraremos que la ayuda exterior
ha producido una insignificante corriente de recursos de los
países desarrollados con economía de mercado hacia los
países en desarrollo.

112. Ceilán ha sufrido una severa pérdida de recursos a
través de la sostenida declinación de su relación de
intercambio desde 1958, que no fue en modo alguno el
mejor año para sus tres exportaciones principales: té,
caucho y productos del cocotero. La caída de los precios de
exportación de estos tres productos básicos respecto del
nivel de precios prevalecientes en 1958 ha representado
para Ceilán una pérdida de aproximadamente 281 millones
de dólares en divisas durante los diez años transcurridos

[
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desde 1958. Esto representa para Ceilán una transferencia
de recursos hacia sus principales asociados comerciales,
principalmente los países desarrollados con economía de
mercado. La cifra no revela los efectos totales de la relación
de intercambio, pues no toma en consideración el aumento
de los precios de nuestras importaciones a 10 largo de tal
período. La ayuda exterior que hemos recibido durante el
mismo período ha ofrecido una compesación muy limitada
para esa pérdida come rcia!.

113. Estos factores no pueden ser controlados por las
naciones en desarrollo, pero son la causa principal del
estancamiento que caracteriza tan notablemente a las
economías de los países en desarrollo. Tenemos la esperan­
za de que la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo intensificará sus esfuerzos para
lograr una solución satisfactoria a los problemas que afectan
al comercio de productos básicos, asuntos de la más alta
prioridad, y, a través de la cooperación de las naciones
desarrolladas, asegurar la aprobación de políticas adecuadas
en materia de precios de productos básicos, acuso a los
mercados de los países desarrollados, liberalización del
comercio y una genuina transferencia de capital del mundo
desarrollado al mundo en desarrollo, de modo que este
último salga de su presente estancamiento y entre en un
proceso de crecimiento y expansión constantes.

114. Todo esfuerzo de cooperación internacional, especial­
mente en 10 que se refiere a cuestiones de importancia
como la no proliferación de las armas nucleares y el
desarme, sólo puede tener efectividad limitada si la Repúbli­
ca Popular de China no participa en los trabajos de esta
Organización. Hemos oído decir que el presente ocupante
del sitio de China en las Naciones Unidas tiene un derecho
inalienable a pennaneeer en esta Organización como Miem­
bro fundador de las Naciones Unidas. Este argumento
desconoce totalmente el principio elemental de que los
Miembros de esta Organización son los pueblos del mundo.
Desconoce el hecho de que el Gobierno que representaba al
pueblo de China cuando se fundaron las Naciones Unidas
fue reemplazado por el Gobierno de la República Popular
de China. Sólo el Gobierno de la República Popular de
China es el representante legítimo del pueblo de China, al
cual ha gobernado durante 19 años. Para restituir los
derechos legítimos del pueblo de China se requiere la
admisión de la República Popular de China en la Organiza­
ción como único representante del pueblo de China.

11 S. Hemos oído decir también que, en relación con la
admisión de la República Popular de China, deberá conside­
rarse el problema práctico que surge de la posición del
régimen de Chiang Kai-shek en Formosa. Una Organización
basada en los principios de la justicia y del derecho
internacional tiene por primer deber la observancia y el
cumplimiento de dichos principios. No pueden solucionarse
los problemas prácticos a expensas de dichos principios.
Nuestra obligación fundamental es hacia dichos principios,
y el cumplimiento de esta obligación demanda la inmediata
restitución a la República Popular de China de sus derechos
legítimos.

116. Esperamos que aquellos que sostienen estar genuina­
mente interesados en asegurar la admisión de la República
Popular de China en las Naciones Unidas no sean tan
indiferentes a sus propios deseos como para insistir en que

la cuestión de la restitución de los legítimos derechos de la
República Popular de China sea tratada como cuesti6n
importante. Y si es importante, deberíamos encontrar los
medios de asegurar tal admisión, y no apoyar la manera más
segura de impedirlo.

117. Quisiera decir, en conclusión, que el genio olímpico
del hombre casi 10 ha llevado ya a alcanzar regiones del
universo a las que, hasta hace poco, solamente su orgullosa
imaginación podría aspirar a llegar. El éxito brillante de la
Unión Soviética y de los Estados Unidos con el "Zond S" y
el "Apollo 7" ha emocionado al mundo. Pero ello no debe
constituir la culminación de los esfuerzos humanos. Si ha de
escapar al destino de Prometeo, el hombre debe pasar ahora
de los laboratorios científicos a los laboratoríos de relacio­
nes humanas y concentrarse en un descubrimiento mucho
más importante: el descubrimiento de la fónnula moral que
transforme las visiones de hermandad internacional en una
realidad.

118. Sr. WINIEWICZ (polonia) (traducido del inglés): El
debate general en esta Asamblea ofrece, como siempre, a
cada Estado Miembro, una oportunidad especial de exponer
su opinión sobre los problemas fundamentales que enfrenta
el mundo, que son más numerosos de lo que desearíamos y
algunos de los cuales han figurado en el programa durante
varías períodos de sesiones consecutivos, en espera de
soluc¡·:Jnes adecuadas. También hemos planteado otros,
desde esta tribuna, con plena conciencia de que no eran
temas que pudieran estudiarse detalladamente dentro del
marco de los órganos de las Naciones Unidas. En ambos
casos, ello influye en el ambiente de las relaciones interna­
cionales. y es por eso por 10 que nuestros debates son
seguidos con tan especial atención por los pueblos del
mundo, aunque, con frecuencia, se espera demasiado de
nuestra Organización. Al mismo tiempo, sin embargo,
muchos éxitos básicos y trascendentales - aunque menos
sensacionales - de las Naciones Unidas no son debidamente
reconocidos.

119. Estamos convencidos de que un enfoque sereno y
realista de los problemas internacionales que se plantean en
el mundo es el primer requisito previo para avanzar hacia su
solución. Vivimos en un mundo dividido en el que existen,
uno junto al otro, dos sistemas, el socialista y el capitalista.
No es una división artificial. Por el contrario, es el resultado
de la evolución natural de la sociedad humana en esta época
histórica. Así, entendiendo la naturaleza de la división del
mundo, no podemos dejar de ver su unidad y la creciente y
mutua dependencia de todos los países y sociedades.
Tenemos a nuestra disposición enormes recursos, tanto
constructivos como destructivos. Y sólo de nosotros depen­
de que avancemos hacía el progreso y la cooperación
pacífica o vayamos a la deriva hacia un holocausto del que
no se salvará Estado ni pueblo alguno.

120. Por desgracia, aunque los hechos de la realidad de
hoy debieran ser evidentes para todos, son interpretados
por algunos con una parcialidad preñada de consecuencias
lamentables para las relaciones internacionales. Los países
socialistas han demostrado una actitud correcta, realizando
constantes esfuerzos por promover y consolidar la coexis­
tencia pacífica y la cooperación entre Estados con distintos
sistemas sociopolíticos. Sin embargo, la actitud de muchos
gobiernos de los países capitalistas es diferente. Las
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124. Segura~ente no hay necesidad de multiplicar Jos
ejemplos. Se harán evidentes a medida que exponga de
manera más completa las opiniones de la delegación de
,Polonia. Por lo tanto, me, pemlitiré por el momento sacar la
conclusión .,.., no la única de nú discurso - de ql}e el
aume,nto del prestigio ¡de, las Naciones Unidas dep~~der~ en
gran parte de que se dejen de aplicar distintos criterios para
evaluar los fenómenos internacionales.

125. Uno de los problemas cruciales de la situación actual
es la necesidad de fortalecer la seguridad internacional, El
nivel .de los armamentos, en sí mismo un factor esencial
- aunque flucÍl.!ante...,. de seguridad nacional, dependerá
.evidentemente de cóm,o resolvamos este problema y de qué
principios usemos como ,base. Pues, en la esfera deJos
armam~ntos,. toda medida tomada por una de las partes
obliga" automáticamente a la. otra a adoptar decisiones
paralelas aunque no las considere deseables. La lógica de
continuar y acelerar la escalación de los annamentos, la
lógica de la espiral de muerte, se hace así manifiesta.

12'7.. T)no podría entregarse a meditaciones melancólicas.
¡(),iánto f(lá~ fácil hubiera sido tomar medidas concretas

hacia,.el de~arme poco después del fin de la última y
devastlldora guerra mundial! Por ejelUploj cuando en 1946
Ja.sNaciones .Unidas aprobaron su primera resolución
f4L(1)J.sobre d,esarnle, ¡Cuántos esfuerzos, energías y
recursos material~s se podrían ha1;Jerahorrado! No es a
nosotros, a ;quienes .. se debe reprochar el que no se, haya
alcanzado esa meta. Me aventuro a decir esto, aunque no
para, deslindar responsabi1i4ades, pues de ello se encargará la
historia .. .con :todo, .parece de la mayor importancia extraer
conclusiones correctas, de la experiencia del pasado.

126. , No fue ,en los países socialistas, no fue en Polonia,
donde nació la teoría de "los factores de disuasión'~. Jamás
hemos compartido la opinión de que la seguridad del
mundo, deba basarse ~n el llamado "equilibrio de terror".
Siempre ,hemos considerado la cuestión del desarme cof(lo
una de las tareas más importantes de las Naciones Unidas.
La mejor prueba de ello reside.en las numerosasproposicio­
nes queJos, países socialistas, junto con Polonia, hall
presentado durante muchos años en este recinto.

,("! í:'

12.8. Los gobiernos y,parlamentos del mundo tienen ahora
ante, sí un nuevo docllmento que fue minuciosa,\1lente
discutido y sobre el que se llegó a un acuerdo en .fonna de
tratado. ~e refiero. al Tra.tado sobre no proliferación deIl\s
armas nlJcleare~ [re$oluci6n 2373 (XXlI)J, que debe ser
considerado,coI)1ouno.de 10.s factores cruciales en cuantoa

,la ,detención y posterior inversión de la carrera de armamen­
tos en la esfera de las armas más peligrosas, las nucleares. Es
preciso no escatimar lúngún esfuerzo pará hacer que en el
menor tiempo posible este documento sea una' norna 'de
derec~o 'interna,ciona!, ,universalrnente obligatoria. Polonia
,firmó' el tratado sin reservas y, a su debido tiempo.
p~ocederemos 11, ~u rl,lt.ificación,· . .1 , "

, ¡consecuencias prácticas del su política contradice demasiado mente ¡un obse,rvador ,en las Naciones Unidas, Como lo tiene
,a menudo ,sus declaraciones públicas. Est¡¡,políticanoestá la ,República Feder¡¡j, de Alemania, con lo que de, sí se
,en con sona,nciacon las necesidadesde.la situación interna- prepararía el, camino para que ingresen en las Naciones
cional, pues no sólo h¡lCecasoomiso de la ,existencia de Unidas los dos, Estados alemanes existentes, un resultado, a
realidades innegables, sino ta,I11bién intenta vanamente la vez ,deseado y justificado. Y nO estaríamosdiscutien<;loel
cambiar el actual equilibrio de fuerzas en el mundo.proble,\1la >de la universalidad de las Naciones Unidas, pues

¡: :, ,nuestraQrganiílación ya sería universal. ,; :,'
.121, ,Entretanto es de, importancia funda,I11ental declarar
una ,VeZ más 10 que hemos destacado repetidamente en el
pasado. El socüllismo sella convertido en ,una realidad y
continuará siéndolo; El proceso de .fortalecer los países
socialistas, constituye, al mismo tiempo, una, palanca de
apoyo'para los muchos ,países a los que se describe como el
"tercer mundo" i ,países. que,liberadosdeLcolonialismQ,
eligieron:. seguir un, ,camino no ,capitalista para ,lOgrar su

,desanollo. En, verdad, ello tarobién ,influye indirectamente
en, lastransformaciopes internas .que en este momento
acontecen en rrnuchdspaíses capitalistas. No podría ser de
otra manera, dado que el socialismo es y continuará siendo
el sistema social y político del futuro, preparando el canúno

,para el porvenir. '

,122. El futuro ,también 'per~enece a muchos de aquellos
plleblos, países y Estados,que, con el fin de la era colonialy
dentro del término dcvida de nuestra generación,' se han
incorporado a la corriente de las ,relaciones internacionales
nonnales. Tampoco, en esos países se podrá invertir el curso
de. la historia. ,Es verdad que esos organismos estatales

,jóvenes y,a menudo, carentes de experiencia tendrán que
,superar cientos, de dificultades que a(\TI los acosan para
, lograr unamejora en su posición y aumentar su influencia.
Sinembargo,lo lograrán tanto más rápidamen,te cuanto más

,confíen en sus ,propias fuerzas, yen los esfuerzos colectivos
de la' región a la ,cualpertenezca,n "7' no sólo desde, el punto
de vista geográfico...,... y cuanto másefectivameote se liberen
de influencias ~eocolonialistas externas que ponen, en

, p~1igro ·su .. !desarrol1o ,independiente. Los .países socialistas
han, declarado, siempre Su total. solidaridad, con dales
esfuerzos. La estrecha cooperación con los países, en
desarrollo y la asistencia a ellos - dentro de los límites de
nuestras posibilidad~s...,...,son, inherentes ,a. nuestra política.

,La paz es¡tanindispensable para ellos como, necesaria: para
nosotros. "

. ,:¡. 'Ii,

123.,I,.a eficaQia de nuestra Organizacióndepen(iede que
reCOllOZcamos todas, esas realidades indjs~u,tibles del mundo
,de, hoy .. y ,proye,ctemps .nuestros pe nsa,111.ientos .yaccjoni¡Js
,hada:el fut4ro ,en, ,vez ,de, conteq¡,pl¡¡í el pasado; @e, y¡¡. no
existe. SiJas Naciones Unidas sehlJ1:¡ieran .guiado si~mpre

porJal íeconoc:itui~ntol hubieran eyitado¡. más, de, una
decisión,., equivocada", Así) ',. n,o ~e. hupieranheclw .esas
estér~esdeliberacio)1es quet\1viefonporresultadoql,le.a la
Rep~b1ica Popular, de China Se JenegaseiI}justat11~nte el
der~cho i exclusivo de representar al gran, pueblo chb10 en
esta Organización. Las fuerzas· de los ,E-&t,a40s¡ Unidos q4e
ocupan Corea del Sur no estarían abusando de la bandera
de las,N,aciqnes Unidas ,y obstrl.Jyel1do el canu.no a la unidad
,de esa ' nación.~, porciertQ, l~b()riosa~, que' h~pasadopor
tan crueles pruebas. LaJucha. por la,ab,olici,6n .del inhl1mano
(sistema del J~p(1rtheido pOTel:futuro,de Namibia no
hvbieran. terminado con sólo .laadopción .de, resoluciones
que, resultan, inefioaces. porque ~iempre san lItenuadlls o se
aplican de manera incontp1f;ta,Clomo· result,ado de.1a acción
de, 10.8, que:. abierta o encubiertamente. !apoyan, .el, régimM
raéista.! La,Rep~blica Demqcrática' AlemahaJendda final-
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11,29-. i Los Estados que elUden el cumplimiento de esta
obligación '.fvndamental ¡para. con las generacione8< futuras
asumen una. tremenda. r,esponsabilidad y su renuencia no
puede:ser,justificáda por argumento alguno acerca de.una
nueva ~'mejora" del documento.' En' este caso particular, la
búsquédade laperfecci6n puede trocarse en un enemigo de
que 10 que es urgente, incuestionablemente bueno y útil,
;pl1es rto<puedellegarse a un acuerdo perfecto por un
iproceso de transacción. Sin embargo, ¡cuán enormemente
aumentará; la responsabilidad por' el daño causado al
prbcesodedesarme' por esos Estados que ahora actúan de
Ún modo oportunista desde una:posición de especulaciones
políticas estrechas y egoístas! .Pienso, sobretodo, en la
bienoonbcida posición del Gobierno de Bonn~ ,
',l'!1i d", ' <

1-30: El Tratado' sobre noprolifetaci6n, que abrió nuevas y
'más amplias perspe'ctivas, 'debe acelerar las actividades en
'pto del'desarme.Por 10 tanto, es digno de menci6n que en
estos momentos se han preseiltadoa este per!oda de
sesiones nuevas e importantes proposiciones soviéticas en
las que se recomienda utiaserie de medidas de desarme a las
qúela Asamblea General indudablemente dedicará la debida
atenci6n. Entre estas muchas y bien fundadas iniciativas,
debe ser es'pecialinentedestacado ,el peididode próhlbición
deIüs? 'de lasartnasnuc1eares. Su aceptación puede reforzar
éfiÓazmente las salvaguardia.fya gárantizadas a los Estado.s
que 'no poseel1 armas m.ic1eáres cón la próxima' puesta en
"igen'cia del Tratado sobre no proliferación.

;' ' , . '

131. Por nuestra parte quisiéramos exhortar seriamente a
.la ASamblea,Generlll a que no dejed~,considerar también en
t9~08 ~\lS aspectqs .el problema Mla producción y :uso de
annas químicas ybacteriológlcas. Los muchos infOrmes que
s~ llUPü.can a,cerca de la constante mejora, de estos .nuevos
p:te?~os ,de., extermina,ci6n en, ,masa dan origen, a l~i maY<;>T
.mql!l~t¡,ld~. Mientrasc¡oncentrarpos n\le~tros ,esfuerz~s.ellel

,~fícilproplema de la, limjtación yreduccj6n de los
.a~amentos nÍ¡d'eares, , hci'permitamos que. surj~n .Ílffi,1as
nuevas y quizá másd.e~tructivas. .' ,
• .', • • • '_, ~.' , ' , < I . ~ , '. , : .

i#'" "El ;rTllta4,~ i lsobr~" n,o p~o~ifer~cipI) tanMé~ pu~de
.esbll).l¡]ar otras ipiciativas. reI::rtiv\lS ame didas regionales de
,de,sa~rparrial.' Los expertcispoiflCO,S cQUtinúap., estudiando
Ron t04o, cuidado este problewa. L¡¡s posibilietadesque
pu~dan' surgir Xl?' (lepen, ,~e~, .desper4ici~d~s 'dem~ner¡¡
analoga a las oportunidades que se perdieron en 1963
.despué~ de la; fjmw i del:fratadod,e ,Mosc¡). por el que se
prohJben 1,os ensayoscop a,nn~snuc1e!l.res. "

• , > ,":1.'" r: ;., ,'.,' .r,' ,
J 33~i Nom~!1ciono, en, este momeptoJ.os, ~cuer~os, ,s!n
<ludllmllYirnpqrt\lll~es" sable el espacio u1traterr~stre~,S,u
.sign,ific~4p, nO ¡parecjeatrl¡l!f!, ¡la, im~ginaci6n geperal,tanto
9om9.í lfl, p~qf,uI\d~, p'~eocu,paci6n de, e~tablecer ,~ri qrclen
cowpletoen,l).ues~r~:pl!U:\;et¡Ll' eliminar)os p,eligf9s;<le la
.gue~ra. usar 19s ,req¡Jrso~ ,qu,e ,ahora se de~perdiciar:t ~n

a,nnaIll-entos para mitigar el hambre y .satisfllceJ; tlls ne9,esida.­
,des eco:qómiFa~ <:leJos p¡tíses ,que ,más, lot;lecesitan. I

,... ( I . ¡. i!: ,r. ", ' . . l' 1,\ i

-134.. La ,.d~legac~ón ,qe, poloni¡¡. cOID9" en. 'l\fí~~ antep,ores,
;dese,a ,9c,\!parse.dealgl,ll:19S. pr-obl~masreIa.tiv9S: a laquestiój¡
,europea ,q~e.: (los interesa.n, pª~tjc41annente. B$"en Europa
4,op,de lps ejé~(*Q~de ,1\18 ,gnl~qeS ~o,tencia$l' equipadqscOn
las armas más modernas, se enfrentan directamente. Es en
,Europa, 'clonde,existe un- ;Estada, la República Federal de
.Alemariia; que, 'no' recqnoce ,las. fronteras .establecidas. ,pOr

acuerdos obligatorios concertados al tenninar las~gunda

guerra mundiál. La política oficial, de ese Estado os campo
fértil para tendencias harto .conocidas podbS' que: tienen
amplias razones para no· olvidar aLTercer Reich. Esemisrri.o
Estado aspira todavía a coronar con annas nucleares su ya
enorme arsenal ,dfl·arrnamentos.. 'Dei acuerdo con.,10s
informes más recientes" la:RepúblicaiFederal ,de Alemania
usa bases militares, centros de adiestramiento,: campos de
tiro y centros de investigación rhiJitar en 12 países de
cuatro continentes.

135.. Es eií Europa donde los centros aeguerra psicológica
despliegan febrilacti\ridad: Men'cionaré s610 uno de ellos
- finanCiado COn fondos norteamericanos':"- denóminado
"Radio Europa Libre;'. Todas'estas aCtiVidades,'evidente­
mente, son de carácterdiveisitiriista y estándirlgi,dascoritra
el equilibrio eUf()peÓactual:y,trtás particülarmetlte;contrá
la unidad de los países socialistas. Cabe agregar que,
recienteIl1ente, el. 25dlllgostp, el Canciller de I~ República
Feq.eral. de Alemania" S~.1<.ie~inger,de~laró ofidaltrient¡l
'qu~ Alemania.occidenta.l '.'debe trata~ de: cambiar eI statu
qua que ~xl~teeÍ1 Europa":' "'. •,'" ...' , ..':

, .. " .,¡ " ¡ ,", " '\, < i

136.En verdad, ~uri cu¡mdo" E~ropa ,~pai:ece 'y,omo i~n
rinc6n del mundorel¡ltivamente tranquilo, es¡¡apanencia'es
sól() superfiCiaL Las mismas fuerzas. imperi~nsÚ18 ql,le
conocemos' por sus t~ntativá~ de destwir los esfuerzos,por
lograrla uriidad ~fr~caha, ~e~O,cavar la cohesión intema de
muchós países africanos,de obstarlá consolidacl\,>nprogre­
siva de América La~nay ae. en volver a Asia en s~~ d~signi()s

.neq~oloniales, pn:qisamente,' esas fueJ;z~s? t,nlbaJan ~fanosa-
rne~teeJ;l Ewopa., ... . ""'1'

13'7: "'Polonia no'. es,c:ati~6rsf,!,erz9 .a~g~rio 'po;. enfren'illT
~stps . p~lig!OS y .. buscar... ~?lu~tqnes para Jos pr~blemas
europeos. Junto, con qtros ES.tados socialist::)s,. hemos
propuesto constantemente ·~~Ptogramaconstro,ctivo para
e.~t,abi~c~r. un.-si~t~¡na de.' s~guri(i'qd ,. ~ole~tiya" ~n .r;ljrop¡l.
Dy&d~ est~!.1Uis¡nattibunal ~~l )9571 el;~Uristro de
Relaciones Exteriores de Polonia propuso el establec~en;

to de una zona desnuc1earizada en la Europa central [697a.
sesión, párr.136] .Postedonnen.te, .presentamos una pro­
puesta modificada para lacongelaci6n de, los armamentos
nucleares en esa regi6!)., una acci6n abierta aja participación
de los otrospaí&eS.eur9peosque,estuvieran ,dispuestos a
hacerlo.· i:, ,;,

.' ¡ '1""', '.:, ..;, .j,

138.: ,Hemos:,promoyido" en r¡¡petidas oportunidades" ,la
conYClcación de, una ·confeJ;encia, sobre segu ridadycqopera­
ci6n ,europeas.Permítaseme recordar nuestra.¡interyenciól1
en .el ,d.ebate. general deL 1.0 .de•. octllbre de 1966 (J43,4a,
sesiónj. <;)lando l preSMtamos. el. J;:sQl1ema generalde'JJn
P9sibl~·programa! parlltal: cQl).Íerencia en elquej. ent(e ,otras
cosaslfig\lrabael vital probl~ffi¡a;. de "promoyer, 1a:cqope~a'
cip.I1. econQmjca eptre los ,pa{ses.soyiaUsta¡¡ yloscap.italis~!l~j

.para 19 cual,es.prec;iso·abolir muchas barreras aJjtiflciaI,e,spor
,m.edio,dy las! ct¡ales: lqsproYectos. de integraci6.n, ,económica
;dalla Europa,o~cídentalest¡Í~ desmt\mbrandQ¡ In! ~nid.¡td
europ~a.Eu~opa ieSuna, y ~uropano 'comiéflza.aloes~e ,del
:EIba.• ! ',.,. , i ",t .;1, '. " , """".1" ,./

: I j " I ; , ¡ i :.' I i I .. ,-' I i l I !! I I ) J., ~'~ " 'f i '" 'í'

139. i La visí6nsocialista,de Europa se: hasaert,el tecbí1o.éí·
miepto; del' statu"quo, No/ eseléóncepta ,de'un, OQntittente
en. ;Ell cual ,grupos .de varias nacíoneS,Sé atrincheran ttas pllas
de cohetes y de barret:¡¡slldlJlUleraS; El.,t1Uestro ¡¡S,Uíl
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concepto de iniciación y promoción del proceso de détente
y de fomento de las relaciones entre los Estados en todas las
esferas posibles. Sin embargo, deseo dejar perfectamente en
claro para todos los interesados que el camino para lograr la
détente no reside en tentativas de separar a la Europa
oriental unida como lo está, no s610 por ideales comunes,
sino ta~bién por intereses nacionalistas comunes. El cami­
no hacia la détente sólo reside en el reconocimiento de la
existencia de esa unidad.

140, Nos satisface notar que muchos de nuestros planes y
sugerencias han hallado eco en la cordial comprensión de la
opinión pública de occidente, así como en los gobiernos de
muchos países occidentales. El diálogo bilateral que hemos
establecido con países occidentales lo ha confinnado: es un
elemento valioso que no quisiéramos dejar de lado y que
estamos dispuestos a aumentar mediante la continuación de
tales contactos.

141. Ninguna de las determinadas propuestas hechas por
los países socialistas se aplicó, ni siquiera en fonna gradual,
paso a paso. Todas las cancillerías europeas saben perfecta·
mente que todas las buenas intenciones quedaron encalladas
en la actitud negativa del Gobierno de la República Federal
de Alemania. Es por ello por 10 que nuestro enfoque del
problema alemán difiere del que adoptaron aquí algunos
vecinos occidentales de la República Federal de Alemania.
Como sabemos perfectamente, aunque esos países campar·
ten en grado consjderable muchas de nuestras aprensiones,
optaron por basar sus relaciones con la República Federal
de Alemania en un sentimiento abstracto de fe. No
obstante, nosotros no podemos orientar :1Uestra política
basándonos solamente en declaraciones de buena voluntad.
Por 10 tanto, continuaremos basándonos en los hechos.
Seguirá siendo una constante de nuestra política que el
problema alemán debe subordinarse a los requerimientos de
la seguridad europea y no a la inversa. Toda vez que en el
pasado dejó de considerarse esta verdad básica, Europa fue
presa de trágicas guerras que envolvieron tanto el este como
el oeste europeos y finalmente abarcaron también a otros
continen tes.

142. Confío sinceramente en que estas observaciones de la
delegación de Polonia acerca de Europa serán consideradas
cuidadosamente y entendidas, en primera instancia, por
todos los que desean presentar aquí lo que se da en llamar
la cuestión checoslovaca, en oposición a los pedidos y
deseos claramente expresados por la delegación de la
República Socialista Checoslovaca, que es para' nosotros la
delegación de un país hermano. Es verdaderamente lamen·
table que, cuando se refieren a este tema, muchos oradores
parezcan haber perdido su sentido de la proporción y su
capacidad para evaluar adecuadamente la importancia relati·
va de algunos hechos de la vida internacional. Permítaseme
citar a un filósofo contemporáneo, que nos advierte que es
preciso que no nos entreguemos a "contemplaciones abs·
tractas en un mundo tan peligroso". No quisiera suponer
que por una razón u otra tales oradores tienen que seguir
los pasos del Sr. Rusk, ya que estos sólo pueden servir para
extraviarlos. Fue el Presidente Kennedy quien hizo la
advertencia: "Los Estados Unidos no son omnipotentes ni
omniscientes. " No podemos imponer nuestra volun­
tad ..."; y concluyó: "no puede haber una solución
norteamericana para todos los problemas ..." Estas pala·
bras del Presidente Kennedy fueron recordadas reciente­
mente por el Sr. Arthur Goldberg.

143. No hay duda de que la lucha del pueblo vietnamita
contra la agresión de los Estados Unidos se sigue en todo el
mundo con mayor atención que nunca y - lamento
decirlo - este afto ha influido en el deJ;late general de la
Asamblea General de las Naciones Unidas. No debemos ni
podemos sentirnos inmunes a lo que ocurre en Viet·Nam.

144 La trágica historia de la política de los Estados
Unidos con respecto a Viet·Nam es tan larga y bien
conocida que no permite hacerse ilusion~s:. La posi,ción
- que los Estados Unidos presentan a la opmlOn mu.ndlal ­
relativa a las posibilidades de resolver el conflIcto de
Viet.Nam por medios políticos ha sido objeto de varios
cambios. Todos estos cambios tuvieron un denominador
común: invariablemente, los Estados Unidos hicieron nue·
vas exigencias que rebasaban de las que, según se había
manifestado previamente, se consideraban aceptables, Sólo
un factor se mantuvo invariable: la continuación de las
acciones militares en Viet·Narn.

145. En Polonia tenemos cierto conocimiento de este
problema. En nuestras actividades diplomáticas no hemos
ahorrado esfuerzos para ayudar a lograr un arreglo pacífico
y político del conflicto vietnamita. Lo hacemos movidos
por nuestra profunda dedicación a la causa de la paz, y
hemos actuado ante los pedidos de las partes interesadas.
Los hechos son conocidos por los representantes de los
Estados Unidos aqu í presentes. No ha llegado aún el
momento de discutirlos en fonna completa y hacerlos
públicos.

146. Nada hay más lejano de la realidad que representar la
escalación de las acciones militares contra Viet·Nam como
esfuerzos en favor de la causa de la paz, y la lucha del
pueblo vietnamita por su independencia - lucha que se les
ha impuesto por la agresión - como una indicación de
supuesta e inflexible belicosidad. Hemos dicho más de una
vez, desde esta tribuna y en otras partes, que tal enfoque no
puede conducir a la paz. El Gobierno de la República
Democrática de Viet-Nam ha manifestado repetida y
enfáticamente que estaba dispuesto a llegar a una solución
pacífica del conflicto, y así lo ha demostrado al aceptar, sin
condiciones previas, la iniciación de las conversaciones de
París. Sin embargo, no se debe confundir arreglo pacífico
con capitulación, así como no se debe confundir a la
víctima de la agresión con sus perpetradores.

147. No fue el bombardeo de la República Democrática de
Viet-Nam el factor que facilitó la iniciación de las conversa·
ciones de París. En realidad, el bombardeo obsta la
realización de negociaciones concretas y efectivas pese a
que las partes - gracias a la buena voluntad demostrada por
los vietnamit86 - ya han tomado asiento a la mesa de las
negociaciones, Por lo tanto, la cesación incondicional e
inmediata de acciones militares contra el Norte continúa
siendo un asunto de primordial urgencia. La solución
política concreta debe buscarse partiendo de la base de la
proposición de esas fuerzas, que han demostrado al mundo
entero, y en particular a los Estados Unidos, que son los
genuinos representantes del pueblo vietnamita. A este
respecto, el Frente Nacional de Liberación de Viet-Nam del
Sur ha propuesto principios básicos y realistas para el
arreglo de la situación en la parte meridional de Viet·Nam.

148. Así, pues, por el momento se puede suponer con
fundamento que la guerra cruel que diezma a la heroica,
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creativa y talentosa nación vietnamita está subordinada a las
contradicciones que en 1968 perturban la vida interna de
una gran Potencia, los Estados Unidos. Con la absoluta
seriedad que este grave problema merece, y sin ánimo de
ofender, decimos 10 siguiente: si alguien quiel'eponer orden
en su propia casa, que comience por hacerlo en ella y no a
expensas de las vidas de patriotas vietnmrutas que en
manera alguna comprometen los intereses vitales del pueblo
norteamericano ni lo harán en el futuro. Es preciso que a
esos patriotas se les deje en paz. En, cuanto al pueblo
norteamericano, sólo tenemos buenos deseos hacia él.
Después de todo, nuestras dos naciones han estado unidas
por muchos lazos desde la lucha norteamericana por su
independencia nacional, llunque, desde lueso, hay unll
diferencia considerable entre los Estados Unidos de George
Washington y los del Presidente Johnson.

149. No nos ulÚromos a los debates de anteclUnaTll = que
noa son tm farniUarc$ ~ acercn de la medida en que el
arreglo del conflicto del Oriente Medio depende de los
resultados de las elecCiones en los Estados Unidos. Sin
embargo, sabemos - y hemos expresado repetidamente
aquí nuestra convicción al respecto - que Israel no se
hubiera atrevido a iniciar la agresión ni hubiera desplegado
una actitud tan intransigente en su campaña de conquista si
no hubiera sido por el apoyo y aliento de los círculos
imperialistas occidentales.

150. Como consecuencia hay un gran número de resolu­
ciones de las Naciones Unidas - tanto del Consejo de
Seguridad como de la Asamblea General-, aprobadas desde
el 15 de juni0 de 1967 al 27 de septiembre de este año, que
Israel pasa por alto persistentemente o incluso rechaza de
manera lisa y llana. No querernos mencionar los muchos
indicios de violaciones israelíes de la resolución sobre
cesación del fuego; prueba reciente de ello es la presentada
por la delegación de Jordania en un documento que se
distribuyó ayer6 • Con tales actos, Israel amenaza con
superar el historial establecido por la República de Sudáfri­
ca. En cambio, hay una declaración explícita del Gobierno
de la República Arabe Unida en la que manifiesta que está
dispuesto a aplicar plenamente - incluso si tuviera que
hacerlo por etapas - la resolución unánime del Consejo de
Seguridad del 22 de noviembre de 1967 [242 (1967)}.

151. Hay que agregar que, últimamente, los países árabes
interesados han demostrado gran flexibilidad en la búsque­
da de una solución política. No podernos decir 10 mismo
acerca de las exigencias hechas hace pocos días por el
Sr. Eban desde esta misma tribuna [1686a. sesión} bajo la
forma de un ultimátum. Ello no facilita la TIÚsión que,
infatigablemente y con devoción y moderación dignas de
elogio, desempeña el Embajador Jarring. No podemos por
menos que desearle un mayor éxito que el logrado hasta
ahora.

152. El Gobierno de Israel haría bien en comprender que
el continuar jugando con el peligro de una renovación de las
hostilidades al llevar demasiado lejos las maniobras políti­
cas, conducirá finalmente a un fracaso y, por cierto, pondrá
en peligro los propios intereses de ese país. Al empecinarse

6 A ctas Oficiales del Consejo de Seguridad, Vigésimo Tercer Año,
Suplemento de octubre, noviembre y diciembre de 1968,
documento 8/8856.

en hacer reivindicaciones territoriales so pretexto de querer
establecer las llamadas fronteras seguras, y al presentar
reclamaciones destinadas a consolidar los resultados de la
agresión, Israel desafía abiertamente a "las Naciones Unidas,
a las que, al fin y al cabo, debe su existencia. Se trata de un
reto que nuestra Organización debe aceptar en nombre de la
justicia más elemental. Nuestra Organización tampoco debe
tolerar la persistente y cruel persecución de los palestinos
que luchan clandestinamente por la libertad y tienen el
derecho legal de continuar la lucha por la caUsa de su patria
durante todo el tiempo en que exista el estado de guerra.

153, En nombre de la delollaclOn de Polonill, manifestd nI
comienzo que con frecuencIa 1n opinión p{¡bl1Cll espera
demasilldo de las Nnciones Unidas. Esas esperanzílS pllSlln
por nIto el hecho de que, en muchos esferAS, las posibJ1lda·
du de lns Naciones Unidu son limitadas ya sea por
disposicIone9 COflcretlls de In Carta, por la renuenclll de 109
Estadas Miembros II atel1ene lilas decJsicmes do organbmo~

internacionales, o por el uso todavía insuficiente de la
amplia gama de medidas previstas en la Carta, tales como
negociaci6n, mediación, conciliación, etc. Al escuchar
cuidadosamente este debate, al notar los frecuentes alardes
de retórica y el ejercicio apasionado del derecho a contes­
tar, no podemos dejar de sentir que, de contar con la buena
voluntad de los interesados, las Naciones Unidas podrían
lograr mucho más. De todos modos, las Naciones Unidas
s6lo han de ser, en efecto, lo que los Estados Miembros,
tanto grandes como pequeños, hagan de ellas. Cada uno de
nosotros es igualmente responsable.

154. Con todo, hay esferas de actividad en las que las
Naciones Unidas lograron éxitos por cierto históricos, y
bastará mencionar la elaboración de normas fundamentales
en materia de relaciones económicas, la asistencia a los
países en desarrollo, la creación de la estructura y los
medios para ejercer presión en favor del proceso de
descolonización, las decisiones en asuntos sociales, la
protecci6n de los derechos humanos y, por último - pero
no por ello menos importante -, la codificación del
derecho internacional. Estos logros no siempre se reflejan
en los medios de información para las masas, que,
particulannente aquí en la escena norteamericana, sólo se
interesan en la parte sensacionalista de las controversias y,
sobre todo, en casos de estallido de desacuerdos o de
divisiones entre oriente y occidente. Tal vez ello se deba a
una falta del sentido de la responsabilidad, falta que deriva
del hecho de que los grandes problemas de la paz, de la
cooperación internacional, de las aspiraciones de la humani­
dad y de la necesidad de poner de relieve 10 que une y no lo
que divide se subordinan a intereses locales. Que nadie trate
de atraernos hacia esa clase de información arbitraria que
desfigura la verdad acerca de la gran empresa internaciomJ
que encarnan las Naciones Unidas tal como, demasiado a
menudo, adrede y - permítaseme decirlo - con malas
intenciones, deforma la verdad acerca de los países socialis­
tas.

155. La delegación de Polonia, aparte de su preocupación
por los problemas puramente políticos que ha mencionado,
concentra sus esfuerzos, entre otras cosas, en la importancia
de elaborar la convención sobre la imprescriptibilidad de los
crímenes de guerra y de lesa humanidad. El problema ya ha
sido debatido en la Tercera Comisión, en la que hemos
expuesto en detalle nuestras observaciones. En relación con
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161. .El, vigésimo quinto. aniversario de 'nuestra Organiza­
d6n' se aproxima. Desde luego;, todos los Estados Miembros
deberúmestudiar métodos para ampliar los logros :de las,
Naciones Unidas, que; pese a todos los pesimistas; nosol1!en
modo alguno insignificarttes aunque - permítasemerepe..
tirlouna ;vez más-,no siempre se ocupan de problemas,de
los que. :dependen ,tan vital yprimordialmente;la'pazq
seguridad ,de las naciones. ¡,:'

162. No~'p~egtlntamos sia,la luz de.laspresentes~~~dici~~
nos, las celebraciones del aniversario no debieran dedica~S(Hl
una difusión más amplia, de los problemas del desarme y,del
encauzamiento de los recursos de la ciencia y la tecnología
para ponerlos al servicio de la humanidad en lugar'ide
usarlos para multiplicarlos medios de destrucción. Recien­
temente, ,gra9ias albien conocido informe. del Secretario
Genera!?, hemos puesto de relieve y difundido los peligros
del. uso de las annas.nucleares. Tratemos de' ;estim,ula~i)a
imaginación de, ia opinión :mundial en lo tocante a lo, q1.\e, se
podrá lograr una 'yez que el ,desarme se convierta 'en:
realidad, 'mediante: los esfuerzos de todos ,y" Si! ,no hay;
posibilidad de alcanzarlo inmediatamente, por etapas!: i '

163. Nuestro Secretario General, U Thant, también se ha
ocupado del vigésimo quinto aniversario de la Carta y; la
Organizaci6n que se :estableci6 en virtud de ella.,Permíta·,
seme' manifestarle aquí, ,de, modo inequívoco,quc.puede
contar' cM la, cooperación de Polonia. Es verdad que' :a
Polonia, le resulta difícil aceptarla importancia que él da a
ciertos problemas en la introducción a su Memoria Anual
fA/7201jAdd.lj.Sin embargo, en forma alguna ello
disminuyeí nuestra profunda estima por su plena devoción,
su creatividad y los, grandes ,esfuerzos que -realiza: para
cumplir las funciones que se khan' confiado, en,condicio­
nes internacionales tan' complejas Iquesería excesivo supo.
ner que tbdo puede ser dirigido a volundad'por control
remoto;desde el piso 38°. . :

164;; La delegación de Polonia está dispuesta a cooperar
sincera '.Y'honestarriente con todos los que,desde el fondo
de su corazón, como nosotros, luchan por la causa de las
Naciones Unidas yelfuturopacífico del mundo. '. ,

': I

7 Informe del Secretario General sobre los efectos de la po~ible
uti?ización de las armas nucleares y las consecuencias que para la
s,eguridti~ ylaeconomía'de los Estados tienen la 'adquiSición y
u/terior"deSl1rrolliJ 'de 'esas'· armas (publicación de Il1s Naclorl&s
Unidas, No. de venta: S.68.IX.l). "".,,'

\ .. , '

165.' Es con este:espiritu, como la delegaci6n de ,Polonia,
ofrece sUAotalasistenciaalPresidente de nuestro período
de· sesiones;, ,el,. MiI1.istro" de Relaci.ones Exteriores de
Guatemala" Sr. Emilio ArenalesJ Nos .alegra que la Presiden·
cía se encuentre. en manos de un hombre tan familiarizado;
no sólo!con,el.curso deJos debates generales" sino tamb\~n

con los valiosos y arduos esfuerzos de, cada Comisi6n y delll
Secretaría. Al felicitar tanto a él como a todos ,lps
Vicepresidentes por su elección, les deseamos éxito en la
dirección ,de nuestras deliberaciones, teniendo siempre
presente que Ilos resultado~'no s6lo dependen de· quienes
presiden 'lds debates, sino, sobre todo, de los representantes
que participan en la Asamblea.

"1'.<

; ;':;

'j.

. ;','\",

este' problema' sóló diré aquÍ' :que actüambsmovidos por las planeamos ,'presentar'una resolución' apropiada. ,en ! 'este
históricas éXperienci¡fsdenüestrflnación'. Nb olvidarem6s' el sentidb;Naturahnente, el problema tendrá que ser estudia.
s~cdficiodé .los 'seis 'hUlIoneS' de: ciudadanos polacos que do más'a fondo.' '
rilUrieron 'torturados y lasesinados durante la' guetra y' la
cruel oCl;l'¡laciÓn' hitlerista. ' " , , '
! " ' .} J' .. ' , ,~, ,!' i

156:. Tambié'ndéséo' decir que elCohsej6 de Estado: de' la
República Popular Polaca acaba de ratificar'}¡¡ConvenCión
Inte'f¡tacional sobrela'Eliminación de fó'das las F6rmas de
Discriminación' Racial. Ello puede lIcentuar nuestra creencia
en la impbrÜmóia'de los valores positivos de las'actividades
de las Naciones Unidas en lo tocante a desarrollar gradual­
mente' elsístemade protecci6ri.'· adecu'adade·lbs derechos
humanoS' y:dé sus' 'esfuerZos!por proteger .alahumanidad
contractímetles respecto'ide los' 'cuales nitÍgúnsístema
jurídicO .,. en ninguna ·parte' .... ,ptiede jamás adoptar una
actitud pasiva;' ; . '" '

157; Debemos "ahoraevliluar'los' resultados del Primer
Deceniopará" el' Desarrollo, de las :·Naciones' Unidas y
elaborar l directivas pata el próximo. Ello nos brinda una
oportü'iiid~d de analizar;¡losmétódos"ae trabaJo usados
hast{ 'ahora,; de .':hacer;una' cHm! distinción entre 'las esferas
eri ,lliS' q~e:nos heinos 'contentadocofl'ilusiones y aquellas en
lasqUe' herridstrope:tadocongraves óbstacúlos,quehabrá
queeHiniriarJ'Es impresCin'dlblebliscarfottnasde' i1coiórt
niásefectlvas,no aplicadas hasta: ahora. ..,'

,'. I ';';. 1;

¡'58. Tomemos; por ejemplo, él problema de la asistencia
externa, que, por supuesió;eHúndameritaLPóloniaapbya
su expansión y toma parte en (llla. En ciertos casos, sin
embargo;, estáasisténcia 'puede désempeñar un' papel regresi­
vo,internánaoSe de mailetacada 'yezmá's cla'raen el 'ámbito
de la ' éntrad~ y salida de "capitides :entre' los paises en
desarrolló ylbs rnüy avanzados de 'occidente.La proporción
entre la 'entrlldaylil :salidá empeora rápidamente en
detríinentb' de' 'los países 'en' 'desar.rolló ',y "'se 'está aproxi­
ínandoel punto en que 'Ia ca.ntidad' de 'capital transferida a
los;ricospilíses 'ocCidentales en: forma de utilidades y
divideirdo'sexcederá el total' de capital exportado por ellos a
Ibs¡jaíses:eIl desarrollo . Erttonces ese capital;' en lugar de ser
un elemento de'i~'asistencia'I',se transfortrta gnidualmente en
un elemento de "explotación"; ¿Acaso ello nonos rilcuerd'a
la usura desenfrenada de la edad media, transplantada ahora
al'sigloXX en escala Internacional? ¿Nodebemosexaminar
cuid~ddsamenteesté' problema y conSiderar los medios
apropiados para contrarrestarlo,tal'·comóenel pasado se
pUSó'fin ála:usura? ',.¡ , ,

160': Hh cüant6 a la'movilizadiónidelacapaCidiid interná
J. ." " '. " .;" , ,. ' '.", .. ..'

cI'eeinó~ que, la' aplicaCión¡ defomias cooperativas 'puede
deselilpeñarUl1' importantepapélen el progreso' social 'y
económico' de los países 'en'desarrollo'; i Por 10't11l1to,

1'59) Siempre' hemos' sostenido: que el :usO' óptimo de los
recursos' nacionales' y' laSposibilidade~potenCiales'internas
:de cada país en desarrollo constituyen lailnayor fuerza que
:impulsa, ,suérecimientoeconómico. Por ello'atribuimos' gran
importancia a la' resoluciónI2158 (XXl)j de la Asamblea
General' de 1966,ique fue iniciada por Iadelegación de
Polonia;relativa"á la!'soDéranía pettnanenté sobre los
recursos naturales". A nuestro juicio en este período de
sesiones la Asamblea General debería adoptar otras medidas
para'asegtirar' que' todOs los países endesartollo puedan
ejercét'corripletarnente ese! legítimo derecho!' . i '·i '

~).:)i!, . , L ; \ ' '
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1(i6'.', Sr.' BOUTROS(Líbano) (traducido del francés): La Universal de Derechós Humanosylostonveniosde,Ginebra.
delegátiól1 ' se congra.tula por 'la' elección del Sr.'Areilales del 12 de 'agosto de , 1949relatíyos ala'protecCióri dei la
paía:la'PresidénCia'de lá'Asainblea General.Se'complaceeh 'población 'ciVlFen 'tiempo de guerra. EsteUamado'de /la
sál\lClar'e11 era un representa'nteemiriente de los países dé la: colectividad internacional hohatertidoéxito~'Más aun; las
Amé'riCá Ditina, cón los cuales e!' LJbanoha Jhantenido í1titoridadés inb vacilan enrefcirzarsus 'posiciones ,y 'en'
sÚ~lnpfe 'las iriÚ cordiales relaciones. Estoy convencidO de oponerse atótiainvestiga.Ciónsobreel tratoque:reseWan
que;' graéiása su gran experiencia; nuestros debates serán para las:'pbblaciones de lbs territoridsocupados,ilo'ob's~'
diTigidos':Cún' la ' autoridad y la imparcialidad inherentes a fáiÚe lás'decis{ortes delConsejo de Seguridad. '
Sus'altas funciones. ' , , " , L, •

. ,8 A ct(l. Final de la C01;l!crencia" Inter';laejonal de Dereo,hos
HumanOs '- Teherdn, 22 de abril.'J3 de mizy~i1é1968 (publicación
de las Naciones Unidas; No. de venta~ S,'68.'XIY,2), resolucí'Sii: L i"

167.. quisiera, también rendir home~aje,a su p~edecesor, el
Sr:CotneliuMane'scu, Mihistro de RelaCiones' Exte'riores de
«~IPahia,porla capacidad' y la' fuesttía con 'que dirigió 16s
déb,ate(det' vigésimo )eríddo desesíodes del¡¡Ásimiblea
Certeral, 'en: cii'cuIlStari'ciá's particularni¡;¡Üe d'elica'da's.· "
'!.: ~.' : l" .' : 1 ;.' i .¡"! ; , , l :'. I ¡ , . - , , .,',

! ,"

In. Reunida en Teherán, la Conferencía Internacional de
DeréchosHum:a:nos aprobó una tesolución,de fecha 7 de
mayo' de 19688

; que registra ;la8 violaciones de los derechos
humanos' 'en los territorios ocupados ;por Israel; einsta1á
dicho' Go&ierno a que \ respete y aplique la Declaracíón

'ij'!

"'j"'" ,1'!.ll"; i '¡:i

173., En momentos en que comienza el vigésimo tercer
período de sesiones dda Asamblea G~neral,$ep¡;lnteaha

nuestra' Organizaci6hgraves problemaspolíticosqúe 'ponen
a:'prhebasu eficacia.' 'Losóbjetivo's eSyl1ciales que la Carta
asigha,a las NációneqJnidas son ldsderilan tenerlaJpaz 'y de'
preveniif 10~,"conf1iCfós, 'o',ldgrál"' 'su'soluCión'::pb¡'tnedios'
pacíficos. Entonées','¿c6:n'io'rJo' reconócer' qOe'nuestdi
Organización está, desgraciadamente, muy lejos de lograr
sus objetivos? ¿Cómo no sentirse alcanzado por bl sentí;
miento genetal, de"deseManto ,e indiferencia hacia sus tareas
y deliberaciones; sentimiento agravadoporsuaetual'oposi­
ción a toda innovación' o!progre'so?,."l'

• " ,) ; : . ,: • !' -. ,1 .' 'l ' _~ ¡ , i :, I • ;, .

175. ¿Peto'cómó puedeúrto dejar deinquléttlTse cuando
se compara lo 'que se ha logrado eón 'roque debierahab'erse
realizado?:' ',"" '!' , ":,' ,",;,

176. En Viet:Naln,' Hi guerra, que continúa con su cortejo
de sufrimientos humanos y destrucciófl material; ¡'¡árece
haber escapado hasta ahora al dominio de las Nacione~

Unidas. "Bas' 'conversacidn'es ',' de, PatÍsdari: la pauta. En
mattúia 'de, desd'iirié'; con exéepCi9tl de' his; medid lis 'apto:
badas!pari(évrtiú !la 'proliferaclónde las arrrias hucleare~, no
se' haiegisbidorringún: adelarifdv~rdade¡'ó'. Lá' fabriCadó!,!
de 'atnlamerttoscontinYia:il u~ritmoá¿eler~do; lás e'xisten­
ciasde ai:rilas' nucleateSy convencionales, aumentari;;en tpdá's
partes. El Decénio de las Naciones Uriidas'parabl DesarroUo
llega: a, su fin y,;sin errtbaigo; no 'se':hallevMó a lcab6
ninguna aCCIón de' eriverfadu~a te,ndi~hte t. r~dudir hi
peligrosa brecha que separa a los palseS'lndusttiahzadO's de
los países en desarrollo. El, período de sesiones dela
UNCTAD,que ' tMo 'lugar' este 'áfib'en' ;Nu'eva < I?eIi-d,
de'svarteciÓ las esperanZas que se habíá!! cifra,do'~I}er.'Y: lQ
más'importáritéde' ~odo~lpocasveCes hálf~s'taQo ''tan
gravemerite ame'nazadas. 13. paz,:! \,la 'segiindad ,íiitern1:lCib'
náles.! Solamént'e'el eqtiílíbrio &1 tetrbf h'apod'i~dsalváhl
mundo de)unánueva'conflagnlCión generaL petej'ad~más de
negativ6;éste" 'eqnilibddes 'inestabl~ 'y 'predatib:i'Se ~,~
intentado ha~ér'algniíosesfuerzos,bien tímidos por cierto,
para' áta'¿if las causas iriÍsniasdel: m31; pero riO' se'ha hecho

174. Poi cierto,:'la":Organizáeíón hahecno esfüerzos
laudables/y puedenariotarse 'en'su haber h1l1chas!'realiza~

clones, •principalmente:~gracias a ,lOs' inCansables' esfuerzds
del SeéretatioGenenl1'rU Thant,qUienSe afana inCesante­
mente poTperrn.anecer fiel a sus idealesya Iosdé11a Carta;;
esfuerzos a los que me complazco en rendir homeriaje.'
Algunos conflictos han sido, si no totalmente evitados, por
lo menos circunscritos; se han corrc1Úidó convenios intetim:
cionales' de evidenteutilidatl, entre los'Ctiales se debe: citar
el Tratado sobre la no prblíferacióiídeantlas nucleares
{resolución 2373 (XXIl)j. En el seno de las Naciones
Unidas' se iriició',' y 'secontinua,!üh' debateilh ,el cual "se
expresántbdas i las" Opiniónesy:secÓnfr'ontan I todmP'los
pUI1tosdevista~ además, las"instittlGioheS ,especialiZadas
pUeden enorgullecetse:deálgunas realizaciones itnpóitantes:

.. ,¡'" ;"

169, Por cierto, cabe felicitarse por el rribvilnient() g'6heral
de 4~m<?crati~aciónquese,desa~rpl1óAesdela ,finaliZación
de )~~ltjn;13 ,guerra mJ.lndia,l. EstelUovi~el)t9 se c()~cretó
~specialmente el1 la de~aparició,l1, progresiva del régilnen
colo,nia1,e!\: elpro~reso realiza~o' .en 'la concepsi6n y,en la
iÍ?Lic~cio,n. de lasolidadqad int~macional y' hl\rnana,~,n, la
1ib~ración dejas leyes i,nternas de un gran número de:p,aíses
y en' el prodigióso}n1pulso; t.omad~.J~9r .1as legislaciÍ)nes
sociales en beneficio de '¡os m~s dé'bilesy iosmás
d~sheTedadQs. Por otra' parte, de~afortunadan;¡entelqs dere,­
ehos humanos ,continúan sit'lndo desconocidosj ,y tal vez
hasta burlados, enmuchísimoS casos. . >,1,'

i~~.: 'S~~~acio~es Ü~id.as 'cele.brdn :este' aft,o'elvigésimo
amversano de la DeclaraCIón Umversal de Derechos Huma­
ng~. 'Se ófrec~ así la oporhu1idud anuestfá Organización, y
a ca'da uno dé íos Estados MieI11bros, de hacerünbaIancede
~bnJunto'de ros veinte últÚnos aftos y,una evaluación de la
situación intérriacionaI: .' , , "

,". -", ,. . . ').-;: ·'.li

I
"': I l' ,['!"I l

179. No ,se pueden evOCar sino co~trísteza lossufri­
miep.tos que ..elhombresoporta todavía en, todos aquellos
lugares donde la guerra haceestragQs, donde ,sepractic¡¡,la
discriminación racial"c;londe los últimos vestigios de los
regímenes colonialesrnohan"desaparecido, ,aún, dortde el
hainbre,'Ia miseria y las enfermedad,esmarcan eLdestino.de
cientos de millones de seres humanos,

1701. En la región del Oriente, Medio, a, la que mi país
pertenece; cerca de diez millones de árabes, acosados pprla
guerra y las persecuciones; han debido,abandonanupatría
y sus hogares. Las fuerzas de ocupación, violando las
resoluciohes aprobadas por las más ál tas in'stanciasde' las
NaciOnes" Unidas, se'rehúsatl"a recon'ocerleselderechoa
regresar, les'l1icgan, en realldad,todCíderecho.'¿;Cómono
denuncfar' el :régimen 'de' terror irhpuestoa' los que 'han
quedado, 'las' deportaciOnes; los arrestos colectivos; loS
lanzamientos arbitrarios,h¡'s ¡destrucciones en' ma'sa de
pobláciones y de barriosenterosl ' "'!'
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183. La Asamblea General aprobó resoluciones para pre·
servar el estatuto de la ciudad de Jerusalén y los derechol
de la población árabe. hrllcllas Ignor6. Sus dirigentes han
llegado 11 declarar que luí la evacuaci6n de Jerusalén fuera
aprobada por 121 votos contra 1, ellos se negarían a retirar
sus troplls. El Consejo de Seguridad, por su parte, tomó una
decisión unánime, de fecha 22 de noviembre de 1967
[resolución 242 (J 967)/, que debía servir como base 11 una
reglamentación política genera/o Con los pretextos más
falaces, Israel ha hecho caso omiso de la misma y se ha
rehusado a cumplirla, mientras que los países árabes a
quienes les concierne más directamente se han compro­
metido a aceptarla y a aplicarla.

184. La táctica adoptada consiste especialmente en querer
imponer a los países árabes, por presión moral, negociacio­
nes directas destinadas a dar a Israel ventajas territoriales en
virtud de la celebración de tratados de paz formalmente
válidos. Además, y muchos oradores lo han proclamado
desde esta misma tribuna, el recurrir a un proceso tal choca
contra diversos impedimentos insalvables.

185. En efecto, el Consejo de Seguridad no ignoraba,
durante los debates que tuvieron lugar en ocasión de la
resolución del 22 de noviembre de 1967, que la condición
P~imo~?ial para la aprobación de esta resolución, y pam su
discuSlon, era la de no pennitir, bajo ningún pretexto, que
se agregara nada al proyecto, cuyo ajuste hab{a exigido
tantos cuidados y esfuerzos, a riesgo de destruir Sll

equilibrio y de comprometer el amplio acuerdo con el que
se había beneficiado. Además, el contexto regional y la
a.ctuaci?n de. Israel impiden acceder a tales exigencias. En
fm, es impOSIble no poner de relieve la desenvoltura con la
que Israel aborda - cuando juzga que son de naturaleza tal
que ~uede servir a su propaganda - el problema de los
refugIados y el de Jerusalén, a pesar de ser ello la esencia de
la resolución del 22 de noviembre de 1967.

186. Que nadie se equivoque: si tales son realmente las
condiciones de Israel es que ha premeditado minar las
posibilidades de un arreglo político del conflicto ocultando
sus objetivos tras la fachada de un proyecto de ~ropaganda
sob:e el que ningún acuerdo, hoy mucho menos que en
noVIembre de 1967, se puede lograr. Esas declaraciones de
pura. propangada, contradichas por la actuación de Israel,
son ll1~~erantes y se colocan fuera de las disposiciones de la
resoluclOn del 22 de noviembre de 1967. Los países árabes,
en lo que a ellos se refiere, aceptan una solución política
sob~e la base de esa resolución, dentro del marco de las
NaclOnes Unidas, que implicará, especialmente, la retirada
total de la fuerza de ocupación y la solución del problema
de los refugiados.

187.. ~a cOJ?unidad internacional no podrá, sin fracasar en
su nuslOn mas sagrada, sin condenarse a la impotencia y al

ningún progreso en la aplicación de las disposiciones de la inducen a creer que intenta mantenerse allí: incitación al
Carta tendientes a lograr por medios pacíficos el arreglo de éxodo en masa de la población (cerca de medio millón de
las controversias internacionales. El poder militar continúa árabes han debido, en efecto, abandonar los territorios
dividido entre bloques antagónicos, basados en alianz,as últimamente ocupados); establecimiento de nuevas colo-
bilaterales o multilaterales; los Estados detentúnan su nias; llamado a la inmigración; destrucción de poblaciones y
política exterior, a menudo con cierto cinismo, en virtud de de barrios residenciales enteros en las ciudades; expoliacio-
sus intereses egoístas, a riesgo de contrariar los principios nes; anexión de la ciudad de Jerusalén; declaraciones
del derecho, los intereses generales de la comunidad oficiales de numerosas personas responsables en las que se
internacional y los principios de la Carta. afirma que las "fronteras" actuales son más satisfactorias

que las que existían antes deIS de junio de 1967,
177. Al pintar este cuadro, nuestro propósito no es ni
fomentar el desaliento ni perjudicar a nuestra OrganiZaci6n.
Lu Naciones Unidas son 10 que los Estados Miembros
quieren que sello Cada uno de esos Estados lt8ume su parte
de la responsabilidad, pero en la medida de los medios de
que d.ispone, es decir, en la medida de su poderío.

178. El LíbllnCl, poquefio pala Pllc{ficO '1 amllnte de la
justlcitl, no hu cesado de prOClllITlllf Su fidelldlld a lna
Nacíones Unidas y su devoción a los principios de la Carta.
Está dispuesto a hacer cualquier cosa para afianzar la
Organización, porque ve en ella el mejor instrumento de la
justicia, de la paz y de la seguridad internacionales. Su
deseo más ardiente e.s que la Organización se muestre a la
altura de sus responsabilidades, cosa que puede concebirse
solamente si las Potencias, y en especial las más grandes,
dan el ejemplo inspirando su conducta en los ideales de la
Carta.

179. Su responsabilidad se hace más evidente cuando se
considera uno de los problemas más angustiosos de nuestros
tiempos, es decir el del Oriente Medio.

180. Responsables, desde un principio, de la creación de
Israel, las Naciones Unidas no han hecho otra cosa, durante
veinte años, que dejarse abatir por los conflictos que han
provocado su creación y su expansionismo. Es difícil no
comprobar, a este respecto, que la intervención de las
Naciones Unidas, que fue decisisa en la creación de Israel
perdió su vigor y su eficacia todas las veces que se trató d~
poner término a sus abusos. Hoy, lo mismo que desde hace
meses, Israel no cesa de tender innumerables celadas en el
camino del Representante Especial del Secretario General
en el Oriente Medio, el Sr. Jarring.

181. N o es necesario reconstruir aquí la historia de un
problema que ha sido analizado tan a menudo y que todo el
n:undo conoce en detalle: la trageoia del pueblo palestino
tItular del derecho de disponer de sí mismo y al que Israel
intenta privar de todo derecho; la larga serie de decisiones
adoptadas por los órganos de las Naciones Unidas desde
1948 que Israel se jacta de ignorar. Habría mucho que decir
a este respecto, pero me limitaré aquí a referiIme al
~roblel11a solamente en su última etapa, y en 10 que ella
tIene de verdaderamente esencial.

.182. ,Desde la agresión de junio de 1967, las tropas
Israehes ~cupan los territorios que pertenecen a tres
Estados MIembros de las Naciones Unidas. Violando delibe­
ra,damente las disposiciones de la Carta, y en particular el
parrafo 4 del Artículo 2, que prohibe "el uso de la fuerza
contra la !TItegridad territorial o la independencia política
~e cualqUIer Esta~o~ o en cualquier otra forma incompa­
ti?le con los propOSltos de las Naciones Unidas", Israel se
mega a evacuar esos territorios. Ha tomado medidas que



1698a. sesión - 16 de octubre de 1968 21

descrédito, encubrir por más tiempo en el Oriente Medio la
política israelí basada en el engaño, la fuerza y la conquista.
Existe hoy una posibilidad, gracias a las concesiones que los
países árabes han hecho, de llegar a una solución que
preserve lo esencial de lo que razonablemente se pueda y
facilite la reconstrucción económica, social y cultural de los
países de la región. Sería inútil, y aun peligroso, intentar
elaborar cualquier otra solución, aun con el pretexto de que
sería mejor, porque, en mi opinión, eso podría conducir a
sofocar toda posibilidad de acción práctica y efic::.z. La
comunidad internacional, y en particular los Estados que se
benefician con un estatuto especial en el seno del Consejo
de Seguridad, cometerían un error fatal si dejaran pasar esta
ocasión. Evidentemente se impone la necesidad de empren­
der inmediatamente una acción firme y justa. Mañana será
demasiado tarde.

188. En efecto, la situación existente en el Oriente Medio
empeora día a día, a tal punto que no debe descartarse la
posibilidad de una reanudación de las hostilidades. Israel se
mantiene en los territorios ocupados, perpetuando así su
agresión. y cometiendo otras nuevas todos los días. Su
objetivo es destruir el potencial de resistencia de los Estados
árabes para doblegarlos a su voluntad.

189. Es de lamentar que, al mismo tiempo, una de las tres
grandes Potencias, responsables de la seguridad interna­
cional y garante de los principios de la Carta, estime que
debe reforzar el poderío militar de Israel proveyéndole
armas altamente perfeccionadas. Esta iniciativa agrava los
riesgos de un escalamiento y constituye - es i¡;¡útil neo
garla - una pdma a la ocupación.

190. En verdad - y la verdad debe ser proclamada aun
cuando choque contra los prejuicios más firmemente
establecidos - Israel es, por su constitución, su naturaleza y
su finalidad, un Estado guerrero y expansionista.

191. ¿No proyecta acaso establecer, de acá a un cierto
número de años, tres millones de nuevos inmigrantes cuya
ubicación romperá, inevitablemente, todas las fronteras,
exacerbará las pasiones y alimentará las ambiciones más
desenfrenadas? ¿No ha expulsado ya de sus hogares a cerca
de dos millones de árabes y no se ingenia por mil medios
para expulsar a los demás? ¿Sus miras precisas sobre los
territorios vecinos, no las ha declarado acaso ostensible­
mente, en virtud de un pretendido derecho que se remonta
a dos mil años atrás despreciando derechos intangibles que,
desde entonces, se han ejercido sin solución de continui­
dad?

192. El Llbano no escapa a la codicia israelí en grado
mayor que los otros países árabes limítrofes de Israel. Los
incidentes provocados en la frontera libanesa, sobre los que
se ha mantenido informado al Consejo de Seguridad, son
una elocuente expresión de ello.

193. En las críticas circunstancias por que atraviesa el
mundo de hoy, y particularmente la región del Oriente
Medio, las miradas se toman hacia nuestra Organización y, a
través de ella, hacia las principales Potencias que asumen las
responsabilidades más graves. Debe emprenderse una acción
enérgica, sin tardanza, tanto en el seno de la Organización
como en todos los ámbitos de la acción política, a fin de
asegurar el cumplimiento de la decisión tomada por el

Consejo de Seguridad el 22 de noviemb re de 1967. En
nuestra opinión, sólo hay dos posibilidades, a saber:
asegurar las condiciones que garanticen el éxito del
Sr. Jarring en su misión oficial, o desembocar en la
aventura. La opción no depende de los países árabes.

194. Que los Estados Miembros de las Naciones Unidas no
decepcionen a esa parte de la humanidad que tiene aún
puestas sus esperanzas en nuestra Organización,

195. El PRESIDENTE (traducido del inglés): El represen­
tante del Paquistán ha solicitado el ejercicio de su derecho a
contestar y le doy ahora la palabra.

196. Sr. SHAHI (Paquistán) (traducido del inglés): Es muy
lamentable que el representante de Afganistán haya, por
tercera vez, en el curso de este debate general, considerado
oportuno tomar una posición que implica un desafío a la
integridad territorial del Paquistán. Mi delegación no desea
prolongar esta controversia, que no fue provocada, por
cierto, por nosotros, que nos resulta sumamente desagra·
dable, y que no tiene cabida en esta Asamblea. Sin
embargo, como me veo nuevamente obligado a ejercer mi
derecho a contestar, me limitaré a dar al problema la
perspectiva justa. Espero que los representantes quieran
escuchar pacientemente si aclaro brevemente mi posición,
porque parece no haber sido comprendida correctamente
por la delegación de Afganistán.

197. La delegación afgana en su declaración del viernes
[1690a. sesión} intentó una vez más establecer la existencia
de un problema que carece de realidad y, con ese propósito,
se apoyó principalmente en el nombre y la alocución de un
solo individuo, especialmente en lo tocante al referéndum
imparcial celebrado en 1946. Examinemos los hechos
relativos a los antecedentes de ese individuo, uno de los
hermanos Khan.

198. Si los representantes de Afganistán consultaran los
antecedentes que son del dominio público se darían cuenta
de que ese individuo perdió todo el apoyo popular con que
contaba hace un cuarto de siglo, cuando se alineó contra el
movimiento para la libre detenninación que surgía en el
pueblo del Paquistán. Esto ha sido admitido, entre otros,
nada menos que por Maulana Abul Kalam Azad, quien,
primero como Presidente del Congreso Nacional de la India
y más tarde como colega del gabinete del difunto Sr. Nehru,
fue uno de los constructores de la India moderna y opuesto,
como el individuo en cuestión, al establecimiento del
Paquistán.

199. En su libro India Wins Freedom (La India logra su
independencia)9, Maulana Azad se refiere a los hermanos
Khan diciendo que "ellos exageraron el alcance de su
influencia" y que "la verdadera situación en 1946 era que
los hermanos Khan no gozaban de tanto apoyo en la
frontera como se creía en Delhi", Maulana Azad menciona
además que uno de los dos hermanos, a pesar de ser Primer
Ministro de la Provincia de la frontera noroccidental
durante ese tiempo, debía desplazarse con protección
policial. Si tal era la situación en 1946, antes de que se
estableciera el Paquistán, es fácil inferir la forma en que

9 Maulana Abul Kalam Azad, India Wins Freedom (Bombay,
Oriellt Longmalls, 1959).
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204. Estoy seguro de que no necesito recordar a la
Asamblea que el irredentismo es una fuente de peligro para
la integridad territorial de muchos Estados, viejos o nuevos,
grandes o pequeños, en Africa, Europa y Asia. Si se
fomentara, llevaría a la disolución de muchos Estados
legalmente constituidos y, por cierto, a la anarquía interna­
cional. Lo mismo que la aplastante mayoría de los Estados
Miembros, nosotros tampoco lo aprobamos.

205. Finalmente, apreciamos la intención expresada por la
delegación de Afganistán de no confundir los problemas
que se originan entre el Paquistán y la India. Debido a que
preví esta intención, hice un llamado a la delegación de
Afganistán cuando al final de mi discurso del 10 de octubre
dije:

"Así, pues, no cabe comparar las dos situaciones; y
creemos que es realmente de lamentar que el represen­
tante de Afganistán haya tratado de plantear el asunto,
que haya tratado de presentarlo como cuestión ante esta
Asamblea, cuando es algo que habría que dejar para los

. que están más inmediatamente interesados." [1690a.
sesión, párr. 194.}

206. Es de lamentar que lo circunspecto de mis palabras,
que evidentemente se refieren a la cuestión humanitaria de
los musulmanes en la India, indujera al representante de
Afganistán a decir que yo había expuesto argumentos muy
débiles. Lo que yo esperaba era que la delegación de
Afganistán compartiera el enfoque humanitario de la
cuestión respecto de los musulmanes en la India, basado en
el acuerdo Liaquat-Nehru JI, Y no lo mezclara con otros
problemas, reales o imaginarios.

11 Acuerdo entre el Paquistán y la India, firmado en Nueva Dclhi
el 8 de abril de 1950.

207. Si se consideran los propósitos expresados por la
delegación de Afganistán, resulta aun más desafortunado
que en su declaración original el Embajador intentara
establecer una analogía entre el problema de Jammu y
Cachemira y el otro problema que trató de plantear. Esa
analogía es insostenible. Cuando pedimos el derechos de
libre determinaciÓn para el pueblo de Jammu y Cachemira,
no lo hacemos basándonos en cuestiones de irredentismo,
sino en que este derecho del pueblo de Cachemira está
ligado al principio del establecimiento de la India y del
Paquistán como Estados soberanos separados y en que ha
sido ya reconocido y existe un compromiso de cumplirlo,
en virtud de un acuerdo internacional y de muchas
resoluciones de las Naciones Unidas.

208. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Concedo la
palabra al representante de Malasia para que ejerza su
derecho de réplica.

estos opositores a la libre determinación y a la indepen- 203. Por lo tanto, es una cuestión lamentable para
dencia fraguaron la apariencia de confianza pública después nosotros que en este momento particular la delegación de
del nacimiento del nuevo Estado. Más adelante uno de los Afganistán no parezca reciprocar nuestro,s sentimientos
dos hermanos Khan rectificó su posición y llegó a ser un fraternales o demostrar interés suficiente en la necesidad de
distinguido funcionario público del Paquistán y, lo que es un mejoramiento constante y regular de nuestras relaciones
más, un decidido partidario de la integración del Paquistán bilaterales, en beneficio mutuo. Por lo tanto, es con los
occidental. Baste lo antedicho en cuanto a las credenciales sentimientos más amistosos como los exhortamos a darse
del menor de los hermanos Khan, en quien el representante cuenta de las consecuencias del problema que tratan de
de Afganistán decidió basar su alegato. crear. Las consecuencias de este problema repercutirían

mucho menos en el Paquistán que lo que podrían hacerlo
sobre la condición de Afganistán como Estado.200. Fue penoso para nosotros escuchar al citado repre­

sentante decir que los pakhtúns del Paquistán no tenían
nada en común con sus compatriotas excepto la religión. Es
casi trágico que haya vuelto así la espalda a las realidades
históricas y geográficas, que vinculan a los pueblos del
Paquistán y de Afganistán. Durante tres mil años hombres
del Asia central, que cubrían sus cabezas con yelmos - los
escitas y los sármatas, los sakas y los hunos, los persas y los
griegos, los mongoles y los turcos - avanzaron por oleadas
sobre Afganistán en su avance hacia el Paquistán. Durante
treinta siglos entremezclaron su sangre y su cultura, y de
este proceso histórico emergieron tanto los pakhtúns como
los demás pueblos del Paquistán. Los pakhtúns comparten
con sus compatriotas una civilización que fue foIjada en el
yunque de la historia y que trasciende las divisiones de raza
y de lenguaje. Si los representantes de Afganistán niegan las
raíces comunes y los lazos unificadores del pueblo del
Paquistán, niegan también el nexo que hace efectiva la
unidad de los pueblos de Afganistán,

201. Aparte de este aspecto, no olvidemos algunos hechos
básicos concernientes al valiente pueblo pakhtún, que se
negó a humillarse ante ningún conquistador del mundo
- Alejandro o el Genghis Khan, Tirnur o Nadir Shah - y
que desafió los ataques del imperialismo tanto británico
como zarista. La mayoría de los pakhtúns viven en el
Paquistán y se han extendido por todo su territorio.
Participaron en la construcción del Estado, son pilares de su
defensa, comparten en forma prominente las tareas de su
conducción y gobierno. Nuestro Presidente es un pakhtún.
No olvidemos tampoco que sólo una minoría de los
pakhtúns vive en Afganistán. Por lo tanto, si se pusiera en
tela de juicio la fidelidad de cualquier sector de la población
pakhtún hacia el Estado del que forma parte, la responsa·
bilidad de probar que los pakhtúns en ese país han ejercido
su derecho a la libre determinación correspondería enton­
ces, en primer lugar, a Afganistán.

202. Debemos, sin embargo, dejar claro que el Paquistán,
por su parte, no tiene absolutamente ningún interés en
ningún intento encaminado a quebrantar la integridad
territorial de Afganistán. Respetamos a Afganistán como
vecino y deseamos verlo prosperar. Nuestro pueblo ha
demostrado su estima por la actual dinastía, que reina en
Kabul desde los tiempos de su fundador, Su Majestad el
extinto Rey Nadir Shah, y esta estima no se ha empafiado
durante el reinado del actual monarca. El Presidente del
Paquistán, en su autobiografía política, Friends Not
Masters J o, ha dicho:

"Tengo gran admiración por la familia reinante y por la
persona del rey, que es un hombre sabio y que ha
demostrado su voluntad de compartir el poder con el
pueblo."

10 Moharnmad Ayub Khan, Friends Not Masters (New York,
O~ford University Press, 1967), pág. 177.
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209. Sr. RAMANI (Malasia) (traducido del inglés): Dije conocimiento del mundo entero, inclusive los Estados de
ayer /1696a. sesión}, en una breve introducción a 10 que los cuales y por cuyo conducto la República de Filipinas
me propongo manifestar hoy, que la reivindicación de tuvo su propia soberanía. Sin embargo, considerando las
Sabah por los filipinos es una negativa a reconocer los obligaciones que Gran Bretaña había aceptado de acuerdo
hechos. El propio Artículo 1 de la Carta de las Naciones con la Carta de las Naciones Unidas en relación con Borneo
Unidas destaca el propósito de "fomentar entre las naciones Septentrional corno una de sus posesiones coloniales, se
relaciones de amistad basadas en el respeto al principio de la acordó entre los Gobiernos de Gran Bretafía y la Federación
igualdad de derechos y al de la libre determinación de los Malaya que la transferencia legal debería contar con el
pueblos ..." apoyo y coincidir con los deseos de los habitantes de la

colonia.
210. Es justo agregar que cuando se fOlTIluló por primera
vez esta reivindicación de Sabah, el entonces Presidente de
Filipinas, en su mensaje oficial al Congreso sobre el estado
de la nación, declaró que Filipinas reconocía este principio
cardinal y que "en el momento adecuado" se le daría
oportunidad al pueblo, preferentemente bajo la supervisión
de las Naciones Unidas, para ser el arquitecto de su propio
destino. El pasaje completo fue citado ayer a los represen­
tantes por el Secretario de Relaciones Exteriores de
Filipinas [1696a. sesión}.

211. La propuesta de una Federación Malaya ampliada,
que incluía a Sabah entre otros Estados, fue primero
presentada por el Primer Ministro de la Federación Malaya
el 27 de mayo de 1961. El plan comenzó inmediatamente a
discutirse en Borneo Septentrional, donde los partidos
políticos pronto comenzaron a organizarse. El Gobierno del
Reino Unido, que en ese momento tenía bajo su administra­
ción colonial a Borneo Septentrional, mantuvo consultas
con el Gobierno de la Federación Malaya en Londres y, por
una declaración conjunta, manifestaron que era "un propó­
sito deseable" que se creara la Federación de Malasia. Estas
son las palabras del comunicado conjunto:

"Antes de adoptar una decisión final es indispensable
determinar el parecer de los pueblos de Borneo Septen­
trional y Sarawak. Por lo tanto, se decidió crear una
Comisión investigadora para que acometiera esta tarea e
hiciera las recomendaciones del caso"l2 .

212. Esta Comisión fue debidamente constituida y se
denomina desde entonces la Comisión Cobbold. Su come­
tido era "indagar el parecer de los pueblos de Borneo
Septentrional y Sarawak sobre esta cuestión; y, habida
cuenta de su evaluación de tal parecer, formular recomen­
daciones"l3

213. Si se me permite detenerme en este punto por un
momento, quisiera señalar que en términos jurídicos estric­
tos e indiscutibles, todo lo que se necesitaba entonces era el
acuerdo entre los dos únicos Estados interesados en el
asunto, es decir, Gran Bretaña y la Federación Malaya. Ese
acuerdo por sí solo bastaba para conferir completa validez
jurídica, según las reglas del derecho internacional, a la
transferencia de soberanía sobre Sabah por Gran Bretaña a
la Federación Malaya. Ningún otro Estado tenía derecho
alguno a cuestionar el indudable derecho del Reino Unido a
hacer lo que deseara con el Territorio sobre el cual había
ejercido efectiva ocupación, administración y soberanía en
forma continuada durante 84 años, ante el acuerdo y pleno

12 Report of the Commission of Enquiry, North Borneo and
Sarawak, 1962 (London, H. M. Stationery Office), cmnd. 1794,
pág. 1.

13 ¡bid., pág. VI.

214. La Comisión Cobbold llegó al Territorio en la tercera
semana de febrero de 1962, y tras celebrar reuniones con
elementos de la población y sus dirigentes en 15 centros
distintos, escuchar a centenares de gmpos e individuos y
estudiar aproximadamente un millar de cartas y memo­
randos que le fueron presentados, el 21 de junio de 1962, la
Comisión arribó a la conclusión de que al menos el 80% de
los habitantes de Sarawak y Borneo Septentrional estaban
decididamente en favor de una pronta realización de
Malasia.

215. De acuerdo con las recomendaciones de la Comisión,
los dos Gobiernos emitieron una declaración conjunta el
10 de agosto de 1962 por la que se decidía el estableci­
miento en principio de una Federación de Malasia e131 de
agosto de 1963. El 13 de septiembre de 1962 el Consejo
Legislativo de Borneo Septentrional discutió y aprobó esta
decisión. El Consejo Legislativo entonces en funciones tenía
una mayoría no oficialista.

216. A ello siguió el establecimiento de una Comisión
intergubernamental, bajo la Presidencia de Lord
Lansdowne, que se dedicó a examinar en detalle los
términos, condiciones y salvaguardias necesarios para la
población de Bomeo Septentrional. Esta Comisión presentó
su informe el 27 de febrero de 1963. Su informe fue
también discutido y aprobado por el Consejo Legislativo de
Borneo Septentrional el 13 de marzo de 1963.

217. Representantes de todos los gobiernos y cuerpos
legislativos interesados, inclusive los de la colonia de Borneo
Septentrional, se reunieron en Londres el 9 de julio-de 1963
y firmaron un convenio formal que estipulaba disposiciones
detalladas para el ingreso de Borneo Septentrional en
Malasia. A este acuerdo formal se agregó una Constitución
escrita para Sabah. Este acuerdo a su vez fue discutido en el
Consejo Legislativo de Borneo Septentrional en su reunión
del 8 de agosto de 1963 y el Consejo reafirmó su decisión
previa de que Sabah alcanzaría su independencia uniéndose
a Malasia el 31 de agosto de 1963.

218. Es importante anotar que para entonces había tenido
lugar un cambio vital en la formación y carácter del Consejo
Legislativo. Elecciones con arreglo al sufragio universal de
los adultos se habían realizado el 12 de julio de 1963; el
antiguo Consejo Legislativo desapareció y el 16 de julio de
1963 quedaron terminadas las elecciones para un Consejo
Legislativo electo en su totalidad por un colegio electoral
compuesto de los miembros elegidos de las autoridades
locales. El Consejo Legislativo recientemente electo fue
citado para su primera reunión el 25 de septiembre de 1963
de acuerdo con la nueva Constitución aprobada en Londres.
El Consejo así elegido estaba integrado por 18 llÚembros,
todos ellos pertenecientes al Partido de Alianza de Sabah y
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todos elegidos de acuerdo con una plataforma que prometía
apoyar a Malasia. Antes de fmales de agosto, y precediendo
a la primera reunión del Consejo, el Gobernador, después de
consultas con los jefes de los partidos políticos, estableció
un sistema de gobierno ministerial con un Primer Ministro y
otros seis ministros responsables ante la Legislatura.

219. Me he esmerado en reseñar el proceso mediante 'el
cual Sabah alcanzó su independencia política, despojándose
de su condición de colonia y uniéndose a Malasia como un
Estado integrante a fin de que la situación de hecho pueda
ser conocida con exactitud y figurar en las actas de esta
Asamblea. Todo ocurrió públicamente, mediante la aproba­
ción popular y después de discusiones públicas. Teniendo
en cuenta las ingeniosas líneas de ataque que desde
entonces partes interesadas desarrollaron, es necesario que
los representantes aquí reunidos comprendan que todo lo
que ocurrió no tuvo lugar como por arte de magia.

220. En este punto es interesante preguntar qué hacía
entonces Filipinas. Filipinas pasó a ser un Estado indepen­
diente el4 de julio de 1946. No vivía en el otro extremo del
mundo, impedida por una perdonable ignorancia, de tomar
conocimiento de los acontecimientos contemporáneos, y en
medio de una indiferencia inexpugnable. Es nuestro vecino
próximo, y tiene una prensa muy vigilante, inclinada, quizá,
a ser demasiado imaginativa para retener incluso una visión
distante de la realidad, pero no tan fantástica como para
dejar de tomar en cuenta los acontecimientos que ocurrían
en el umbral mismo de las Filipinas.

221. Me gustaría, de ser posible, arrojar luz sobre aconteci­
mientos actuales que tienden a ser desatendidos en el
caudaloso torrente de la lústoria antigua. Durante el primer
período de sesiones de la Asamblea General de las Naciones
Unidas en 1946, al aprobar la resolución 66 (1) la Asamblea
General solicitó al Secreario General la transmisión anual de
información sobre Territorios No Autónomos, de acuerdo
con el Artículo 73

0
de la Carta. El Gobierno del Reino

Unido presentó periódica' y puntualmente información
sobre Borneo Septentrional a las Naciones Unidas. No
solamente Filipinas votó a favor de esa resolución, sino que
también resultó elegida .para integrar el Comité Especial
nombrado con el fin de examinar los resúmenes de esta
información anual que debía preparar el Secretario General
y presentar al Comité. ~o ocurrió cada año desde 1947
hasta 1962. El último de. dichos resúmenes, que corres­
pondía al año 1961, ~ontenía este párrafo:

"A raíz de la I;lli,J1ilicación de una declaración conjunta
de los Primeros Ministros de Gran Bretaña y de la
Federación Malaya en noviembre de 1961, en que se
consideraba conveniente la creación de una Federación de
Malasia, ~t}~stableció una Comisión para que se informara
sobre la:;dpiI¡ión de la población de Borneo Septentrional
acerc¡ydj:í1a proyectada fusión"14.

222. Recién en diciembre de 1962, después de 16 largos
años, Filipinas, que en modo alguno podía ser excusada de
ignorar los acontecimientos, hizo una llamada reserva
relativa a Borneo Septentrional.

14 Territorios No Autónomos. Resúmenes de la información
transmitida al Secretario General correspondiente al año 1961.
Territorios de Asia (ST!TRI/B.1962!2, pág. 2).

223. Si se recuerda que el Gobierno de Filipinas P;-d
S 1 , d S 1'"' en eque un u tan e u u apareclO en 1950 y fue recono 'd
G b' CIO

por ese o lema, que por una proclamación de 1957 1
S lt ' fi al" . d" eu an puso 1ll arnen o - que, de acuerdo ca I
República de Filipinas era todo cuanto los britán~ a

, d' 1 b costuvieron o pu leron la er tenido con respecto a Boro
Septentrional-, recuperando COn ello todas las tier:o

d'd d' h . ascompren I as por IC o aruendo, es, para no decir más
muy extraño que el Gobierno filipino guardara silenci~
hasta 1962, o más significativamente, hasta después que
adquirió de un supuesto Sultán y sus herederos, por
documentos separados, una presunta cesión de Borneo
Septentrional, documentos que no vieron la luz hasta
comienzos de este año, 1968.

224. Por rara y significativa coi(lcidencia, el primero de los
dos documentos, fundado en el cual el Gobierno filipino
nos manifestó en Bangkok que reclamaba soberanía sobre
Sabah, tenía la misma fecha que la resolución de la Cámara
de Representantes de Filipinas, esto es, 24 de abril de 1962
por la cual la Cámara aseveraba que la reclamación er~
"legal y válida" y pedía al Presidente que

"... tomara las medidas necesarias de acuerdo con los
procedimientos y el derecho internacional para recuperar
una determinada porción de la Isla de Borneo e islas
adyacentes que pertenecen a Filipinas" I 5 •

Oportunamente, la reclamación fonual fue presentada a
Gran Bretaña por conducto de su Embajador en Manila, el
22 de junio de 1962,

"... después de la terminación de estudios iniciados por
el Gobierno filipino".

225. Siguió a ello una correspondencia entre los dos
Gobiernos, que finalmente qllldujo a las conversaciones
anglo-filipinas en Londres durante los últimos días de enero
y ello de febrero de 1963. El resultado de estas conversa·
ciones está perfectamente resumido en las palabras del
comunicado de 10 de febrero de 1963:

"La delegación filipina hizo una detallada exposición de
la reivindicación de su Gobierno de partes de Borneo
Septentrional y la delegación británica explicó las razones
por las cuales esta reclamación no podía ser aceptada por
el Gobierno de Su Majestad" I 6

•

Ayer el Secretario de Relaciones Exteriores manifestó desde
esta tribuna que durante dichas conversaciones

"... el Gobierno británico admitió que el Acuerdo de 22
de enero de 1878 es un factor que ha de considerarse en
la controversia sobre Borneo Septentrional, pero no es el
único factor".

226. No he podido descubrir declaración alguna en este
sentido en parte alguna de la publicación en dos volúmenes
del Gobierno filipino relativa a su reclamación Y el

15 Véase República de Filipinas, Laws and Resolutions a~proved
during the lirst session 01 the Fifth Congress 01 the Repubhc of:~e
Phi/ippines in 1962 (Manila, Bureau of Printing, 1962), resoluclOO

No.? J16 Philippine Claim to North Borneo (Sabah) (Manila, Bureau or.
Printing, 1968), vol II, pág. 90.
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Secretario de Relaciones Exteriores sabe con certeza que he
estudiado dicha publicación con mayor cuidado que el que
pusieron quienes la compilaron.

227. Dos hechos merecen destacarse en esta etapa. En
primer lugar, aunque varios aspectos de las relaciones entre
los dos Gobiernos en el contexto de la seguridad y
estabilidad de Asia Sudoriental fueron considerados durante
dichas conversaciones, la delegación filipina en su presenta­
ción colocó en primer plano una reclamación sobre Borneo
Septentrional, poniendo de relieve los aspectos jurídicos de
esa reclamación. En una nota a la Embajada británica en
Manila de 21 de agosto de 1963, el entonces Secretario de
Relaciones Exteriores de Filipinas afirmó que el hecho de
que una comisión jurídica se hubiera creado durante las
conversaciones y que su informe fuera adoptado y mencio­
nado en el comunicado final, daba a la controversia "la
c.ategoría de una cuestión importante de derecho intema­
cional". Ello fue repetido en un azde-mémoire al Consulado
malasio en Filipinas el 31 de agosto de 1964.

228. De modo que incluso en enero de 1963, a pesar de su
propia actitud clara y precisa en cuanto a la naturaleza de la
reclamación, el Gobierno de Filipinas aparece corno que
nunca a la sazón pensó en llevar el asunto a la Corte
Internacional de Justicia, aunque ahora insiste en que éste
es el único recurso que queda, y que la jurisdicción
obligatoria de la Corte había sido aceptada tanto por él
como por el Gobierno británico.

229. En segundo lugar, por razones particulares, el Gobier­
no f:tlipino optó por fingir no ver los sucesos políticos que
acaecían entonces en Sabah pese a sus protestas de ser "fiel
adherente al principio de la libre determinación". Sin
embargo, ante el curso inexorable e irreversible de los
acontecimientos hacia la realización de Malasia, el Gobierno
filipino, de acuerdo con el Gobierno de Indonesia, comenzó
a adoptar iniciativas para la reunión de una conferencia en
la cumbre, en Manila, de los Jefes de Estado de Indonesia y
Filipinas y del Jefe del Gobierno de la Federación Malaya.
Esta conferencia en la cumbre, celebrada en Manila del 30
de julio al S de agosto de 1963, fue precedida de una
conferencia de los Ministros de Relaciones Exteriores de los
tres Estados, realizada del 7 al 11 de julio de 1963. Estos
redactaron el famoso Acuerdo de Manila de 11 de junio,
aprobado y aceptado por la Conferencia en la cumbre e13!
de julio de 1963, Yfue a este Acuerdo al que se refinó ayer
el Secretario de Relaciones Exteriores.

230. Por la declaración conjunta, fruto de esa reunión, los
tres Jefes de Estado y de Gobierno dispusieron en términos
precisos el mecanismo median te el cual se consultarían los
deseos del pueblo. El párrafo 4 de dicha declaración
conjunta decía así:

"De acuerdo con los párrafos 1O Y 11 del Acuerdo de
Manila, el Secretario General de las Naciones Unidas o su
representante deberá investigar antes del establecimiento
de la Federación rde Malasiaj, cuáles son los deseos del
pueblo de Sabah. .. y Sarawak dentro del contexto de la
resolución 1541 (XV) de la Asamblea General, principio
IX del anexo, mediante una nueva encuesta, que en la
opinión del Secretario General es necesaria para asegurar
el total cumplimiento del principio de la libre determina­
ción dentro de los requisitos contenidos en el prin-

cipio IX; tomando en consideración ...,,17 los asuntos
que se encontraban entonces en lista.

231. Finalmente debe recordarse que habían transcurrido
ocho semanas desde la aceptación del Acuerdo de Manila,
cuando las partes convinieron en un determinado medio de
solución pacífica, es decir, en invitar al Secretaría General a
iniciar la tarea de indagación. No se le pidió hacerlo para su
propia información o como una actividad de las Naciones
Unidas. Fue invitado a ello por los tres Jefes de Estado y de
Gobierno con un propósito político. La invitación se envió
y el Secretario General aceptó el cometido en la clarísima
inteligencia de que

"ni el informe de mi representante ni mis conclusiones
quedarían sujetas en modo alguno a ratificación o
confirmación de cualquiera de los gobiernos intere­
sados"! 8 •

232. Es muy deplorable que los presidentes y políticos
filipinos hayan persistido en leer equivocadamente el
párrafo 12, como si les brindara cinco opciones distintas
para dar a la reclamación hasta una justa y pronta solución,
y les facultara a su arbitrio, para agotar sucesivamente todas
las opciones, una tras otra. Los documentos de Manila
hablan por sí solos y no necesitan una glosa interpretativa,
cada una diferente de la otra si así lo exige la ocasión.

233. Sin embargo, quisiera recordar a mis amigos filipinos
que hay otro párrafo en esa declaración - el párrafo 13 de
ese mismo Acuerdo de Manila que firmaron su Presidente y
Secretario de Relaciones Exteriores - que contiene este
solemne compromiso:

"En particular, considerando los estrechos lazos histó­
ricos entre los pueblos de Filipinas y Borneo Septen­
trional, así como su proximidad geográfica, los ministros
acordaron que si Borneo Septentrional se uniera a la
propuesta Federación de Malasia, el Gobierno de la última
y el de Filipinas mantendrían y promoverían la armonía y
relaciones amistosas que subsisten en su región para
garantizar la seguridad y estabilidad de la zona,,19 .

234. Para completar esta reseña sólo necesito decir que se
llevó a cabo la investigación del Secretario General y él
presentó sus conclusiones con estas palabras:

"Recordando el acuerdo fundamental de los tres Go·
biernos participantes en las reuniones de Manila, y la
declaración hecha por las Repúblicas de Indonesia y
Filipinas, de que verían con beneplácito la formación de
Malasia siempre que yo investigara el apoyo del pueblo de
los territorios y que, en mi opinión, se garantizara el cabal
cumplimiento del principio de libre determinación dentro
de las exigencias de la resolución 1S41 (XV) de la
Asamblea General, principio IX del anexo, mi conclusión,
fundada en lo establecido por la Misión, es que respecto
de ambos conceptos no cabe duda acerca de los deseos de

Ú Naciones Unidas, Treaty Series, vol. 550 (1965), No. 8029,
pág. 356.

18 Misión de las Naciones Unidas a Malasia: Informe al Secretario
General, párr. 2.

19 Naciones Unidas, Treaty Series, vol. 550 (1965), No. 8029,
pág. 348.
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"A causa del continuado apoyo filipino al ptincipio de
libre determinación, la reclamación de soberanía tendría
que abandonarse si la investigación de las Naciones Unidas
revelara que Borneo Septen trional quería unirse a
Malasia."

239. Ya me he referido al piadoso sentimiento de libre
detenninación que el entonces Presidente de Filipinas
expresó cuando se presentó por primera vez la reclamación.
Además, es pertinente agregar que en la misma víspera del
anuncio de las conclusiones del Secretario General el
entonces Secretario de Relaciones Exteriores de Filipinas
manifestó:
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una considerable mayoría de los pueblos de estos terri· de Sabah una, dos y tres veces, resulta difícil comprender la
torios de unirse a la Federación de Malasia,,2 o. persistencia filipina en mantener su reclamación fundada en

una base jurídica, sutil, académica y casi aséptica teórica­
mente.235. Deteniéndonos aquí, se siente la tentación de pregun­

tar ahora que el acontecimiento mencionado en el
párrafo 13 ya se produjo: ¿qué ha hecho Filipinas para
cumplir sus obligaciones en virtud del párrafo 13 del
Acuerdo de Manila? La presente reseña sería incompleta si
no declarara que esta conclusión y este informe - más tarde
conocido como el informe Michelmore - jamás se publi·
caron en Filipinas, que yo sepa. La única crítica que
escuché que hicieran los filipinos de ese informe fue que el
Gobiemo británico, después de aceptar recibir a los
"observadores" durante el proceso de investigación, puso
innecesarios obstáculos a sus funciones y que los observa­
dores filipinos solamente pudieron "observar" la mitad final
del proceso de investigación. En cuanto a este cargo,
permítaseme leer a la Asamblea lo que el informe dice:

"Se preparaton actas resumidas de todas las reuniones y
también grabaciones de los debates. En Sabah (Borneo
Septentrional), los observadores pidieron copias de las
cintas grabadas, las que les fueron entregadas"21.

236. Para reanudar la reseña, debo mencionar que tanto
Filipinas como Indonesia rompieron relaciones diplomáticas
con Malasia, porque el resultado del informe Michelmore y
las conclusiones del Secretario General no les dieron lo que
presumiblemente esperaban lograr, algo que nunca habían
tenido justificación o excusa para esperar, si hubieran
tenido la más leve sensibilidad política en cuanto a las
tendencias que prevalecen en Sabah o en Sarawak.

237. Para finalizar esta reseña de libre determinación: a
tlnales de 1966 la Comisión de Elecciones había preparado
nuevos registros electorales y se realizaron en Sabah en abril
de 1967 elecciones directas para una nueva Asamblea
Legislativa de treinta y dos miembros en contraste con el
sistema de elección indirecta que regía en 1962. Esas
elecciones se efectuaron concretamente - de acuerdo con
Indonesia - para dar una oportunidad al pueblo de Sabah
de reconsiderar, o bien reafinnar, su deseo permanente de
continuar formando parte de Malasia. Junto con varios
otros Estados de la región '- India, Indonesia, Ceilán y
Japón - el Gobierno malasio invitó al Gobierno filipino a
enviar también sus propios observadores para presenciar la
realización de las elecciones. El único entre los Estados
invitados que declinó responder a esa invitación fue
Filipinas. En el resultado final la platafonna de treinta y
uno de los treinta y dos miembros elegidos contenía un
rechazo explícito de las pretensiones filipinas. El único
miembro restante también apoyó la continuación de Sabah
en Malasia. Nuevamente aquí, y no por primera vez, el
Secretario de Relaciones Exteriores de Filipinas cometió
ayer el error, no

l
sólo de citar equivocadamente los hechos,

sino también de deducir con toda facilidad conclusiones
erróneas.

238. Cabe manifestar, sin permitirse un lenguaje rudo, que
ante esta afitmación inequívoca de la voluntad del pueblo

20 Misión de las Naciones Unidas a Malasia: infonne al Secretario
General, "Conclusiones finales del Secretario General", pág. 6.

21 Misión de las Naciones Unidas a Malasia: infonne a:J Secretario
General, págs. 8 y 9.

El entonces Subsecretario de Relaciones Exteriores de
Filipinas en otra declaración pública se hizo eco de este
laudable sentimiento:

"Filipinas estaba moralmente obligada a reconocer a
Malasia si U Thank lo aprobaba."

240. Sin embargo, como los hechos pusieron de mani­
fiesto, esas dos piadosas declaraciones se perdieron en la
maraña de la política internacional, pues las exigencias de
política interna se apropiaron del problema. Este problema,
por lo tanto, tenía que mantenerse latente mediante
respiración artificial. Las manos se despojaron de los
guantes de terciopelo de la diplomacia.

241. Para terminar, si el Gobiemo filipino y su pueblo
continúan respetando su propia Constitución, aunque sus
políticos y legisladores puedan haber olvidado la Carta de
las Naciones Unidas, les recordaré que, de acuerdo con su
propia Constitución, la soberanía reside en el pueblo. El
artículo II de la Constitución filipina, titulado "Declaración
de principios", manifiesta en su sección 1:

"Filipinas es un Estado republicano. La soberanía reside
en el pueblo y toda la autoridad del gobierno emana de
éL"

242. Pero tengo plena conciencia de que, al ser vencido
por Sabah y Malasia en esa demanda por la libre determina­
ción - confío estar acertado al suponer que para el
Gobierno de Filipinas la libre determinación para Sabah no
significa detenninación en pro de Filipinas - la presión ha
continuado aumentando para "elevar el asunto a la Corte
Internacional" como la única solución lógica y apropiada
del problema. Ello fue repetido en esta Asamblea en
diciembre de 1964 y se reiteró ayer.

243. Prescindiendo de las motivaciones filipinas que indu­
jeron a ese gobierno a adoptar postura tan singular, después
de todas las gestiones para establecer los deseos del pueblo
de Sabah - al menos una de las cuales, que, como lo señalé,
se realizó ante su propia y expresa solicitud -, persiste el
cargo de que Malasia debería allanarse a que el asunto fuese
dirimido por la Corte Internacional de Justicia; pero no
ocurre así. La acusación de que una persona rehúsa una
solución judicial es algo que a primera vista inviste a qllie~

1
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la formula de una respetabilidad fácil, y arroja sobre la
persona contra quien se lanza el cargo una inevitable
sospecha de faIta de razón. Ello ha sido explotado al
máximo.

244. Notamos ayer que el Secretario de Relaciones Exte·
riores de Filipinas hizo presente que la razón de la negativa
de Gran Bretaña y Malasia a presentarse ante el tribunal se
debe a que ellos consideran que nuestra reclamación carece
de fundamento y agregó estas sabias palabras:

"El sentido común indica que estarían más dispuestos a
ir a la Corte si considerasen débiles los títulos de Filipinas
que si los considerasen fuertes." [J696a. sesión,
párr.59.}

Buscó apoyo para esa actitud en observaciones editoriales
de The Times de Londres y The New York Times. Con
relación al primero, sólo necesito decir que el arte de la cita
inexacta de pasajes arrancados del contexto se ha prestado
para un fácil e inadecuado uso por Filipinas al fundamentar
su reivindicación de Sabah.

245. Pido la indulgencia de los representantes para leer
algunas porciones del editorial al que me referí. Comienza
así: "El Gobierno fIlipino no mejora su posición interna·
cional con su comportamiento sobre Sabah." y continúa
refiriéndose al proyecto de ley: "Cuando el proyecto de ley
se presentó por primera vez a comienzos de este mes en
Manila, un portavoz del Gobierno dijo que se proponía
meramente rectificar las fronteras nacionales; no intentaba
ser provocativo, A primera vista, esto parece una observa·
ción absurda; y la mayoría de los periódicos de Manila han
calificado el proyecto de ley de una actitud torpe." Y
prosigue: "En primer lugar, hay demostraciones de que se
están adiestrando guerríllas en Filipinas meridional. Esto
está en pugna con las protestas del Presidente Marcos de
que sólo sostendrá la reclamación filipina sobre Sabah por
medios pacíficos." Yeso fue repetido santurronamente
aquí ayer. Continúo: "Además, como las islas del archi­
piélago de Sulú están más o menos a 20 millas de la costa de
Sabah, hay una gran facilidad para que la tradicional
piratería y contrabando en estas aguas adquieran un matiz
político." Y refiriéndose a este pasaje en particular: "Por
supuesto Filipinas puede hasta cierto punto justificar su
argumento. El fundamento jurídico de la condición de
Sabah no es impecable en modo alguno. Sin embargo, la
argumentación de Malasia es con mucho la más fuerte, y es
la heredera legal así como natural de 90 años de adminis­
tración británica de Sabah."

246. Con referencia al sabio consejo de The New York
Times que nos fue citado ayer, necesito añadir solamente,
con el debido perdón de Homero en su tumba, a quien
puede no deleitar la comparación, que hasta Homero
asiente.

247. Lo que se ha denominado invocando una alta
autoridad "la seductora analogía de la jurisdicción interna"
embrolla el pensamiento de, incluso, aquellos que se supone
deben guiar y canalizar la opinión pública, y crea una
barrera psicológica para la comprensión de la jurisdicción de
un tribunal internacional tal como la Corte Internacional de
Justicia. El fundamento - todo el fundamento - de la
jurisdicción internacional sobre los Estados es consensual:

su propio y voluntario consentimiento para someterse a
ella; en tanto que el fundamento - el exclusivo funda­
mento - de la anterior es la coacción contra el consenti­
miento del interesado, la sanción de lo que constituye el
ejercicio de. la soberanía por el Estado dentro de su
jurisdicción. Dentro de la jurisdicción interna, el atropello
de cualquier derecho puede contrarrestarse amenazando a la
persona que comete el atropello con llevarla ante la justicia;
tal jurisdicción no pertenece ni ha sido concedida a la Corte
Internacional de Justicia, y la Asamblea General de las
Naciones Unidas, de la que la Corte Internacional de
Justicia es el órgano judicial principal, no es un cuerpo
legislativo internacional.

248. Existen, aparte de las obligaciones dimanadas de un
tratado, sólo dos maneras bien conocidas por las que la
Corte Internacional de Justicia puede ejercer jurisdicción
sobre un Estado: sea porque ese Estado ha depositado una
declaración ante el Secretario General aceptando la jurisdic­
ción obligatoria de la Corte, o porque el mismo ha llegado a
un acuerdo especial con el otro Estado. En el primer caso,
la jurisdicción es conferida a la Corte previamente a la
aparición de cualquier controversia; en el último, se
concede específicamente ad hoc para detenninada contro­
versia, después de· un proceso bilateral de negociación
diplomática.

249. Malasia no ha aceptado la jurisdicción obligatoria de
la Corte Internacional, pero estaba dispuesta a comprender
y ser convencida por Filipinas de que, no obstante todo lo
ocurrido en la época de la Comisión Cobbold en 1962 y
durante la investigación del Secretario General sobre los
deseos del pueblo en 1963, y finalmente, con motivo de las
elecciones de 1967, a pesar de todo ello, por un proceso de
refinamien to teológico, todavía puede continuar sobrevi·
viendo una "controversia jurídica" sobre la reclamación que
pueda ser dirimida por la Corte Internacional de Justicia.
Estas conversaciones se mantuvieron recientemente en
Bangkok como lo preveía el comunicado conjunto de los
dos Gobiernos en junio de 1966. A la mitad de ellas la
delegación filipina se retractó bruscamente de su oferta de
aclaración de la reclamación, por lo que las conversaciones
hubieron de interrumpirse. Pese a la forma y circunstancias
en que se interrumpieron, la delegación malasia en las
conversaciones de Bangkok ofreció conversar con los
representantes filipinos sobre cualesquiera problemas de
seguridad y cooperación regionales que pudieran haber
tenido en vista y que, según el Presidente Macapagal, los
indujo a deducir esta demanda. Pero dicha oferta fue
rehusada.

250. Antes de concluir, quisiera referirme brevemente a
diversos otros asuntos a los que el Secretario de Relaciones
Exteriores aludió ayer. En primer lugar, se refirió a las
conversaciones de Bangkok, donde, según él, después de
acordar discutir formas de arreglo en la reunión fijada para
el 15 de julio, en esa fecha rechazamos la reclamación; y
dijo que en la reunión del día siguiente los malasios
abandonaron la sala. Ya he manifestado lo que ocurrió en
Bangkok y cómo y por qué las conversaciones fracasaron.
Sólo necesito recordar al Secretario de Relaciones Exterio·
res de Filipinas que yo estuve presente en las conversa­
ciones, pero él no.

251. Seguidamente se refirió a la ley que "según se aleg~",

como dijo, anexó Sabah, y trató de dar razones conVIn-

/
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centes. Permítas~lTle procurar presentar este asunto en su
verdadera perspectiva. Lo que él mencionó como Republic
Act 3046 entró en vigor en 1961 y no incluía ni reservaba
derecho filipino alguno sobre Sabah. Ello fue mencionado
por nosotros en Bangkok cuando tratamos de aclarar la
situación.

252, Tenemos la declaración pública del propio Senador
Tolentino, cuyo nombre está asociado a esta ley, acerca de
qué lo indujo a reformar la ley anterior. La "nota
explicativa" al proyecto de ley de refonna parece bastante
inocua y manifiesta que la reforma obedece a "errores
tipográficos descubiertos después en la ley y que trató de
corregir dicho proyecto de ley". Encubierto como parte del
proyecto de ley figuraba el artículo 2, que decía:

"La definición de las líneas de base del mar territorial
de Filipinas como se establece en esta ley se entenderá sin
perjuicio de u,na futura delineación que pueda tener que
hacerse en VlftU<1 de la adquisición por Filipinas de
soberanía sobre el territorio conocido como Sabah
situado en Bomeo Septentrional." ,

253. El Senado lo aprobó en esa forma. De haberse
mantenido esOS términos podría ser descrito legítimamente
por el Secretario de Estado como que se refería sólo a
futuras delineaciones que se harían si Filipinas recuperase
Sabah. Cuando fue enviado a la Cámara de Representantes
se introdujeron dos enmiendas, a las que aludiré denomi·
nándolas la enmienda Barbero y la enmienda San Juan.
Ambas trataban de "incluir a Sabah" , Borneo Septen­
trional, dentro de los límites territoriales de la República de
Filipinas. En consecuencia, el proyecto de ley aprobado por
el Senado pasó a discutirse en una comisión mixta de ambas
Cámaras,

254. Cuando salió de esa Comisión y más tarde pasó al
Senado y a la Cámara de Representantes el artículo 2 se
había transformado como sigue: '

"La definición de las líneas de base del mar territorial
del A~'chipiélago Filipino, como se establece en esta ley,
se entlende sin peljuicio de la delineación de las líneas de
base del mar territorial alrededor del territorio de Sabah
situado en Borneo Septentrional sobre el que la República
de Filipinas ha adquirido el dominio y la soberanía,"

255. Por cierto incluso el más ferviente apologista de la
posición filipina no puede discutir, y no se le autorizaría
para que formulara impunemente la explicación que se nos
ofreció ayer, de que lo indicado en el artículo 2 era
delineación futura y que la prensa internacional estaba
exagerando el alcance del pasaje de un texto legal filipino.
La diferencia vital entre la versión del Senado y la versión
final es la diferencia entre "desear" y "tener", Lo que había
sido "una reclamación sobre un territorio" es ahora parte
de la República de Filipinas, aunque sea en el papel. Huelga
sugerir que no se produjo en realidad cambio alguno.

256. Una crítica más acertada puede ser que el artículo 1
de la Constitución filipina describe el Territorio de las
Filipinas exclusivamente y contiene lo que los especialistas
en derecho constitucional llaman una cláusula anticipada
que la capacita para adquirir territorio incluso en el papel,
SIO modificar en primer ténnino la Constitución, y ello no
se ha producido atln.

257. Otro asunto al cual quisiera referirme es 1 I b-
., 1 S . d R 1 . a e a ora·clan por e ecretano e e aClOnes Exteriores d l d

mento sobre Sulú de 1878; uso una frase neut le ocu·
I bl d

. d . . , ra que no
la a e un amen o nI ceSlOn, que los abogado fil' ,

h h
' s lplnOs

- y ay muc os - con demasIada presteza y muy e 'Honea·
mente han supuesto que es la verdadera b d 1
d h b 't" biT' ase e oserec os n amcos so re e erntorio y por lo ta t d I
d M 1 . M t' ., n o, e os
e a aSla. e gus ana repetIr aqUl categóricament

lo dije en Bangkok, que no lo es. e, como

258. En cuanto a cual~uier título a territorio propiamente
tal en Borneo Septentnonal obtenido por los sei'lores D t
Y Overbeck, dimanó clara e indudablemente de cu ~n
concesiones hechas por el Sultán de Breunéi y su Mini:t~~
tres semanas antes del otorgamiento del document() b
S 1, L S 1" so reu u. a u taOla de Breunei estaba en su apogeo e 1

'g1 XV XVI . , n osSI os y y eJercla soberanía sobre la totalidad de l
Isla de Borneo, que, después de cesiones a varias Potencias ~
aventur~ros ~~ropeos, disminuyó en importancia y en
superficIe, deJandola con la que tiene ahora: una pequeña
porción en la isla que es la segunda en extensión en el
mundo entero Esas cuatro concesiones cubren todo el
territorio del actual Sabah. En realidad negamos que el
Sultán de Sulú tuviera soberanía alguna que transmitir y a
lo sumo lo que transfirió fUeron sus derechos y poderes
sobre la zona costera nororiental¡ ello está confirmado por
la traducción del documento, hecha por el profesor
Conklin, documento que es el áncora de salvación de la
reclamación filipina.

259. Otro malentendido que el Gobierno filipino continúa
difundiendo es que los británicos "admitieron", palabra
usada por el Secretario de Relaciones Exteriores ayer, que
era un factor en apoyo de su título. Pero la principal base
de la reclamación a la soberanía territorial que los britá­
nicos adujeron en Inglaterra, durante las conversaciones en
Londres, fue el hecho de la ocupación, administración y
ejercicio de soberanía continuos, que por sí solo en derecho
internacional es suficiente como título válido.

260. Sólo es necesario añadir que el artículo 1 de la
Constitución filipina a la que me he referido, define el
Territorio de Filipinas diciendo que abarca

"todas las islas comprendidas ... en el tratado concluido
entre los Estados Unidos y Gran Bretafía en el día 2 de
enero de 1930",

261. La Convención de Límites22 firmada en Washington
en esa fecha se refiere a Borneo Septentrional más de una
vez como "el Estado de Borneo Septentrional, que se halla
bajo la protección británica", En el mejor de los casOS me
aventuro a sugerir que ya es quizá demasiado tarde para que
Filipinas, como Estado sucesor de los Estados Unidos, tenga
y ejerza soberanía sobre ciertas islas y al mismo tiempo se
niegue a aceptar en algún momento la existencia del Estado
de Borneo Septentrional. No se puede comer la torta y
conservarla entera.

262. No deseo detenerme en cada detalle de la presenta·
ción del caso filipino hecha por el Secretario de Relaciones
Exteriores y contrávertir y responder cada uno de ellos.

22 Convención entre el Reino Unido y los Estados Unidos de J
América relativa a los Límites entre el Archipiélago Filipino y
Borneo Septentrional, Washington, 2 de enero de 1930.
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Pero me gustaría que él y los representantes aquí reunidos
sepan que tales respuestas existen y, teniendo en cuenta las
circunstancias de esta declaración mía que sirve de réplica,
no deseo abusar de ese privilegio. Por 10 tanto, termino
diciendo que de hecho y de derecho la reclamación filipina
sobre Sabah no existe, es insostenible y es, como dije ayer,
un compuesto de fantasía, ficción y falacia.

263. Pido disculpas por la longitud de esta réplica. Pero el
hecho de que la libre determinación del pueblo de Sabah
fue solamente afirmación de su deseo de unirse a Malasia y
su reiterado deseo, ratificado más recientemente, de inte­
grar y pertenecer a Malasia, nQ es, como puede pensarse,
una ingeniosa excusa, sino una justificación completa,
jurídica, política y en verdad moral de la firme actitud que
el Gobierno de Malasia ha adoptado hacia la reclamación
filipina.

264. Mi Gobierno no puede eludir sus obligaciones para
con el pueblo de Saball, ni cabe esperar de él que lo haga.
Permítaseme repetir: Sabah no es un trozo de territorio
deshabitado en la Antártida cuya suerte puede decidirse
mediante la resolución de abstrusos problemas jurídicos que
se podrían facilmente concebir fundados en documentación
inaplicable. Guarda relación con el destino de casi 700.000
personas plenamente conscientes de que a ellas incumbe
decidirlo, han elegido para sí un futuro de dependencia e
integridad uniéndose a Malasia. Y, me tomo la licencia de
añadir, continuarán unidos por tanto tiempo como lo
deseen, de acuerdo con su propio y libre juicio, cualesquiera
que sean los criterios legales e incluso las convicciones
morales de un vecino amigo.

265. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene la
palabra el representante de Afganistán, quien desea hablar
haciendo uso de su derecho a contestar.

266. Sr. SIDDIQ (Afganistán) (traducido del inglés): Seré
muy breve. El representante del Paquistán ha hecho uso de
la palabra nuevamente sobre el asunto de Pakhtunistán,
problema entre el pueblo de Pakhtunistán y el Gobierno del
Paquistán. Como Afganistán apoya la causa del pueblo de
Pakhtunistán y como en su declaración el representante del
Paquistán aludió a la declaración del representante de
Afganistán, quisiera, en nombre de la delegación afgana,
reservar nuestro derecho a contestar a la declaración que
acaba de hacer el representante del Paquistán, en la: próxima
sesión de la Asamblea General, a fin de poner en claro las
cosas y las cuestiones que han sido tergiversadas por él.

267. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene la
palabra el representante de Malawi, que desea hablar
haciendo uso de su derecho a contestar.

268. Sr. NYASULU (Malawi) (traducido del inglés):
Quisiera señalar un malentendido derivado de lo que ha
dicho el representante de Argelia esta mañana [1697a.
sesión], cuando eje rció su derecho a contestar a mi
declaración.

269. En primer lugar, Malawi está en mejores condiciones
para comprender los problemas coloniales de Africa en
general, y particularmente del Africa meridional, dada su
situación geográfica. Malawi, país africano, no desconoce
los problemas coloniales que existen en sus fronteras.

Malawi no sólo detesta el colonialismo, sino que desearía
que se pusiera fin a todas las prácticas que no fomentan el
espíritu de la coexistencia pacífica de los Estados, tanto en
Africa como en cualquier otra parte. Malawi no es portavoz
de ningún otro país, porque habla para señalar irregula­
ridades que no deben ocultarse so pretexto de que no
tienen nada que ver con el colonialismo.

270. La declaración del representante de Argelia no
contesta a los interrogantes. El hecho de que Malawi no
entrara a considerar los problemas coloniales no altera los
hechos que señaJé en mi declaración de esta mañana.

271. Malawi es verdaderamente un Estado soberano, de
cuya independencia no puede dudar ningún país. Para
demostrar su independencia Malawi no teme seguir una
línea independiente al enfocar los asuntos internacionales.
No hagamos nada sólo para complacer a otros. Debemos ser
realistas y ver los problemas tal como son si queremos
encontrar las soluciones correctas. En lo que respecta a los
problemas del colonialismo, Malawi reserva su derecho de
hablar sobre esos temas en el momento oportuno del actual
período de sesiones.

272. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene la
palabra el representante de Filipinas, quien desea ejercitar
su derecho a contestar.

273_ Sr. JIMENEZ (Filipinas) (traducido del inglés): El
Secretario de Relaciones Exteriores de Filipinas ha hecho
una declaración desapasionada acerca de las bases legales e
históricas de la reivindicación de Sabah (Borneo del Norte)
por Filipinas [1696a. sesión}. El distinguido represen­
tante de Malasia ha objetado a la declaración de Filipinas, y
su largo discurso de esta noche no ha reflejado correcta­
mente lo que está en controversia.

274. Ayer el representante de Malasia decidió calificar la
actitud filipina con relación a Sabah de mezcla compuesta
de "fantasía, sofisma y ficción", y lo ha repetido esta
noche. Si Malasia cree que nuestra reivindicación es
fantástica, sofista, ficticia, entonces, ¿por qué se niega el
Gobierno de Malasia a llevar el asunto ante la Corte
Internacional de Justicia? Que no se diga que Malasia teme
a la fantasía, el sofisma y la ficción.

275. Lo que resulta misterioso es por qué el Gobierno de
Malasia estuvo primero de acuerdo en discutir la forma de
resolver reivindicaciones filipinas y ahora se niega a hacerlo.
El enigma es por qué un país consagrado al imperio del
derecho se ha retractado de su palabra y de su compromiso.
Lo que está por aclarar es por qué si Malasia está
convencida de que Filipinas tiene un caso muy débil, teme
que un cuerpo judicial imparcial juzgue el caso.

276. Como Malasia, indudablemente, comparte nuestra
firme creencia en el imperio de la ley y en la paz mediante
el derecho, reiteramos nuestra cordial invitación a nuestros
amigos y vecinos de Malasia a que nos acompañen a la Corte
Internacional de Justicia. No debemos permitir que esta
controversia infecte y envenene nuestras relaciones. Invi·
tamos a Malasia a ir a La Haya y a buscar allí la solución
permanente de nuestras diferencias.

277. En vista de lo avanzado de la hora, reservamos
nuestro derecho de contestar con más detenimiento a la
declaración del representante de Malasia.
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278. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene la
palabra el representante del Reino Unido, quien desea
hablar en ejercicio de su dereCho a contestar.

279. Sr. HILDYARD (Reino Unido) (traducido del
inglés): En su declaración de esta mañana [l697a. sesión]
el Ministro de Asuntos Exteriores de España ha aludido
extensamente a la cuestión de Gibraltar. No quisiera entrar
en una prolongada discusión de esta cuestión durante el
debate general; pero me siento obligado a replicar a algunas
de sus afirmaciones.

280. El Ministro de Asuntos Exteriores de España ha
aludido a la resolución 2353 (XXII) Y a la posición de mi
Gobierno de que en virtud del Artículo 73 de la Carta debe
considerarse que los intereses de los habitantes de los
territorios no autónomos están por encima de todo. El
pueblo de Gibraltar ha abundado en sus manifestaciones
sobre dónde cree que están sus intereses. Mi Gobierno, por
su parte, ha dejado bien claro que si el pueblo de Gibraltar
expresa, por medio de una elección libre y democrática, en
cualquier momento en el futuro, su deseo de modificar su
estatuto y unirse a España, mi Gobierno está dispuesto a
hacer las consiguientes propuestas al Gobierno de España.

281. El Ministro de Asuntos Exteriores de España parecía
estar de acuerdo con la importancia que mi Gobierno
otorga al elemento humano. Pero al mismo tiempo, parecía
mantener que los verdaderos habitantes de Gibraltar no son
los que viven realmente en el Peñón y descienden de gente
que ha vivido allí desde hace muchos años, sino los
residentes de los territorios adyacentes. A mi este argu­
mento me parece extraño. Gibraltar, después de todo, lleva
una existencia separada de España desde hace más de 250
años. El hecho es que, en contradicción con sus declara­
ciones, el Gobierno de España ha seguido la política de
aumentar los hostigamientos y las restricciones en los cruces
de la frontera, que va en contra de la economía de Gibraltar
y de los medios de vida de sus habitantes.

282. El Gobierno del Reino Unido ansía que llegue el
momento en que el Gobierno de España se dé cuenta de
que su política de presión es equivocada y que el camino
hacia una solución satisfactoria no se encontrará en las
medidas que se tomen para hostigar al pueblo de Gibraltar.
Cuando llegue ese momento, podrá haber verdaderas
perspectivas de conversaciones constructivas, a las que el
Gobierno del Reino Unido está dispuesto.

283. El PRESIDENTE (traducido del inglés): El represen­
tante del Paquistán desea ejercitar su derecho a contestar y
tiene· la palabra.

284. Sr. YUNUS (Paquistán) (traducido del inglés): El
representante de Afganistán acaba de manifestar que
hablará en la próxima sesión de la Asamblea General, en
ejercicio de su derecho a contestar. A este respecto mi
delegación quisiera señalar que fue la delegación de Afganis­
tán quien comenzó esta controversia. No es justo que
alguien comience una controversia y luego insista en tener
la última palabra. No comprendemos, por lo tanto, qué se
quiere significar con esa forma de ejercer el, derecho a
contestar. Si el representante de Afganistán vuelve a hablar,
lo hará por cuarta vez, y será la delegación elel Paquistán
quien tenga derecho a contestar.

285. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene la
palabra el representante de España en ejercicio de su
derecho a contestar.

286. Sr. DE PINIÉS (España): El representante del Reino
Unido se ha referido en su derecho de réplica a las
obligaciones que el Artículo 73 de la Carta impone sobre
todos los Estados Miembros. Pero este representante parece
sólo leer parcialmente el Artículo 73 y olvida, al recalcarse
que los intereses de la población están por encima de todo,
que dicho Artículo se refiere a pueblos autóctonos enrai·
zados en un territorio, ya que exige en su inciso a) que se
asegure el debido respeto a la cultura de esos pueblos, así
como a su adelanto político, económico, social y educativo.

287. Prescindiendo ahora de que el Comité de los Veinti­
cuatro, la Cuarta Comisión y la Asamblea General han
decidido ya claramente que en el caso de Gibraltar sus
habitantes no constituyen una población llamada a ejercitar
el derecho de autodeterminación, decidiendo así el destino
del Territorio, yo me pregunto, teniendo a la vista el
Artículo 73 de la Carta, si el representante del Reino Unido
podría señalar un solo rasgo diferencial de la cultura de los
habitantes de Gibraltar. Me pregunto también cómo es
posible configurar en Gibraltar un pueblo diferenciado del
británico, cuando en el conjunto de la organización social
de esos habitantes no se da un solo elemento distintivo que
los haga aparecer como una entidad diferente de la
constituida por el pueblo británico. La artificialidad de
todo el sistema se comprueba si contemplarnos las institu­
ciones políticas que han sido otorgadas a esos habitantes,
las cuales, si bien formalmente pueden considerarse como
democráticas, mirándolas con atención se obserVa cómo al
reservar todos los poderes esenciales al gobernador militar
inglés de la base, esas instituciones quedan reducidas a un
puro marco decorativo.

288. El estudio de la estructura económica de la colonia
comprueba también que el Territorio, sin agricultura ni
industria, descansa fundamentalmente, desde el punto de
vista de su economía, en la actividad de los centros militares
británicos instalados en la base o en el comercio de
reexportación, favorecido por una legislación bastante
peculiar.

289. Si examinamos ahora, a la luz del Artículo 73, la vida
cultural y educativa de Gibraltar, comprobaremos una vez
más que la colonia es, a todos efectos, una ciudad inglesa,
en la que, sin embargo, no existe una sola institución de
enseñanza superior y en la que nunca se ha producido la
menor creación artística o literaria de carácter propio. El
slogan mantenido en el referéndum por los leales súbditos
de Su Majestad británica era muy simple y decía: "British
we are and British we stay", confesión evidente de que no
se trataba de un pueblo colonizado, sino de un grupo de
colonos establecidos en una colonia situada en tierra
extranjera.

290. El Artículo 73 se estableció para proteger a los
pueblos colonizados, pero no para perpetuar, por medio de
un grupo de colonos, precisamente el fenómeno colonial.
Pero es más, el Artículo 73 habla en su inciso e) de
"promover la paz y la seguridad internacionales", y la
utilización abusiva que el Reino Unido está realizando de
sus instalaciones militares en Gibraltar, el expansionismo
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agresivo que la colonia pretende ahora ejercer sobre el
territorio español intentando la anexión de una zona del
istmo que nunca fue cedida por ningún tratado, el intento
de ampliar las aguas del puerto militar a costa de las que
bañan las playas de la bahía española, o la pretensión de
imponer servidumbres sobre el espacio aéreo de mi país,
con grave peligro para los habitantes de esa zona, no sólo no
conducen a una promoción de la paz, sino que, en cualquier
incidente desgraciado, podrían amenazar a aquélla.

291. No es legítimo pretender que un acto de usurpación,
transformado luego en colonia, sea perpetuado ahora en
favor de los usurpadores por medio de un hábil escamoteo
de los hechos.

292. Los habitantes de Gibraltar son, en relación con ese
Territorio, algo muy similar a lo que constituyen para
Guantánamo los marines americanos, o para Holy Lock las
fuerzas allí estacionadas, o para Pananlá los zonians
residentes en la franja de territorio que bordea el Canal.
¿Primarán también en el futuro los intereses de esos miles
de personas, por respetables que sean, frente a la integridad
territorial de Cuba, el Reino Unido, o Panamá?

293. El representante del Reino Unido se ha referido a las
medidas que mi Gobierno viene adoptando en relación con
la situación creada en tenitorio español por la existencia de
una colonia en Gibraltar. Para el representante del Reino
UnidO' esas medidas constituyen un hostigamiento (harass­
ment), dirigido contra los habitantes británicos de la base,
pero no tienen en cuenta que, frente al expansionismo
colonialista, el único camino pacífico que resta a mi
Gobierno, dado que el Reino Unido ha roto toda negocia­
ción, consiste en la retirada de unas facilidades que nada
nos obliga mantener, o en la afirmación de unos derechos
que nadie puede discutir.

294. Veamos en qué consisten estas medidas. La fortaleza
de Gibraltar fue cedida mediante un tratado impuesto a
España; pero aun así, en él se estableció que dicha fortaleza
no tendría comunicación por tierra con el resto del
territorio espm101. Esa situación se mantuvo más de cien
años. Luego, por generosidad española, unilateral y no
pactada, se simplificó el tránsito de personas para .facilitar la
vida de los habitantes de Gibraltar. Sin embargo, reciente­
mente, en 1966, el Reino Unido ha pretendido anexionarse
una porción del istmo que une Gibraltar al resto de España,
y mi Gobierno, para que no quepan dudas sobre su
soberanía, se ha visto obligado a cerrar de nuevo el paso de
personas, precisame,nte por esa zona que el Reino Unido
quiere anexionarse, volviendo así a la situación tradicional y
pactada.

295. Evidentemente, esa medida supone algunas molestias
para los habitantes de Gibraltar. Pero, aparte de que la
culpa no es nuestra, como acabo de explicar, mi Gobierno
ha ofrecido a dichos habitantes un pase especial para que
puedan seguir entrando en Espafía por esa misma zona.
Nosotros no somos responsables de que en Gibraltar la
libertad se entienda de modo tan peculiar que las personas
que solicitaron dichos pases hayan recibido amenazas
contra S\l vida dentro de la colonia o hayan sido, en algún
caso, físicamente apaleadas por otros ciudadanos británicos
extremistas. Digamos, de pasada, que en ningún caso un
gibraltarefío ha recibido nunca malos tratos en España.

296. Por 10 que se refiere a la comunicación por mar, que
nada nos obliga a mantener, hemos dado una preferencia a
los obreros españoles que entran a trabajar en Gibraltar
sobre los ciudadanos británicos de la ciudad - civiles o
militares - que se trasladan como turistas a Espafía. Esa
preferencia establecida por razones de humanidad y labo­
rales, unida a una mayor vigilancia aduanera, siempre
necesaria en esa zona, puede, en efecto, crear una cierta
incomodidad a aquellos turistas, y nosotros somos los
primeros en lamentarla. Pero yo recordaría al representante
del Reino Unido que si los obreros españoles pudieran
pernoctar en Gibraltar desaparecería la razón de la prefe­
rencia, aunque entonces, claro, la fortaleza de Gibraltar
debería convivir con su población laboral y no resultaría
tan fácil organizar referéndums en los que el único slogan
suele ser, como dije anteriormente: "British we are and
British we stay." iO acaso pretende el representante del
Reino Unido que los obreros españoles dejen de entrar a
Gibraltar para evitar así el cotidiano referéndum que supo·
ne su necesaria presencia en la plaza y su indiscutible es­
pafíolismo?

297. Tal vez el representante del Reino Unido cuando
hablaba de hostigamientos tenía en la mente las dificultades
con que parecen tropezar los aviones de la Royal Air Force
o los aviones comerciales británicos que quieren aterrizar en
la pista militar de la colonia. Si es así, lo lamento
profundamente por los aviones comerciales que insisten en
utilizar una instalación militar construida abusivamente
durante la segunda guerra mundial. La pista no fue nunca
negociada ni aceptada por España. Está construida en la
porción española del istmo que el Reino Unido quiere
anexionarse ahora contra todo derecho y supone un cIara
peligro físico para las poblaciones pacíficas españolas
vecinas, que ya han pagado en vidas humanas la existencia
de una pista aérea militar incrustrada en la proximidad de
su propia área urbana. España, por razones exclusivament¡;
de seguridad, se ha limitado a prohibir el sobrevuelo de su
espacio aéreo, de un espacio que ni los propios ingleses
discuten. Si ello crea dificultades a la RoyalAir Force de Su
Majestad británica o de sus .alidados, lo lamentamos
también, pero todo gobierno tiene el deber de proteger la
seguridad de su territorio y, naturalmente, el español no es
una excepción.

298. Quedan, por último, las dificultades que los habi·
tantes de Gibraltar pueden encontrar por carecer esa
posición militar de un puerto adecuado. La verdad es que
cuando la fortaleza fue ocupada subrepticiamente por el
Reino Unido el pequeño puerto de que disponía era
suficiente para los navíos de la época. Pero la Royal Navy
creció en número y en tamaño con los años y los
colonialistas británicos pretendieron que el puerto y sus
aguas crecieran al mismo ritmo, a costa de las vecinas aguas
españolas, llegando a afirmar en documentos oficiales que
son las aguas las que imponen su soberanía sobre las costas,
teoría que suponía privar a la ciudad española de La Línea
de la Concepción de su propia playa, en la que los ingleses
han desembarcado más de una vez, no obstante las
reiteradas protestas españolas.

299. Pero como todo cambia y no sólo la Royal Navy,
hoy la ciudad de La Línea es un centro urbano importante,
con una población cinco veces mayor que la de Gibraltar, y
con instalaciones industriales de cierta consideración; ello
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301. Mi delegación, no obstante, confiadamente espera
que el Reino Unido modifique este criterio obstinado y se
ponga a negociar con el Gobierno español sobre la base de
la resolución 2353 (XXII), que es la que contiene el
mandato de esta Organización.
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implica la- necesidad en que se encuentra de utiÍizar sus 300. Lo que en definitiva importa aquí es recordar que
propias aguas, las que bañan su costa, razón por la que el existe la resolución 2353 (XXII) de la Asamblea General,
Estado español defiende y está dispuesto a proteger su por la que se establece que se debe negociar entre las partes
soberanía sobre esas aguas. Ello priva a los ingleses de la interesadas. El Reino Unido ha roto esa negociación sin
utilización abusiva del cómodo fondeadero que sirve para el dejar, al parecer, abierto otro camino. Mientras no recon·
tráfico comercial, ya que el auténtico puerto de Gibraltar sidere su posición, mi Gobierno no tiene más alternativa
está ocupado por las instalaciones militares de la base naval. que tratar de defender sistemáticamente sus derechos.
También lamentamos esa circunstancia, que dificulta el
dudoso comercio de reexportación gibraltareño, pero pensa­
mos que el Reino Unido en su afán de proteger los intereses
de sus leales súbditos bien podría suprimir sus instalaciones
militares imperiales, hoy de poco uso, salvo en casos como
el de las entrevistas con lan Smith, y hacer así un hueco
para que la vida comercial de Gibraltar no resulte tan
limitada.
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